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Dolor de Cintura 
Solamente los que padecen dolor 

de ' cintura conocen la tortura, la 
terrible debilidad que produce. S in 
embargo, millares de personas con­
tinúan padeciendo hasta tener que 
guardar cama ¡ las madres se ven 
obligadas a descuidar sus tareas 
domésticas¡ los trabajadores, a 

~i~~~:ci~~es 5le5s ~~=ctr~~~id~ 
Es necesario tener presente que los 
dolores de cintura son una adver .. 
tencia de la naturaleza que seilala 
serios trastornos : son los desórdenes 
de los riñones. 

Los riilones débiles son los cau­
santes <le tantos padecimientos. 
¿ Permitirá usted que los dolores 
continuán atormentándole, cuando 
puede dar término a sus sufrimientos 
en forma segura y permanente, to. 
mando las Píldoras De Witt para 
los Riñones y la Vejiga? 

En 24 horas las Píldoras De Witt 
le muestran cómo han obra4o di­
rectamente $Obre los riñones. Si 
usted tiene cOnstancia, las Píldoras 

de dar término a los dolores y a 
la debilidad causados por el mal 
funcionamiento de los riñones. Pu• 
rifican el organistflO y restablecen 
la salud y la vitalidad. Las Pildoras 
De W itt van directamente al foco 
del mal : los riñones. 

De Witt, por su acción estimulante Pueden tomarse con confianza en 
sobre los riñones, librarán su or-- casos de : 

[::1~is: l~!:e::~:io~:: imp:;~: 
más importante es que sus riñones, 
vueltos a la normalidad, mantendrán 
su organismo libre de venenos. ¿ Por 

~fdi;!'1t/~:i::~C:: ac~~~1: 
para devolverle la salud? 

Recuerde esto. Las Píldoras De 
Witt se elaboran <;.on el único fin 

Reumatlsma, Lumbago, 
Dolor de Cintura, Ciática, 

Dolores Artlculare1, 
Trastornos de los Rllione1. 

wT~t~:"!i~:!~s: !'e~~~~asso~ 
mente en cajas blancas, impresas en 
azul y oro. en tod8S las farmacias. 

Píldoras DE WITT 
para los Riñones y la Vejiga 

PEl"C> quE.§Ea 
la !;5EDUIDél 
ce■•Yeza 

GlilÑÑEii 
CAGEZADtPE2~0 ~, 

HISTORIETA MUDA 

- ¿ Q1dcn: usted hacerme el /avor • 
decirme otrn vez dónde 11011en U.'ft(; 
cf bolsilla .,ecrcto? ¡/magin ei,c t¡1tc · 
puedo encontrar la cnrtera! .. 

( De ··coWer 's" .-New Yurk). 

El adminfatrador del hotel .- ¿Qué 
sieron esos CG.balleras en el álbum? 

Et escribiente:-Et im porte de la cu~ 
ta y un par de admiraciones. 

( De ··London Opinion" .- Lom:trea) 

( De •· c nl/kr·.~ · .- Ncw Yiir/;)_. 



Íd, ¡no JIO-

i:fª;o 4 ,i°!;6 
e". - New 

• 
'tanto, con­

a /ft.,cal a die.z 
ll bafo.! . Jor-

llb' ·s• ·. -,.New 
La ma111á.-¡Qué . es eso! ¡Pegarle u.'lf _u 

un 11,iM! 
La maneia.dora.-¡Perdón, .se1lora! /l ace 

tres dias nada más que soy manetadora . 

feQi~';: ::tceed~Í ;;igfor de decirme cómo 

(De "'ll 420".-[:lorencia). 

CUENTOS 

Eduurdo VII de Inglaterra dccia. a SUt; fu. ­
mutares : "Antiguamente no era raro en­
contrar en la Corte alguna Venus o Dia­
na; h oy, gracias a la moda del corsé, no 
se encuentran más. ~~e maniquíes". 

El último loro nació mudo. En el siglo 
de la radlodtfuslón y del cine J50noro él 
no tenil\ nad11. que hacer. Lo mató 1-8, 
psitacosis y la melancolia. Su a lma de 
gramófono voló hacl!\ una broadca..,ttnQ' 
y se rcencumó en ~a /!fura de un speaker. 

El grnn ptcdlcKdor Judio fué a protes­
tar antu el director del diario, porque en 
el grupo fotográfico que se publicó él 
aparecía señalado con una cruz. 

"YO COSECHO TABACO SELECTO" 
ES UNA GRAN VERDAD QUE " CAMEL" USA LOS TABACOS 

MÁS CAROS. EL AÑO PASADO TUVE UNA COSECHA 

MAGNÍFICA Y LA GENTE DE "CAMEL" ME COMPRÓ LOS 

MEJORES LOTES. LA MAYOR PARTE DE LOS 

COSECHEROS LE VENDIERON TAMBl~N A "CAMEL" 

LO MEJOR QUE ELLOS TENÍAN. Y A SABE 

USTED POR QUÉ "CAMEL" ES MI CIGARRILlO 

R. SMITHER da la opinión de gran número 
de cosecheros de tabaco cuando dice: "Para 

'propio placer, la mayoría de los cosecheros de ta­

pre6eren Camel". Saben que son los fabricantes 

de esa marca los que les compra·n sus mejores taba­

cos. Y cuando fuman, quieren disfrutar de lo mejor, 

que es lo que les da '"Caníel" con sus tabacos MÁS 

COSTOSOS, tanto turcos · como norteamed canos. 

LI MAMOS CAMELS PORQUE DICEN LOS 

\BEMOS LO QUE ES TAillJ11CO" COSECHEROS 
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Horlzontnles : 

1-Anl mal cundrúpedo. 
5-Que se manifiesta por la palabra. 
6-Prcnda femenina de vestir. 

12-Arñcnldo traqueal mlcroscóplco. 
13-Sufljo aumentativo. 
14--Instrumento mús1co pnstorU. 
15-Mancha, tllde. 
16-Años que tiene un!\ persona. 
17-Desfallecldo, cansado. 
IS-Esclavo de tos lacedemonios. 
19--Preposlctón Inseparable. 
20---Atavlado, lujoso (Pl.) 
21-Simbolo del sodio. 
22-En Cuba, corte:ai. de algunos vege. 

tales. 
·24-Simbolo del cobalto. 
26-Unión o vinculo. 
28-Dlstraido. 
31-Planta para pastos de caballerle.. 
33-P"erteneclente o relativo al amor. 
36---Su!lJo diminutivo. 
37-Letra. 
38-Lengua antigua. 
39-7. 
40-Letra. 
41-Carta de la baraja (PI.) 
44-Antemerldlano. 
45-Famoso rlo de Egipto. 
47-Prepostclón Inseparable, 
50---Estreno. 
52-Interjecclón. 
53-Badn. 
55-Rio de Rusia, 
56--Mayor o menor elevación del sonido. 
57-Sobstancll\ -·~rn.eR d e las extremida-

des de los .J~dos. 
58--Cuchlllo corvo (PI.) 
59--Negaclón. 
00-Platlllo. 
61-Papagayo (PI.) 
62-Sedlmento. 
63-Cludad de Argelia. 

Ho1·lzontalcs : 
1-Titulo de los princlpes sarracenos. 
4-Haclenda o caudal que particular-

mente tiene cada uno. 
7-Saco o cesto tejido de palmas. 
8--Pelea, trifulca. 

10-Tela de seda lustrosa . 
12-Moneda persa que hizo acut'l.ar Da­

ría. 
14-Pleza de tela con que se rodea la 

cintura dándole varias vueltas. 
15-J-Arbol de In nuez. 
16--Prohlblclón de comer o tocar algún 

objeto. 
17-{-ConJunto de personas reunidas para 

cantar. 
18-Se aplica a las aves que cantan. 
20-Substancla resinosa que los chlnos 

emplean como barniz. 
22-Pledra grande sin labrar. 
23-Cosecha de la ca.1,a dulce. 
25-Arbol. 
28-Cuchllla puntlnsuda y algo corva pa. 

ra segar a ras de tierra. 
JO-Insecto diptero que ataca a las ca­

ballerías y otros animales. 
32-Especle de percal blanco y de bue-

na calidad. 
33-Persona alocada, de poco Juicio. 
35-Dlgno de ser temido. 
37-Bastón, cayado que usan los an­

cianos. 
JD-Cancel mo1·!ble que sirve para dlvl­

'1ir una habitación, para cubrir lns 
puertas, etc. 

41--Pefiasco alto y escarpado. 
42-Que tiene pinos. 
44-Nota firmada que se da al que ha 

de entregar una cosa para qu~ acre­
dite la entrega y cobre el lmporte. 

45-Fogatl\, . 
46--De color oscuro como el carbón. 
48--Nombre que dan en Cuba a una 

mariposa nocturna. 
49--Fruto de la tomatera. 

ttexra·r, 

A cargo de LUIS SÁENZ 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA SILÁBICO 

Verticales: 
1- Dlosa del teatro. 

2-Dlcese de cier tas frutas muy delt-
cadas. 

3-Que tiene el rabo muy corto. 
4-Naturnl de Oreto. 
6-Rlo de Suiza y Francia. 
7- Pato. 

s- Som brero en forma de casquete ea-
férlco. 

9-En parte interior. 

10-Sulfato de calcio. 

11-SAbalo. 

22-Indagaclón de una cosa o becho, 
23-0arboso, gallardo. 

25-He~bra del toro. 

27-Llnea de giro (Pl.) 

29--NUmero. 

JO-Cesación de trabajo, lnacttvtdad, 

31-AdJetlvo posesivo. 

32-Artlculo. 

34-4. 

35-Dlptongo. 
40-Rlvales. 

41-Pueblo que invadió a Espafia 

42-Aren a gruesa. 

43-Compuerta. 

44-Parte superior · que corona et 

pitel. 

46-Imagen venerada por los ¡usos. 

48--Meter el cuerpo 

liquido. 

49--Francmasón. 

51-Novlllo de dos afias de edad . 

54-Notl\ de lugar y !echa. 

Verticales: 
2-Pez marino 

en Asturias . 
4-Especlc de papagayo Vf'rde, muy co .. 

rrlente en Cuba . 
5-Pleza de madera terminada en D.n .. 

gulo 1!1UY agudo, que sirve pnrn hon .. 
der cuerpos sólidos. calzarlos. etc, 

6-LD\vlslón del día. 
9---Cal'\a de los cereales separada dt! t 

grano. 
11 ... -Que suena. 

13-Planta de cuya semilla se extrae dll 
aceite purgante. 

14-Rumor, hablilla, relación falsa. 
17-Tlra de cuero que sirve Pira atar. 
18--Tallo de las plantas gramlneas. 
19--Calldad de origen o linaje. 

21-Choza, casllla rústica. 
22-Armadura del pecho. 

24-Fogón en que se caldean los metales. 
26-Ltquldo para beber. 

27-Embuste gracioso, broma. 

29-Túmulo donde los budistas sue\ 
guardar las reliquias, 

30-Modo de ejecutar una cosa. 

31-Dtgno de not:\, reparo o atención. 

32-Que hace Juegos malabares. 

34-Natura. 

36-Ave de ra¡:,lfin. 

38-Cucllllo. 

40-i-Hembra del pat·o. 

42-Embar<'aclón larga y estrecha. 

43-COmJ>?slclón poética. 
45--Cordel, IH!o. 

47..;..Ptenta graminea medicinal. 

L 
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J6hn Hetherington, un pañe• 
ro· del Strand, provocó en 1797 
un tumulto en Londres, al llevar 
en la calle el primer sombrero de 
copa que se hubiese visto nunca 
en Inglaterra. . 

La multitud se reunio en torno 
suyo hasta que algunas mujeres 
se desmayaron. Los perros le se­
guian y le ladraban. Una crlatu­
ra sufrió la fractura de un brazo tn los apretones. Los guardias to­
maron a Hetherington y lo con­
dujeron al tribunal de Old Bailey 
bajo el cargo de provocar desor­
jgnes. "º Información expresaba que 
el culpable "llevaba un sombrero 
•alto que tenia un bri11o destinado 
a asus~r a las personas timidas". 
Mr. Hi?therington defendió sus 
Q_erechos, y el juéz le dió un~ re­
'prjmenda, pero lo puso en liber­
tad. 

• El famoso abogado criminalis­
ta Clarence Darrow declaró, ha­
blando de los delitos que quedan 
impunes: 

"Yo no he matado nunca a un 
Aombre, pero he leído muchas ne­
ct'blogias con un buen grado de 
placer". 

c. una de las telas de seda más 
delicadas que se conoce es la he­
cha del "Byssus" o excrecencias 
en• forma de cabellos de una es­
pecie de mejillón que se encuen­
}ra a lo largo de las costas eu-

'~n"s p:!
1 

.r.e~t;::te~e':iechos de 
esa seda puede ser doblado y 
guarcfádo sin que se perjudique, 
en una cáscara de .. nuez. 

• Las riñas de grillos constitu-
f:Sn c~~os~ei~dC:;u~i:~ónso~n~~ 
algunos casos muy grandes y ha 
,habido en Cantón riñas en que 
~ sola pelea ha reunido apues-

Boluclón. a. los crucigramas: 
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tas por más de $100.000. Los gri­
llos campeones alcanzan precios 
de hasta 100 pesos, el valor de 
un buen caballo en China. 

Los nombres de muchos grillos 
victoriosos son inscriptos en ta­
blillas de marfil que guardan re­
ligiosamente sus dueños. Una vic­
toria importante es motivo de 
gran regocijo : se hace música, se 
adorna la casa con flores, se des­
pliegan banderas y la tableta del 
triunfo es paseada triunfalmente 
al frente de un cortejo encabeza­
do por el propietario del grillo e 
integrado por sus parientes, ami­
gos y simpatizantes y por los que 
apostaron al grillo vencedor. 

El grillo que ha obtenido mu­
chas victorias recibe el título de 
"grillo conquistador" y cuando 
muere es colocado en un pequeño 
ataúd de plata e inhumado so­
lemnemente. 

Los grillos de riña reciben una 
alimentación consisten te en un 
poquito de arroz mezclado con 
pepinos frescos, castañas hervi-
i~~n~g1!!~,. ~c:;c1º!f diam~~: 1~i\~s; 
cha, reciben un tónico en forma 
de un caldo hecho con la raíz 
de ci.erta flor . 

Se emplea un deliado pelo de 
los bigotes- de un raton o una del­
gada hoja de pasto, para incitar 
a los grillos a la riña, aunque por 
otra parte son naturalmente pe­
leadores, lo que, según se dice, 
se debe a que los grillos viveQ en 
agujeros individuales y la intro­
misión de uno en la morada de 
otro da lugar a luchas tremendas. 
que suelen acabar con el despe­
dazamiento de uno de los adver­
sarios, que es devorado acto se­
guido por el vencedor. 

Por medio de una larga prác­
tica, los chinos han realizado lo 
que puede considerarse una se­
leccion natural de los grillos, y 
reconocen a los buenos peleado­
res por su chillido potente, su 
cuello y su cabeza grandes, sus 
largas patas y su ancho cuerpo. 

La riña tiene lugar en una pla­
za pública o en una casa espe­
cial. Hay grUlos de peso pesado, 
mediano y liviano. Los rivales son 

. siempre apareados en igualdad de 
condiciones según su tamaño, su 
peso y su color, y son pesados cui­
dadosamente en diminutas balan­
zas antes de comenzar la riña. Es­
ta se realiza en un gran jarrón­
jaula, y, antes de comenzar, un 
anunciador proclama los nombres 
y antecedentes de los combatien­
tes y luego los incita a la lucha . 
Los grillos comienzan por tender 
las antenas y se saltan encima. A 
mtdida que prosigue la riña se 
excitan y luchan desesperada­
mente, hasta que, por lo común, 
uno de los · dos queda muerto. 

• Los birmanos, que son in vete­
radas fumadores, se deleitan fu­
mando "clgarrlllos de todo el dia". 
Tienen de 30 a 60 centímetros de 
longitud y un diámetro de 5: esos 
cigarrillos - o "cigarrones"-tie­
nen un tattnaño suficiente para 
servir a una familia entera, in­
cluyendo los niños, desde la ma­
ñ ana hasta la noche. 

Hasta el. mediodía son tan 
grandes y pesados que los chicos 
de la familia los usan en caso de 
apuro como arma de defensa y 
ataque contra los · chicos de la 
vecindad. 

P.rís nos envía ( ¡aprovéchese usre<l!) el sc:creto de 
ese · ·chic·· 9ue hace irresist ibles a las pa risienses 
Jislinguidas. . Arrebol Lesquendieu-que da a las 
mejillas rubor encantador-y creyón Mignon qut: 
presta :t los labios esa fresc ura jugosa, c:se color 
vivo pero na rural, q ue invi tan a! beso. Siete Tonos 
Je Arrebol-para todo matiz de.: cutis y dos tama­
ños de creyón ( Mignon y Mignoncne) en varios 
marices. 

"L C SMITH" Super-Veloz 1938 

La más silenciosa y rápida. Montada en caja de bola1. 
No produce cansancio. Graduador de tacto a voluntad. 

Al imprimir r:tayúsculas, el carro queda ftjo 
y baja ·el teclado, evitando desajustes. 

Ventajas que demostramos con hechos y no con argumehtos. 
Examfnela hoy mismo. 

A PLAZOS CÓMODOS IGUALAS Y SERVICIO 

BOLSA DE MUEBLES DE OFICINA 
O'REILLY No. 51, (frente al Edil. La Metropolitonal 

TELÉFONOS A-77 44 y M-2282 LA HABANA, CUBA 



EN UN VASO DE 
AGUA LIMPIARÁ 
UD. SU ORGANISMO 
REFRESCÁNDOLO 
NOTABLEMENTE. 
el grafo sabor y la 
efervescencia de[NO 
la hacen indicad/sima 
como bebida d@ verano. 

Y DELOS TRASTORNOS 
QUE ÉL PRODUCE: : 
TOMANDO DOS O TRES 
VECES POR DÍA VNA 
CUCHARADITA DE 
SAL DE FRvrl'fNO" 

En la actualidad nadie tiene que 
sufrir de Almorranas 

Hay esperanzas, aun pata aquellos que padeciendo tanto de 
Almorranas creen que una opet<1ción quirúrgica es lo único que les 
puede proporcionar alivio. Rara vez, o más b ien nunca, se presentará 
un caso que n_o se rinda a Man Zan, y los que ensayen este remedio 

. pronto se darán cuenta de que todos sus sufrimientos han sido 
completamente innecesa rios. El tratamiento de la s Almorranas requiere 
un conocimiento y habilidad especiales, y son especia listas los que 
producen Man Zan-de aquí su éxito asombroso. Puede obtenerse 
en cualquier droguería. 

l'.&DTS"I S"I 

CONFÍENOS 
SUS ÓRDENES 

Colle 12 entre 21 y 23, Vedado 

-'DPlnlO 
Yara, Oriente, 2 de abril de 1938. 
Se1ior Director de CARTELES: 
Hoy , en estos solitarios lugares, 

llega a mis manos el número de 
su leída revista, del dia 20 de fe­
brero del presente año, y en la 

f~~i1~v 23é ~~vZ~io!e p~~a ~:~~~ 
recer a. abogados y procuradon:., 
prohibiendo la defensa individual. 
Sólo habiéndolo leído en una r-?-­
vista tan seria como la que se pu­
bliQa ba1o su dirección le hubie­
ra dado la impdrtancia que la tal 
ley tiene. Yo, soldado de la pa­
tria, no puedo defender personal.­
mente lo mío, que con tantos sa­
crificios he logrado adquirir, v 
tengo que encomendar a otro la 
defensa, contra mi propia volun­
tad. Eso es lo que a mi juicio dice 
el artículo 12 de esa ley que usted 
copia en el articulo de la revista 
á que me vengo refiriendo. 

Es decir, qu.e para que vivan 
unos cuantos, se nos pone en Pl 
caso de. perder lo nuestro, entre 
los gastos y costas que ccasionen 
nuestros representantes, y sin te­
ner siquiera el derecho a impU';J­
n ,arl,as, pues par.a ello hay que 
conferir nueva representación, pa­
gándola desde luego. 

Y esta ley ha sido hecha por 
un Congreso cubano y sanciona­
da por · un presidente cubano, cr.. 
un régimen democrcitico, como 
usted dice . Creo, y no me equivo­
co, que esa ley tiene que sufrir 
una gr,an mcdifioación, pues de lo 

~1:J;.~ri~eg:~a. halos P~Y:i1~!i2f rJ; 
oficio se irán adueñando de ella 
para cobro de gast-0s, dere,;hos, 
honor.arios y costas. Pero hay que 
,advertir que e.Jo puede hasta 
ocasionar hechos sangrientos y 
lamentables, que se deben evito.r 
con tiempo. 

Le ruego le dé publicidad a la 
presente. Quizás estas lineas ha­
gan un servicio a la patria, indu­
ciendo ,a los llamados a hacerlo 
a que deroguen ese .artículo 12, 
porque de lo contrario nadie sa­
be el resultodo que puede tra1Jr 
su existencia. 

José de la ROSA AGUILERA . 

COMENT ARIO.- Dos cosas se 
destacan en esta carta. La poc-a 
efectividad de la publicidad ofi­
cial, que permite que una parte 
del pueblo no se entere siquiera 
de las leyes que se promulgan y 
que tan directamente le afectan; 
y también la unanimidad- rara 
en Cuba-con que el pueblo fija 
el extremo m:is injusto e insoste­
n ible de la llamada Ley de Pri­
vilegio Notarial. 

Pero a menos que el Consejo 
Supremo de Veteranos de la In­
dependencia no dé la batalla en 
forma enérgica, la ley mantendrá 
su vigencia. 

Porque, hoy como antes, las 
únicas leyes que rápidamente se 
modifican, suspenden o revocan, 
son las que afectan a los podero­
sos intereses creados. ya sean ca­
pitalistas o demagógicos. 

Las que benefician a éstos, aun­
que perjudiquen al ".pueblo anó­
nimo". ésas son sagradas y eter­
nas. 

* Cárdenas, abrü 8 de 1937. 
Señor Director de CARTELES. 
Siempre leo con interés su re-

vista porque veo en ella sus ati­
nadas observaciones en todos los 
problemas de índole nacional. 

No quiero sostener una polém i­
ca porque teng.o la seguridad de 
que no saldríamos nunca de ella . 
Pero le voy a exponer clara y sin-

ceramente mi opinión con re · 
t.o a las rxpuesta§ por ~ted en 
Ultimo número y en el de ¡ 
6 de marzo, en la sección "Co 
J.ando la actualidad". 

No soy contrario a que el tr 
bajador extranjero tenga oport 
nidad de trabajar y convivir e 
nosotros; pero como todas las e 

!~e t~~~n n:: !:,~Jo S::1 ~~~a-
lizado". 

El extranjero que tenga más de 
1 O años en Cuba y que desde que 
pisó esta · tierra hospttalaria, tr 
bajó, constituyó un hogar y sen 
cionalizó, a ése lo considero c 
yo, cubano; pero, señor director, 
los que llegaran a la tierra qll,e 
desde que "desembarcaban enea 
traban duros" en las calles, y q. 
·sólo a5¡:;irab.an, y aun aspiran , a 
explotar nuestna generosa acogida 
como hermanos olvidando agrq-­
vios y que sólo se hacen "ciuda­
danos cubanos" exclu;siva;mentet 
'Para explotar la oportunidad 
le brindan interpretaciones ab­
surdas _ de las leyes escritas qu• 
han sid.o h echas "jestinadamente"; 
ccm,:; usted dice, pero que no pue­
de dejar de aceptar como justa, 
noble y sobre toda -,;omo cubana, 
a ésos na se les debe dar mas 
oporh{_nidad que la que ]:>astant 
tiempo han disfrulado: 

A usted Que se pr,ecia · d-e_.cubano 
le voy a hacer una pregunta: ¿Es­
tará usted de acuerda en ser des­
alojada del puesto que dignamen­
te ocupa, porque un decreto c~­
feccionado por un homJbre, qiie 
par muy buenos deseos que ten­
ga, está acunado en toda:; los pr 
blemas nacionales y que apen 
tiene tiempo ,para revisarlo, 9,é 
un• derecho a un " na'Cional-izado" 
que sólo hi.zo renunciación de su 
ca:rácter de extranjero porque una 
ley le impedía seguir siéndolo pa­
ra seguir explotando una situa­
ción? ¿No cree usted que si ese 
"nacionalizado" pudo tener tiem -, 
po de ser "cubano'' mucho antes 
del año 33, por qué no lo hizo? 

Perdóneme lo extenso de '"es­
ta, pero tengo gran interés en co­
nocer su opinión sobre si el cu­
bano nativa debe seguir poster­
gado a vivir en su país al mar­
gen de la comida o si se le dan 
a los "nacionalizados de ahora" 
todos los derechos que ellos quie­
ren tener. 

Soy partidario, como antes di­
go, que todo cubano por natura­
ltzación espcntcinea, que lleve por 
lo menos años, tantos o• más cuan­
tos, como decimos, con anteriori-

Ó~berá rechazarse como imitación, 
falsificaci6n o competencia J;:sle3l, 
cualquier vermífugo que use la 
palabra 

HIGUERON 
ya sea como marca o · como adar·· 
ción indirecta para distingui r otiO 
{)toducto que no sea el de 

BLUHM_E - RAMOS 



dad a la "festinada" Ley de Na­
cicmalizactcin que surgió · por obra 

fx,.f;;ts~ª M~~g.~nºfa:fr:, e;~1:n.~~; 
seguiré leyendo_ CARTELES y que­tro de usted, muy atentamente, 

MANUEL M. DELGADO. 

COMENTARIO.- Nuestro comu­
Í1icante no quiere sostener · ool.é­
mica con nosotros, porque, segun 
él tiene la seguridad de que no 
saldríamos nunca: de ella. 
. como esta afirmación demues-

f que su criterio está ya tan só­
mente formado que no cabe 
razonamiento por nuestra par­

t;e, capaz de variarlo, los reparos 

i 
hace a nuestra tesis no pue­
tener otra misión que 1a dé 

arnas de nuestro error. Agra­
decemos,la intención; pero no po­
demos por menos que declararno~ 
~~~:s ti~~~~ a;~~~~~!~Os ob-
servando lo perfectamente inútil 
~: -~~~lt~p~iÓ~zóyna .Pfttm~3:.if~ 
ello se debe a que en Cuba son 
muy · pocos los que se toman el 
trabajo de .someter un criterio a 
Ja lógica, cuando · es tan fácil Y 
·\an emotivo formarlo a impulsos 
de Ja 1>aslón. 
:; El razonamiento ha quedado, 

1pllf:'S, casi ·relega4q a una función 
clldáctica. · Sirve unicamente para 
fijat un concepto determi:nado en 
tma mente vir~en. En el mejor de 

~

casos es solo una medida de 
, il~xis, que evita que allí se 

e y· fructifique el primer ger­
aen morbíficó que la asalte. Co­
a o armatpolémlca es nulo y con­
.... pr'oducente; porque lo que hace 
es ex~cerbar los prejuicios del 
ít:ontrk_lcante, que no encuentra en 

· dialéctica los términos contun­
tes · que imponPan la majes-

~ de su verdad, sentida y no ra-

f
-8.®. Y ya Freud ha demostra­
lo peligroso que resulta para 
llidlvlduo · un complejo lnex­

. _dQ. 

. '1-,;" DOCTOR 

tt F. DE Poo 

bajos. 
M-2093 

además, una medida antleconó­
mlca y antlcubana, porque a cam­
bio del beneficio limitado y pasa­jero de unos pocos · nativos, se 
aniesga el necesario aumento de 
nuestra población y el desarrollo 
de nuestra riqueza, segando el.e un 
solo tajo el único medio posible 
de fabricar nuevos cubanos fue­
ra del muy reducido aumento de 
nuestra nafalidad vernácula. 

Dice nuestro comunioante aue 
"el extranjero que tenga má.s de 
10 años en Cuba y que desde que 
pisó esta tierra hospitalai"ia, tra­
bajó, constituyó un hogar y se na­
cionalizó", a ése lo considera como 
cubano. ¿ Y cómo considera al que 
sólo lleva cinco años y también 
se nacionaliza y se· casa con cuba­
na o· extranjera y tiene hijos cu• 
banos? ¿Que ley puede diferenciar 
todas las posibles variantes, den­
tro de los requisitos que nuestro 
comunicante acepta cpmo justifi­
cativos de la equiparación? ¿Quién 
fija y deterrriina las· condiciona.., 
les de cada caso? ·¿Por qué re­
gla s:? mide el móvil que lleva 
al extranjero a hacerse cubano? 
Y á los efectos del quítate tú pa­
ra ponerme yo, ¿qué· dlftrenci"a 
entre sí hay entre los extranje­
ros que se nacionalizan a los dos, 
cinco o diez años de llegar a Cu­
ba? ¿No querrá decir nuestro co­
municante que a su juicio deben 
considerarse cubanos 7SÓlo los ex­
tranjeros nacionalizados antes de 
promulgarse la famosa Ley de Na­
cionalización, para así cerrar me­
jor el ciclQ de la com.vetencia ex­
tranjera? ¿ Y cómo puede el señor 
Delgado diferenciar a los extran­
jeros que él estima deseables, de 
aquellos otros· que "sólo aSpira: 
ban y aun aspiran a explotar 
nuestra generosa acogida como 
herma.nos, olvidando agravios y 
que sólo se hacen ciudadanos cu­
banos exclusivamente para explo­
tar la oportunidad que le brindan 
-interpretaciones absurdas" de la 
ley? ¿Prescribiendo a todos los 
que solicitaron o soliciten su ciu­
dadanía cubana a partir de Ja 
mencionada .Ley de Nacionaliza­
ción? ¿Y qué de los·que no enca­
jen dentro de la caprichosa clasi­
ficación del comuflicante? 

Nos pregunta el señor Delgado 
si "esta.riamos de acuerdo en ser 
desalojados del puesto que digna­
mente ocupamos" para que se le 
diua a "un nacionalizado que sólo 
hizo renuncia de su cará.cter de 
extranjero porque una ley le im­
pedía seguir siendolo". 

Si el puesto que ocupamos lo de­
biésemos a un previo despojo qui­
zá.s no nos agradaría el perderlo . 
Pero no podríamos por menos que 
reconocer que el beneficiario de 
un despojo, aunque no sea el cau­
sante, no puede alegar derechos 
de posesión en perjui~io de la pro­
piedad del despojado. 

Por eso, aunque comprendemos 
la actitud de los que defienden 
sus posiciones por imperativos eco­
nómicos ineludibles, no dejamos 
por ello de ver con claridad dón­
de están la razón y la justicia. 

Y nada de esto quiere decir que 
f!rt~~~~.◊ e~1ª!~ºp~f~ªc~~~uareg~~~-
nuestro comunicante. CARTELES 
se cansa de repetir que el remedio 
no está en desnudar a un santo 
para vestir a otro, sino en crear 
nuevas fuentes de riqueza y en 
f1~~:ª~/1rt~e~io d~iJg~~~~ {~~~ 
lo demás es seguir un camino equi­
vocado y francamente suicida. 

METODO RÁPIDO E INOFENSIVO 
DE LAVAR LOS RIÑONES DE 

ÁCIDOS Y VENENOS 
Mantensa la veji9a libre ele irritación y 

ponsa fil'.I a las levantadás de noche 
Siéntase más joven-Luzca mejor-Consérvese activo 
40 CENTAVOS LO -,DEMUES• ;;¡;,~:!,.diurético de resultados siempre 
TRAN ¿ PARA, QUE PAGAR Las arecc,ones do los rii\ones pn,-MAS? sen tan también otros sin tomas que 
Cut!,ndo so eliminl!-n los desperdicios ~~:0ª~~;~;~1

: ~air~i:~~-la Y n~ orgánicos y los ácidos noclv~ ~ue • Los dolorus de cintura, por ejemplo, 
i~sº~E¡.fn_í~=!111J~ºi~ r?i'?n~li~ 3! : i~~ ~e:rlt?~1~}!~~~~n º1~~t~fe!,<!~ ~~an Óu~~g:r:ªi:º1:~;r~ª~j~ur~:¡ - la.orina. esca.s!• frecuente y ardorosa. 
significa ui:i,a vida. más larga, más sana Ud. no descuidaría la t¡tbstruc-
Y ~~J~~in N8.turaleza y la Natural&- T c~ón intestinal 
:~cr~Ya ~~~~~r:{:f'au ~d~~za.~~ rilo~~ :st~~~~~~~~~ lo~

1~~pi~31c}; sus atractivos personales-he.cléndolo orgánicos y los á,c1dos nocivos neces1-sentirse más joven y !\.ctivo. ~~~!\~~~a~ue los intestinos, de una. 
La vejig? irrita~a caus~ nervio- efl~ ~hf~6re~~i~a~~~t!. ~<!ñej~~~!S s1dad e 1nsomn10 ntsmo tiempo su salud en general, Y no sólo esto. sino que la vejiga. ¿por qué no procura. en su farmacia. un ::~\codo~~'-~J~n~~j~~r ~~dr; ~~ d~e Ó~ ,~t~~t:¡~e ~áff~~e-~6; noche. comienza a. deshacerse d el á.cido úrico Asi podrá Ud. ponerle fln a. las que le está. envenenando el sistema.? levantadas de noche. c• ' tt N ·+¡ L b -Pero recuerdo esto: cuando se decida. J:. :0ª ;;;;eq~i~~ar~tl~: 1: sl~tr 
ác1f:e~za;erien~s~ar~:br~~= - ~~ en este excelente remedio -que durante actividad normal y darle alivio a. la másdedossiglos ha.venidoayudandoa vejiga. irritada, obtenga. un verdadero millares de personas a. corregir sus diurético y estimulante de tos rü'iones achaques y dolencias Y a. combatir los como las Cápsula.<1 Medalla. de Oro de trastornos motiyados por el ácido úrico Aceite de Haarlem. que obran de un - que tanto exacerba. los dolores de la modo eficaz e inofensivo, en vez de ciática-, las neuritis, las neuralgias, el recurrir a drogas de ac'ción drá.<i;tica lumbago Y el reumatismo . 
~alfi!~"~~ta~~º e~~~~~ffsro~~~ OBTENGA LAS GENUINAS -vale precave, que tener que lamentar. · INSISTA EN LA MARCA· 
Un gran diurético-declaran Otro!":.D!~~ i J asº!~lndlcac los farmacéuticos obstrucción de los riflones son el Su farmacéutico conoce bien las abotagamiento delos ojos, las ojeras y M!c'i~:~ Seroó~d~~~?te

1
':e il~~Y!~ lasp:~

0
~~:::rgs:r. nombre e insista - él sabe que millares de personas en las Cápsulas MEDALLA DE ORO Insisten en ellas cuando quieren un de Aceite de Haarlcm- del original Y ~~°ne:.i~t~ Jor=~gi;n~0~~: l?e~~:~~::i:_:r::~~1:s~landL 

pero la juventud ca rece de la necesaria e:< p~r lencia .... Di ~frutC! de la vida. pe ro 
no arriesgue innecesariame n te su bien es ­tar , expon!éndo!::e a t.Tastornos que son 
!é~~~~;5-dc~:~!~:'tfv!: ~roi~1

1á~~?~~- apnat:; Slf FELf['./OAD la higie ne in t ima d e la mujer . se vende en las buenas farma<'las. 
' D ist ri buidores ·para C u ba : 

CÍA. FARMACIA GOICOCHEA, S. A. 
PLAZA DI LA SOLIDAD, CAMAGVIY 

ix:'isirRTl'iA 1 
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Sara A LLGOOD en caráct er. t al como 
aparece en l a gracfosa comedia ele Kor ­
d4, d fstribuida por los A. rristas Unidos, 
con el título de " Una tormenia sui 

nubes". 
( Foto United Artists ¡. 

I SE os ocurre preguntar 
1!. cualqu ier h ijo de Ir­
r3.nda qué cosa es mejor 
que un irla ndés, os con­
testará sin vacila r que 
dos ir land eses . .. 

Es la orgullosa y tradicional 
ca racterística de est a raza que 
descien de directamente de los 
celtas. Pero los irlandeses son. 
ademas, fa mosos por otras cosas, 
entre ellas su a bsorben te pasión 
por los pleitos. Cuando dos hijos 
de la Isla de Esmeralda se reú-
nen podéis contar de antemano , 
con una riña. Eso sí: que no lle- 1/J• 
gue un te rcero, especialmente si ~ J. 
~::en;;;ti~o.ºt1nt~::es Pft: d~; ,>~ • 

enemigos se cont"abulan para 
a tacar al recién llegado ... El ir-
la ndés tiene un sentido de jus- • 
ticia tan exaltado como su senti- /, 
do de buen humor. Aunque no le _ 
afecte directamente una injusti- Inglater ra, y que ha sido califi ­
cia comet ida con un extraño. to- cada por la críti~a como la Sa­
ma sobre sus hombros la misión ra h Bernhardt de la herm.osa 
y la responsabilidad de defender Isla de Esmeralda. . . . 
a l inocente .. . Cualquier pretex- Los triunfos de E.ira Allgood 

~~ ~ó;i;_~t;r~~~o~~.ra tomar parte ;i~~~nzi~~n 1~ac;c;i!fi~ad cJ~~~ 
De manera que. teniendo en triunfa simult3.neamente en un 

cuen ta estas modalida des de la teatro de Broadway, donae se 
raza, nos anunciamos en el ele- exh ibe un drama del tea tro le­
gante hotel me tropolitano donde gitimo que gira alrededor de un 
se hospeda Ja excel~a actriz ir- ast:!nto decididamente mistico, 
landesa Sara Allgooct , con quien m ien tras que la pelicula que 
vamos a toma r el muy tradicio- marca su debut en la cinema to­
nal té de las cinco pasado meri- grafía llena de oro la taquilla 
<llano... inveterada costumbre de otro teatro-cine de la Vía. 
que los irlandeses han heredado Blanca. Los criticas americanos 
de - su.s irreconciliables enemigos admiten que, por fin, ha llegado 
los ingleses.. . a la pantalla una actr iz que pue-

Antes debemos advertir que de ser comparada n oblemen te 
Sara Allgood, n ueva en la pan- con la desaparecida e inolvidable 
talla a merica na, es la más fama- Marie Dressler. Y nosotros esta­
sa característica de I r la nda e mos de acuerdo con los referi -

CADTELf:l 

SARA ALLGOOD­

dos compañeros: "Una Tormenta 
sin N ubes" es, sin duda, una de­
licio1::a comedia basada en un 
peregrino acontecimiento real y 
llevada a la pantalla gracias al 
genio de Alexander K orda, f: l 
productor británico que nos die­
ra "La Vida de Enrique Octavo". 
Hay en ese film tres elementos 
de verdadero interés: la historia, 
Sara Allgood y Patsy . Patsy es 
un artista de la raza canina . 
La historia de "Una Tormenta 
sin Nubes" tuvo su génesis en 
Alemania hace muchos años, 
cuando el precio de una licencia 
perruna era tah exorbitante que 
los amantes de perros, si no dis­
ponían de grandes capitales, se 
veían forzados a venderlos a los 
privilegiados que podían hacerle 
frente a las exigencias del Gobier­
no ... O bien tenían que separar­
se de ellos para que los pobres 
animales fueran destrozados. In­
dignado ante aquel estado de co­
sas, el gran novelista y dramatur-

'° "'""' '": ~ 

El 11 otable "Scru/­
/'JI'' . héTf?e del 4c­
/JC1o$O f il m cómz. 
co i nglés " Una 
to r menta sin n u• 
bes", q ue se e.Lhi• 
Oc con éx ito en 
Broad wa¡¡. En la 
po ntalla. " Scru f ­
f ¡¡" res po11de al 
nombre ir land4 
de "'Pats¡('. ¡¡ en 
$U h onor se han 
ofrec:id.o ya las 
má$ el abo radas 
/uncio n es sociales . 

SIN N_ 
POR MARY M. 

media que lindaba magistralrnen 
te con el dral'J}a,. puntualizand~ 
de lfl~nera sare;ast1ca la situación 
El ex1to obtenido por el escritor 
n o t ~vo prece?-entes en el teatro 
aleman y los ingresos producldoa 
por }a comedia se dedicaron a loa 
duenos de c~nes _que no podía 
pagar _sus _llcencias. El púbUc~ 
12rotesto , amm_a?-o por la campa­
na del humams1mo Bruno Frant 
~bten~endo por fin que aquell&.S 
l~c~nc1as fueran moderadas, rea~ 
llzandose de ese modo el mila 
de que el Gobierno accediera 
las peticiones de cientos de indt~ 
viduos para auienes un perro es 
parte integrante de la vida do~ 
méstica.. • 

Se formaron entonces socieda­
des protectoras de canes. Y poco 
tiempo después el famoso escritor 
James Bridie adaptaba la come­
dia de Frank, presentándola con 
similar éxito en Londres e im­
portada más tarde a los Estados 
Unidos por el aristocrático teatro 
Gulld. El último triun fo de la re. 
ferida comedia es la película 
" Una Tormenta sin Nubes", en la 
c~al un pobre perro callejero, le­
g1t1mamente bautizado con él 
nombre de "Scruffy ", se convier­
te de la mañana a la noche en 
celebridad de la pantalla, con el 
nombre de Patsy ... Desde la épo­
ca en que tril;nfaba aquel fa­
moso can "Rín-tin-tin~. ningún 
per ro ha alcanzado los hÓnores 
"Scruffy". . . Y como los a meri­
canos son deliciosos niños gran­
des que se entusiasman con co­
sas que a nosotros nos pudieran 
parecer absurdas y frívolas, he 
a quí que hace poco, a raíz del 
éxito de la película de Korda, va­
rias sociedades caninas de los Es­
t ados Unidos han ofrecido fies• 
tas de honor en las cuales los pe• 
rros son los huéspedes de rigor .. . 
Como "Scru ffy" no ha podido 
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SP..wLDING 
asistir a estos saraos dados en su sado la muerte de un portero al 
honor, porque "Scruffy" se en- propinarle una bofetada tan cer­
cuentra a muchas millas de dis- tera que al caer de espaldas se 
tancia en su nebuloso Londres, abrió en dos la cabeza causándo­
ha mandado a su representante le aquella caída la muerte instan­
otlcial para que lo represente en tánea. Prominentes damas de la 
los mismos . . . Y mientras tanto sociedad, humildes mujeres del 
1:uRf~í-~~la bate los récords de ta- ~d~~~~: i~~~..,i~u~~n~fci¿~ctaioc\!f 

Naturalmente un perro no pue- pidieron la libertad del acusado. 
de asistir solo a una fiesta, de Y cuando el abogado defensor pro­
modo que h emos presenciado el bó que su cliente se había enfu­
genlal acontecimiento de que in- recido porque el difunto propinó 
'dividuos como Jack Dempsey, el al perro de aquél, que era ciego, 

.. famoso ex boxeador ; Gertrude un puntapié para castigarlo por 
~i.awrence, la eximia actriz; Fran- haber osado realizar frente a su 

ces Farmer, estrella de la panta- casa un acto muy natural pero 
Ua ; Broderick Crá.wford, y _otras ciertamente sucio, el Jurado de­
celebridades asistan al menc10na- claró al detenido inocente de todo 
do sarao, ofrecido en el Hotel cargo. Hay que confesar que seme­
Plcadilly de Nueva York, llevan- jante caso jamas hubiera tenido 
do a sus célebres canes por el lugar en nuestros tribunales. P-or­
collar que en Norteamérica, mient ras Esta fiesta ultima organizada que.dan impunes los secuestrado­
por la Tallwagger Foundation of res de niños y el parricidio en­
Amenca, ha compet1C:10 hasta con cuentra disculpas, castigar a un 
el mismo famoso baile anual de animal es ofensa que se puede pa•• 
la Casa Blanca . La organiza- gar hasta con la muerte. 
ción mencionada es una verda-

~~~~t~º~gc~an e~ap~t~t~aemltJc;;?_: ~<> 
llones de dólares, dedicados a la ~* _, protección de los perros en todo .i:J. 

:~ P;;i: d~ f~t~~;ee~d:t!\~\%º:i:! 
v al establecimien to de clinicas y 
hospitales para los mismos, con 
guias oficiales para que conduZ•· 
~:is ªc~f dr:~~~~ _ ~iegos en sus pa-

-,, Todo esto que pudiera parecer 
monstruosamente frívolo tiene una 
gran importancia en los Estados 
Unidos, donde se protege al ani­
mal con más efi cacia que a los 
mismos seres h umanos. Hace po­
co tiempo presenciamos en uno de 
los tribunales de la gran metró­
poli un acontecimiento conmove­
dor y único. Cier to iÍ1dividuo neo­
yorquino fué llevado a la cárcel 
.acusado de asesina to. Había cau-

Sara ALLGOOD , la 
gran caraclerlsti ­
co irlande&a. he­
roina del film brí­
fdnico "U11a tor ­
menta sin nubes", 
en 101.ión d.e mus­
tra co m p a 1\ e rci 
Mary M. SPAUL-

DlNG . 
t Poto United 

Arti&t.1'J . 

En Hollywood, cuando un perro 
tiene que aparecer en una pelicu­
la, las sociedades protectoras de 
animales mandan sus veterinarios 
para convencerse de que el ani­
mal en cuestión está en perfecto 
estado de salud y que esta confor-

dee i1~11
el~ifi~~tt1q~~e

1
~oc~;~e;~~d; 

obligarlo, por medio del castigo, 
a que trabaje. Hace poco apare­
cía en un escenario de la Vía 
Blanca un hermoso corcel blan­
co cuya fama habia llenado el co­
liseo. El precio del boleto era al­
to, de acuerdo con el prestigio del 
animal. Pero al tercer dia el ca­
ba llo no pudo trabajar. Un agen­
te de la mencionada sociedad se 
dió cuenta de que la pobre bestia 
tenia un casco delicado y exigió 
a su domador que la llevara in­
mediatamente a descansar. Si un 

Vh,ten L EIGH, una de la.1' más belLa.t 

r;t;rl:~oo!ióv~~ade ,~;9dr~~e:r°de:tJui:: 
poco, y que afiade interés a la comedia 
de Alexander Korda "Una torment a atn 

nubes". 

artista se enferma, es casi segu­
ro que el público, creyéndose de­
fraudado. nubiera puesto el grito 
en el cielo, exigiendo que le devol­
vieran su dinero. Los espectado­
res, en cambio, se quedaron tan 
tranquilos, completamente en sim­
patia con el malestar del noble 
bruto. Y aw,que nos choquen mu­
chas de las idiosincrasias de lo~ 
americanos tenemos que admirar 
su espíritu piadoso para con los 
animales. 

Hay en Hollywood un pequeño 
perro que se hizo famoso en cier­
ta pelicula de la Metro-Goldwyn­
Mayer, en la cual aparecían Wll­
liam Powell y Myrna Loy. Este de­
licioso espécimen de la raza ca­
nina se llama "Asta". Y a tal gra­
do ha llegado la fama de "Asta" 
que recibe mas correspondencia 
que muchas de las estrellas. Cuan­
do "Asta" cumple su misión de 
reproducirse, su dueño envía tar­
jetas anunéiand6 el arribo de lo.S 
cachorros. Hollywood por su par­
te se · deshace en atenciones y 
"Asta" recibe regalos costosísimos, 
tales como espléndidas caj as de 
bizcochos, chocola tes, colchas bor­
dadas con sus iniciales y juguetes 
para sus hij os. 

Pero volvamos a Sara Allgood. 
Después de su rotundo éxito en 
la pelicula de Korda el cinema 
americano ha encontrado quien 
tome el puesto. de Marie Dressler. 

Sara Allgood es una de esas mu­
jeres a las cuales difícilmente se 
pueden olvidar después que se les 
ha visto una sola vez. Al natura l 
talento histriónico la actriz une 
su e~ uisito sentido de humor . 
Brillan te y bien educada, su con ­
versación flúida y anecdótica con­
quista. al mas reacio. Quizas _Sara 

7 



,4~~}:CJ~: iiíiññü-,--,Eiisii 
~¿\::( 71 {t A PESAR DEL SOL 
l~l\/~ 

,,_,I (,ft¿:/? 
it·. 2·r/ / ¡ - ~~ 

:::." . .. · ... · .. 
. 

------

i C..1;\1hk, rn¡¡y,)r e:, el pclig:-o de 

que el sol y el t1in: Gllido irri ­

ten y requemen su cutis, Hinds 
co1T1 prucba sus virtudes conser-
vando el cutis fresco y SLW­

ve y aumentándole su ·beHeza ! 

.... ~ < cllfr 
f), , .!f¡/¡ d_5!:/u,,fi. al! 
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tJLTA .. ~ 
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empólvese . y 110 tem a por su cutis. 
Con Hi nds riene b protección que 
necesita para co11serv:i rse su;we y 
fresco. . A! acostarse, después de 
lavarse, vuelva usted a apli carse sua­
vemen te un poco de Crema Himk 

¡Durante la noche su cut is irá adqui ­
riendo nueva loza nía, delicada suavi­
dad, exq ui sita tersur,:i que encantan 
a invitan al ro­

mance ! i Re­
chace susti tu­
tos . . . ! Exija la 
Crema Hinds 
genuina. 

.Para la cara. 
CMt//o, !SCM!, 

manos y brnzvs 

Es líquida . i Penetra mejor ! 

DE mm y AlfflERDRAS 

EN HA SCOS DE 3 TAMAÑOS - i ECONO MI CE ! C 0 ~1 1' RE LOS MAYO RE S 

10 

<.1.u1111L<.1.L:w11 4ue :sienLe nacia nues- e!"} el cmema !3-mericano, Jle~rO Si 
tra raia. Confiesa que los espa- cierto lo que me han contado•·l 
lloles tienen una enorme seme- Hollywootj, tendré varias riñas · 
janza con los irlandeses. - Estara usted en su elerne ·· • 

-¿_ Qué puntos de contacto en- to. Sara. ¿Prefiere usted la pJ::.. 
cuentra usted entre ambas razas, ta!la al teatro leg.Ítimo? 
Sa ra ?-preguntamos sorP.:rendidos; ," Me gusta la pantalla 
y ésta nos responde incontinent i ; es--;mplio el radio de acC1firq 

- Los irlandeses y los espaüoles ese arte nos ofrece. Mientras ~ , 
se mueren por Jas riñas. Son sen- solo he podido divertir a J 
timentales; tienen la creencia de blicos de las grandes ciuºJaEú 
que sólo ellos descienden direc- t rabajando en el te_atro, al apare 
~i~e~¿~~ tij~fá;~sia~Jis. Los de- cer en la tela lummosa me har 

Sara Allgood nos ensefia los tro- ~~1~-~~~s e~iai;~:1 r~~~ónte~~~ P~ 
feos adquiridos durante veinte y amb1c10n. _En cuanto a preferir / 
cinco aii.os de éxitos en el teatro. creo que siempre sentiré más pa'· 
Entre ellos hay un hermcso roi;a- sión _por el teatro. Hay algo de co:.t 
rio, del cual ci1elga una riqu ísima munión entre el artista y el pú .. • 
cruz con la figura triste del Re- blico, cuando trabajamos en pre .. 

~f¿~ir e;s;~ ~61~~ciigti F~!s r~~i= ~~fj~l~e ~~te t~~!~~S A~~~ce~e:~: . 
lacta a la gran actriz de carác- ción favorable o desfa va abl 
ter después de un rotundo triun- la dCi director y los técn~cos~•~=· 
~~ee~e ~~

1
;i~:~·afóº~e\ªiJ

0
~;·~gf~l~ obra de teatro, en cambio, puede 

dado en su familia durante tres- !~~erªJ~e~~~a la mp~ft~~gí!e~~1• pú 
cientos alias, para probar su entu- blico que nos contempla. La pe- · 
siasmo por la actriz irlandesa. Es- 1ícula queda hecha y ya no tiene 
te rosario y crucifi jo est:in aureo- remedio: gusta o no, sin que po-

1 
lados por el romance de la histo- damos alterar nuestra labor. Mu- 1 
ria . Fué uno de los botines de gue- chas veces resulta fatal para nos­
rra conquistados por los ingleses otros, porque si dejamos una mala 
en la costa de Galoway cuando impresión es difícil conquistar de · 
la armada española fue destrui- nuevo a los espectadores. 
da por los valientes hijos de la 
Gran Bretaii.a. Y Sara asegura - ¿Cree usted que los artistas 
que lo dejará al Museo Nacional entrenados bajo los estatutos del 
de Dublín cuando muera . teatro legítimo tienen más capa-

cidad para t rabajar en el cinema 
Durante dos horas de conversa- que los otros, sin más preparación 

ción y después de ingerir varias que la adquirida en el arte sép­
tazas de venenoso té, escuchamos timo? 
veinte cuentos y otras tantas -Eso es relativo. Depende de 
anécdotas de color más o menos la facilidad que tenga el artista 
subido. Sara Allgood está bien do- para amoldarse a las exigencias 
cumentada respecto a la historia de un arte que, por ser nuevo, tie­
de todos los artistas del pasado ne su propia psicología y modali­
Y de ·1os contemporáneos. Los más dad. El artista versitil triunfará 
importantes miembros del Parla- lo mismo en uno o en otro. Y has-

~~~!~Pj~J~~5ci:~s~ei~;~a c~~eg:1
1
~~ ~u~~}f¡¡{{~e g;;cr::t-r~ rt·' ff~ni~~.t 

que han sido los irlandeses los del cine. El teatro, en otras pala­
creadores de la enorme civiliza- bras. se ha hecho más real, aban­
ción de Norteamérica. De pie en donando muchos de sus antiguos 
la terraza de su elegante ha- resabios y lentitud. Pero hay cier-

t~\'a~ªd;a~~1fe~~~a a~,~~~~~~~nt: l~ ~~;;f¡~¡~c~!n1~ª~e~\~!~e~eci;~: 
su brazo blanco y redondo: mo cosa sui generis. 

- ¿Ve usted ese perfil majestuo- - ¿Cuál es su pasión favorita? 

~~'trl~osdeed¿!~!º~~gb~~b~~f~s ~~r; ca;a~\ote~~o v{ 
1
i!teªdni~ri\1e!s ~~ 

el genio de un irlandés. regalo de cierto magnate indio. 

De:spués, pensándolo de nuevo, ~~m~r~t~~~ 1
'{; !~!:~tio e~~!coti~~; 

a flade con la exqutsita gracia ir- una garg-anta de oro. Pero el muy 
landesa: perverso jamás emite un sonido 

-Si no lo está, debiera estarlo. cuando tengo visita. 
Porque nosotros tenemos mas ta- Sara Allgood ira, sin duda, a 
lento que cualquiera otr~ raza. Hollywood y conquistará en la 
Nosotros Y los espaüoles. colonia del cinema tantos triunfos 

--¿Es usted casada? ¿Tiene hi- como ha conquistado en el tea-
·jos? tro legítimo. Porque esta mujer, 

-Soy viuda, y el único hijo. que d~e10; ~~!~:~~~ ggnt~~~r t~~!ª~~ 
~~~~es~erá1qJe~f~~daD:fdt~af~o~ alegría juvenil y don de gentes, 
He recorrido casi todo el mundo. ~o!eesum~:st~º ct~Aeunr;,º Yhit~~lf~?" 
~e;~s ~~;j~: eJ1eca~nuj~;e,;n d~a !!= inteligencia une el dominio de las 
senta. Comencé mi carrera como situaciones y la versatilidad que 
trágica, pero un día, faltando una ella misma confiesa es el mejor 
característica cómica, me ofrecie- atributo del artista. Pero actual­
ron la parte a mi y aunque yo mente Sara está demasiado satis­
misma pensé que estaba :perpe- fecha con el éxito que obtiene en 
trando un robo porque jamas hu- Ejroadway, donde la pieza tea­
biera podido contemplarme en uII tral Sombra y Sustancia , decidi­
papel de tal natura leza, lo repre- damente mística, rompe todos los 
senté y jZas! el público inglés me récords de taquilla de la Vía 
proclamo la cómica del día. ~~ª~f \eft~~ f~g~;:rt~~ºn;{,~e~~~ 

Naturalmente tenga usted· en 
cuenta que los ingleses son para­
dójicos. Se ríen de aq11ellas cosas 
que a nadie pueden inspirar hila­
r idad y permanecen serios, in­
conmovibles, ante las .situaciones 
más cómicas. Quiz:is por eso triun­
fé . Desde ese día fué casi imposi­
ble encontrar trabajo en dramas. 

- ¿Es cierto que ha recibido us­
ted ofertas de Hollywood para in­
gresar en su ejército de artistas? 

-He tenido varias ofertas, efec -

tos: el gran actor sir Cedric Hard­
wicke y la delicada actriz Julie 
Haydon , cuya brevísima aparición 
en la pantalla, hace algunos años, 
y en la obra también mística The 
Scoundrel. fué suficiente para 
consagrarla . 

La pantalla americana habr¡i 
ganado mucho cuando cu en te cd • .1 
Sara Allgootl, alma vibrante que 
ha hecho de Una Tormenta sin 
Nubes la más deliciosa comedi:L 
filmada rn los estudios brit,::i.nicos. 



VEHTHDHS~ CULUHE5 

l. 
Por MERCEDES PINTO 

!ENTRAS más en contacto que la aristócrata millonaria nun­
se está con el co;-azt5n de ca ha de entrar en la cocina, y 
las multitudes, mas se van Ja pobre obrera jamás salió de 
conociendo sus dolores, ella ... Es a la señorita de la cla­
sus lacras, sus defectos, y se media, liberadora de la mise-

·mM puede delimitarse si tales ria y del peligro de la prostitu­
:rnales vienen a causa de prejui- ción, haciéndose maestra de es­

;,dos, de costumbres o de vicios cuela, doctora o periodista, mani­
tnnatos. Nosotros nos preciamos cura o empleada, para la que se 
de conocer a fondo el alma de los pide el regreso a la inacción en el 
pueblos que visitamos, porque no hogar, después que la mamá tem­
lo hacemos superficialmente co- pió el puchero y la niña barrió y 
mo los diplomá.ticos, los turistas limpió. el polvo de los muebleci-

1 o· los cómicos, sino que nos dete- tos ... ¡No más pensar!, ¡no más 
nemos para escuchar y sentir con estudiar!, ¡no más liberar la men ­
la masa popular y con esa parte te y ser •útil a l pensamiento uni­
de la masa que se ha dado en lla- versal! Esperar solamente el dia 
mar "clase media", que es en rea- feliz en que un señor-¡cualquiera 
lidad la que sufre más la tara de que sea!-pueda presentarse para 
los prejuicios, y está por causa de pedir su mano. "Entonces, niña, 
~llos más aherrojada que nin- nada de vacilacion es. Si puede ca-

f¡~n!ñt~~-~tJ\~~~6 ~UTa!e a1~::r;~= ~!~~~·. ~o t:~n~u~~~o u~ª~~s~~r;e; 
siciones, no suele hacer m:is caso cásate con él. . . Así saldremos de 
del prejuicio y las restricciones este compromiso". ¡Compromiso, 
que imponen las costumbres que y grande, de mantener a una hi­
en aquello que no le prohibe su ja, sin saber que ha de ser de ella 
diversión y contentamiento. y la en el mañana, sin herencia que 
verdadera masa popular, los po- dejarle y sin cultura n\ medios 
bres y trabajadores modestos, no para ganarse su vida ... ! 
hacen caso tampoco de los pre- ¿ Vemos este plano tan inferior 
juicios, porque su vida de dolor y para la mu jer? Pues aunque pa­
privnciones los coloca debajo y rezca mentira, no se trata sola ­
por encima de las costumbres so- mente del temor a un posible re­
ctales. Queda, pues, para cum- greso a este panorama. Es algo que 
plirlas y sacrificarse por ellas, la ocurre todavía en .muchas farni­
clase que, aun siendo pobre, tie- Has que no han retrocedido, sino 
ne a!lhelos de mejoramiento y que no adelantaron nunca, y se 
ansias de figuración, y cree que encuentran aún imbuidas de las 
siguiendo la rutina conservadora, ideas del tiempo colonial : "¡ Hay 
se acerca más a las altas capas que pensar en ir casando a las 
sociales a cuyo trato aspira . . . muchachas!" 
Tenemos de aqui- como un co- Nosotros, en verdad, no hemos 
mienzo de premisas-que mientras caído del cielo, n i tenemos la pre­
una señorita millonaria sólo se tensión de ser precursores mesiá­
ca~a cuando quiere o le conviene nicos de ninguna buena nueva .. . 
)' la pobre obrera o campesina Pero nos producen asombro estas 
usa de su libertad por fuera del . cosas, por estar penetrados lo su­
prejuiclo, y en la forma que la ficiente de su absurdidez, como 
s\lerte le llega buena o adversa, la . para asombrarnos de que todavia 
señorita de clase media sufre existan familias que piensen que 
contlnuam,ente los consejos ruti- la mujer no debe ten er má.s ho­

.narlos de los que "la quieren ver rizonte que el matrimonio ni más 

rb~~;~oc~!~~~~~;~rla ~~i !1 s;~I~= ~!~~~º h'h~iz~~t~; ~ª~!~~6s c~~~~ 
to la preocupación familiar, en ·cactos a la fuerza y Conseguidos 
cuanto al porvenir ( ¡el económi- por precisión, no suelen ser los 
co sobre todo; el otro importa justos, sino que más bien se pre­

,mu~ho menos ! . .. 1 de la mucha- sen tan como espejismos engaño­
cha . - . La señorita de capital o sos, ante la mirada enceguecida 
alta posición social-sobre todo :,¡¡ del afanoso viandante ... 
ha hecho viajes al -extranjer0- Una en cantadora muchacha 
Puede salir sola, ir al cine con nos cuenta acongojada ... "Tengo 
~os, _montar a caba llo, tirar ol diecisiete años ... soy huérfana ; 

La ~1~ei:g~b~/~ ~:.~~¿;¡~ca•, ~~~ ; i!~r c~~e~~~~ . ~í°in~u~~tr6 ~~er¿~ 
,le • SOdla Y hace lo que le parece o ven bueno de un año más que yo, 
PUe e, ¡no ahora, en los tiempos que me quiere tanto como yo a 
del femtntsmo! . sino toda la vida, é l. .. Esta estudiando con a rdor 
ªsoulntlen los del más acendrado ab- una carrera . . . Llevamos n uestro 

u sm9, trabajó fuera de su ca- romance con idealismo y ale-
~¿ucho contra la adversidad y gría... Pero mis t íos se oponen 

:.moi-:itst~. 
1
~tr~~c:i;6~es,su~i pfi~ ~~or~o fii~~dee°ct:Sa~~qf~d::1v\a~º; 

f =i ~ara defender a la criada de ellos tólo quieren que tenga novio •i •1 e O; a la obrera de la fábrica, hasta que no encuentre uno pa­
"'"'p0r 8ia inffliz labradora, expuesta ra casarme en seguida ... " Esta 

todos t tn serla Y la ignorancia a historia cien veces repetida la y de faos renctavales de la tierra encontramos tan dolorosa como 
. tas d. 8 a mas ... SC?n las .s~ñori- irritante. ¡Un novio para ~asarte 
Vict~a!ªdcfase m~~ta 13:s -uni~as y~! Epto~ces no es un nov10 ; se­
ellas dij e prejmc10 social. Para ra mas bien Wl comprador de la 

· aquello ~ron los poetastros cursis muchacha; un .señor que la va a 
Ptrdia el e que "la flor de hogar adquirir legalmente, y a quien ya 
~ ' éatudi aroma de feminidad en con la idea de contraer matrimo­
~ tae O Y el trabajo", y para nio pronto, habrá necesidad de 
,~ 1~df6a_hora ~l regreso a la convencer y entusiasmar, como a 
ill'1,tae se ~ea~iz:ue se les desea : todos los compradores se les enal-

, 0 d 1 en el fondo ru -: tece el objeto de adquisic!ón, pa-
-,. · el! os trabaj~s caseros, y· ra· que no se vuelvan a tras en el 

e a nada mas esta con- cornpromirn ... 
que se le hace, puesto Mucho hemos habla do sobre es-

:'\li.llon e!-ó d e 1)e r sonas :,.e a so1nhra 11 d e cómo la mo­

d ernizada Pas la De ntífrica P EP SODENT lus tra los 

dicnles ~- hace s u sonrisa rnás e n can tadora. Usted 

tambié n pued e conse~Uir lo~ rnismos resultados 

usando PEPSODE'iT qu e contie n e IRIU'VI. 

IRIL'M es el nuc ,10 in ~redic nte científi co, que s in 

pe ligro disu elve )a pe líc ula gomosa hacié ndola desa­

parecer con10 por magia. 

Debido a IRIUM Pe p sode nt hace que los dientes 

opacos y manchados quede n brillantes-fascinadores. 

El único dentífrico que contiene IRIUM 

Miedo temor, sobresalto. angustla, bol&, sue6o 
,agitado, todo trastorno o dolor nervloeo 
lo cura SA.UCIL gotas. NO ES CALMAN~ 
TE. Tónico vegetal. Resultado al <1la. 
En boticas. 

INGE.NIE.RQ 
Marcas y Patentes. Archivo de todas las 
Marcas Registradas en Cuba. Registro de 
Marcas y Patentes en Cuba y el Extranjero. 

MANZANA DE. GÓME.Z, 225. TE.Lf. M-9238. 



DE VENTA EN UNA DE LAS PRINC IPALES CASAS DE 
CADA POBLACIÓJI! 

ta inmoralidad de casarse como 
una necesidad económica y una 
estabilidad de la mujer . .. Mucho 
se ha dicho sobre la precisión de 
dignificar el matrimonio por amor, 
llevándolo a este honorable extre­
mo, por el valor de la mujer que 
comprenda que ella necesita pri­
mero !:er una persona-liberada 
mental y económicamente-y des­

, pués podrá enamorarse y casarse, 
y ser madre buena y consciente 
de sus hijos. ¿Cuál es la causa de 
que a esas muchachas, sus padres, 

. sus tíos, o quienesquiera que las 
mantengan, les prohiban tener 
mas novios que hombres dispues­
tos a casarse? El que están estor­
bando en sus casas. Así, exacta­
mente. Tal vez esta declaración 
terminante desagrade a muchos, 
pero el que defiende una doctrina 
honrada no debe andar.se con pa­
liativos, pues nunca conseguirá 
más que dejar las cosas dormidas 
como están . . Las jóvenes que no 
estudian ni se ganan la vida y 
llegan a mayor edad en un hogar 
modesto, están estorbando econó­
micamente, y sus padres o tuto­
res, aunque ellos mismos no se 
den cuenta de la enormidad que 
representa el que se case una mu­
jer por conveniencia dentro de lo 
más oscuro de su subconsciencia, 
~i que desean que se case honra­
dament e- dicen ellos- como quie­
ra que sea, aunque no estén muy 
enamoradas, porque el amor lo 
consideran "cosas de novelas", y 
lo práctico, pagar la casa y sen-

¿ES HEREDITARIA 
LA EPILEPSIA? 

Nueva York, Recientemente se 
ha publicado un folleto titulado 
"¿PUEDE CURARSE LA EPILEP­
SIA?", que contiene las opiniones 
de los más renombrados especia list as 
europeos, asiáticos y americanos. 

Este folleto ha despertado gran 
interCs mundial. Se repartirá gra• 
tis un número limitado de ejempla­
res. Los interesados deben dirigirse a 
Educational Division, 551 Fift!t AYe­
nue, New York, New York, E . U. A., 
Despacho R-56.1 

,._ CARTELES 

tar el puchero ... ¿Y cuál es el 
camino para evitar esos matrimo­
nios de interés material; ese sa­
crificio a que son llevadas toda­
vía muchas jóvenes; y ese engaño 
amoroso al que también se ven 
sometidos muchos hombres, que 
se casan creyéndose amados, y 
luego se encuentran con que se 
les soporta nada mas que por la 
cuestión económica? 

En nuestro concepto la única 
solución posible es la de que la 
mujer-como el hombre-sea "una 
rueda útil de la gran maquina so­
cial" <¡frase bendita de nuestro 
repertorio de frases benditas!), y 
entonces ya no habrá deseo de que 
~e case la niña, sino más bien re­
comendaciones afectuosas· e inte­
resadas de "Mira bien lo que ha­
ces, hijita .. . No te precipites. 
Aunque ese señor sea médico, 
abogado o periodista, tú también 
lo eres y ningún favor te va a 
hacer. " 

¡Ah. y cuanto cambiaría el pa­
norama de la mujer en familia, 
cuando ella se convenza de que 
tiene necesidad, ¡no de trabaJar 
esporádicamente! . sino de traba­
jar obligatoriamente, como lo ha ­
cen los hombres, de manera lógi­
ca y normal. para considerarse 
dentro del movimiento social ! Lo 
que ocurre es que durante muchos 
siglos, la mujer sólo atendió de 
una manera rutinaria al nit"\0-
no para educarlo, sino para que 
no se diera golpes y no se le con­
tagiasen las paperas-, a los cui­
dados de la casa-no para saber 
por qué estan caras las subsisten-• 
cías y tratar con su a~ción civica 
de que se abaraten, sino para que­
jarse continuamente y pedirle más 
dinero a su marido o a su pa­
dre ... - y cuando era jovencita, a 
su belleza, para poder atraer con 
su coquetena al hombre, y poder 
casarse cuanto antes mejor . . Se 
ha comenzado una vida nueva ; es 
cierto; pero demasiado reciente 
todavía la reforma, no la han 

f~~~:na~1id;°f~~~~ ~~1,~~~~ n~ 
por torpeza--a muchos hombres; 
y también se ha comprendido mal, 
en muchos casos; hay que confe­
sarlo. Pero confiamos en que pa-

HOSIERY 0ISTRIBUTORS ( ORPORATION 
lUNAZA No. 72, HABANA 

sado el tiempo de la crisis q\lc to­
das las reformas grandes provo­
can; y si no se les ocurre a los 
mandatarios ha e e r retroced_er 
nuestra etapa de liberaclón, cuan­
do toda mujer trabaje, porque ~i 
no estará tan mal mirada como lo 
está hoy el hombre que no lo hace 
por capricho u holgazanería, no 
se daran los casos de los matri­
monios realizados por necesidades 
económicas o familiares, y que 
tan malos resultados suelen dar 
después. 

Una pobre señora, derrotada y 
enferma, pide auxilio para ella y 
sus cinco hijas ... "¿Qué saben 
hacer?"-le preguntamos: "Bor­
dan algunas casi tas. . . Se hacen 
mal sus ropas . . . ¡Siempre fueron 
•·muy señoritas ... !"-termina la 
madre convencida .. . Ni mecano-

" 

grafía, ni idiomas, ni contabilidad, 
ni corte y confección ¡ ni nada 
con lo oue una señorita de verdad 
se pueda ganar un peso saben 
esas cinco desgraciadas! Como 
fueron siempre "muy señoritas", 
no están acostumbradas a barrer 
muchas habitaciones, ni a fregar 
pisos ni a cargar muebles ... y 
como comieron alimentos de seño­
ritas ... pobres, con el pedacito de 
carne y la tacita de café con le­
che, están las tres enfermas, una 
ha tenido hemoptisis, y las otras 
parecen fantasmas . . . ' "¿Pero que 
ha hecho usted de estas criatu­
ras?"- le preguntamos a la ma­
dre, indignaQos. Y la infeliz idio-

BARROSEN 
LA CARA 

Gr:m númt>ro dt' persona$ M! desesperan 
al \"er su piel \lt'na de barros, l'lin poder­
se curar a pesar de tomar y ponerse 
'tnuchas med!clnl\S. 
HEMOFERRÓGENO, gotas a base de hie­
rro ~· arsénico. le dará la fluidez y rl­
() ueza en glóbulos rojos a la san~re, cu­
rnndo la anemia, haciendo que engorde, 
exti rpando los barros de la cara y reco­
br:mdo la piel la suavidad tersa y ju­
venil. 

En fannac!as y di-oguerias. SI no lo en-

~ie¿\JR\éó'.n~~~~ 'LA00
za~~2~~t!r

1fia~:~: 

tlzada por el prejutcio, nos ~ 
pende muy serla: " iMe he P~•· 
veinte años que llevo de vtuda Y 
cuidando de la buena fama di; 
mis hijas .. . !" ¿Queremos una.~ 
prueba mayor del velo de locura 

~~elae~ ~j~;; ~?~~a a~~s~~~~ 
do que las malas lenguas hablen 
de sus hijas, y la viuda madre no' 
se preocupa ?e llevarlas a apren­
~er, a estudiar, a liberarse; na .. 
cas, enfermas y_ feas, han Ylvtdo : 
sin vivir, estrecha y tristemente') 
estorbando a la sociedad con sui 
existencias Inútiles, y ahora obU-t 
gando a la pobre anciana a pedir 
limosna, para unas hijas, que, par 
la vida que han llevado, sin SOl 
sin trabajo, y sin la alegría de 
~ntirse fuertes y_ luchadoras, es- . 
tan ya mucho mas ciegas que la 
propia madre . .. ¿Imaginamos es­
pectáculo parecido si se t ratase 
de varones? De ningún modo. Lo- , 

~~rapi~~~a s~~~fi~~~o s!?u~!~b~ ij 
br~~~i :a:: r;~~u~~n hªagt~;~n hinn:ii 
de ellos. . . El hablar mal sería 
de lo contrario; de 11:º trabajar, 
de no estudiar, de no liberarse .. _: 
Pues estas cosas que parecen in­
ventadas ocurren a nuestro lado, 
y podemos citar nombres, médiCO.(j • 
que las asisten y situación en que 

~~ !~~~;nt;1~nreJlid~~s ~¡~e~u1~! 
que la sociedad que soporta toda-
vía, parásitos en ella. · 

Otro caso espantoso, el de una 
joven y bella señora casada con 
un maniático que la hace victima 
de rarezas y amarguras sin cuen­
to. "¿Por qué no se divorcia?-le 
preguntamos. "Porque tengo hijos 

fa~º~go~~s s~eh~erci:tª ni:;ª~J~: 
so~tenerlos . . . " Hemos visto los 
cardenales de sus brazos; 16-s l:i­
grlmas de sus ojos. conocemos las 1 

manias de ese hombre enfermo o 
perverso, que disimula ante los 
extraños para no dar lugar al di­
vorcio. . . Si esa señora tuviese 
una carrera. un oficio, un medio 
de vida, podria llevarse a sus hi­
jos y quedar libre; pero ¿qué pue-
de hacer con su timidez. con su 
falta absoluta de conocimiento de 
leyes, ni derechos, sin familia y 
sin cultura ? Una víctima más de 
la inutilidad de la mujer. ¿Podría 
ocurrir lo mismo en el caso con­
trario, en que la mujer fuese la 
perversa y el hombre quisiera ll­
berarse de ella? No, porgue él se­
guiría teniendo lejos de su espo-
sa el mismo oficio, carrera o me­
dio de trabajo que tenia a su la­
do. y no dudana ni un minuto, 
por la situació,i económica en que 
él habría de quedar ... · 

Otra esposa tiene a su madre y 
hermanitos en un terrible estado 
de desamparo. Quiere la señora 
auxiliarlos con unos centavos pa- · f 
ra pan, y el esposo tacaño lo pro­
hibe terminantemente, cercenan-
do el dinero de la compra diaria y 
tomando él mismo la cuenta ... 
¿Qué ocurriría si se tratase de una 
familia que -el quiere proteger? 
Que lo haría. Luego, para inde­
pendizarse, ayudar. socorrer, mar­
charse. inclusive, cuando la vida 
se le haga insoportable, y sobre 
todo, para no contraer matrimo­
nio por cuestiones de convenien­
cia económica, lo cual es prosti­
tuir lo más hermoso de la vida, 
que es el amor, la mujer debe 
trabajar, tener un oficio, al que 
poder por lo menos dedicarse en 
un momento de necesidad, y en­
tonces no será una carga en el 
hogar paterno, ni una esclava sin 
~~~ctfgre~rz e~i~Ú~! ci;y~t~~h~! ..1 
ocasiones, sino que, escogiendo el 
amor con serenidad, podrá espe­
rar un ma trimonio eterno, donde 
imperen la paz y la elevación es­
piritual. 
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. N NUESTRO articulo an­
terior dejamos aclarado 
el perjuicio grande que 
la sociedad recibe al fo­
mentarse el tipo de Indi-

viduo que tía la rnlución de los 
problemas al azar o el que se de­
rrota a si mismo, entregándose a 
los estupefacientes. A Cuba le ha­
cen falta elementos de combate 
rrente a las necesidades de la vi­
da: nacional, tanto como a las ne­
cesidades de la vida individual. 
Decimos combate, en la noble 
acepción de la palabra. Efectiva­
mente, nos hacen falta caracte­
res bien formados, para encau­
mr el futuro, que d'ebe estructu­
rarse con individualidades valien­
tes, que luchen con su esfuerzo 
propio por abrirse caminos en la 
vida, ya que los que lian la solu­
ción a sus problem~s por medio 
del .azar no aportan sus iniciati­
vas a nada útil y · se convierten 
en factores negativos por su in­
dividualismo superegoista. 

Con el vicioso mucho menos po­
demos contar, porque al fin se 
derrumba, cayendo en las simas 
del crimen, del suicidio, del mani­
comio-o la muerte" prematura por 
el desgaste violento de su natu­
•raleza. 

Los Estados Unidos, pais de cu­
ya influencia en · ninguna direc­
ción podemos evadirnos, están 
confrontando la más difícil de sus 
,situaciones . internas, por la fdr-

~~r~a~~ ~~~f~~~~m~f1~o~~sded; 
~=~~~!On~ó~~~~ri~e~ee ~! 
12 a los 20 años. Muy pocos cri­
~lnales pasan alli de los 30 años, 
1tncluyendo a los de más renombre, 

cuestradores y gangsters de gol­
pes espectaculares. Y esta "nue­
va" delincuencia está compuesta 
de Jóvenes de uno y otro sexo, 
alntoma desalentador digno de 
Jt.a mayores preocupaciones. 

Antes que nada, para combatir 
a.lrooamente el tráfico de los es­
tupefacientes, hay que hacer una 
profunda labor de descrédito res-

to a las bondades que se atri­
uyen al empleo de los mismos. 

Lo que capta al desgraciado que 
18 entrega al vicio, és la leyenda 
. de las sensaciones agradables que 
exl)erlmen~a bajo los estupefa­
Clentes. Hay que salir al paso y 
deatruir esa leyenda, poniendo de 
1118niliesto la verdad. Cuando es­
ta verdad llegue hasta la juven­
tud, bajo una bien organizada 
prd opaganda1 la versión original 

e los .fenomenos que produ,zen 
loa estupefacientes en el organls­:o Y las aberraciones a que con-

i«:ffáfi~i~~~~~!o~tracilri~~ªy/_ 
~-'djlicultades para la expendi­
wuu H.e' sus ~rribles mercancías, 
lllia terribles aún que los gases 
que se emplean en las guerras. 
~.~ay que derrotar a la leyenda iaJir induce al vicio, si queremos 
contraairosos en la lucha social • ..__-,= la mariguana en primer ihiUWl~ Y el resto de los estupe-

La en tn~rl~~n~ésha creado nue­:i degenerados mentales que han 
11U.::o hacia los manicomios y 

criminales que sufren te­
c.o~denas y algunos estu­
a Punto de ser agarrotados, 

ea en su mayoría. 
lrlariguana conduce al crl­
rápidatnente. El que la fu-

o el que la Ingiere mezclada 
res alcohólicos siente de­
llllitar como algo Impera-

(DE LA LUCHA SOCIAL CONTRA LA MARIGUANA) 
Por ANTONIO PENICHET 
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ce al crimen, sino al robo ta:rµ.­
bién. Se han dado muchos casos 
en poco tiempo, en que hijos e 
hi~as han robado a sus padres, 
as1 como otros y otras han ase­
sinado a sus progenitores, por 
robarles W1as veces, _por nec~s1-
dad de matar otras, simplemente. 
¡ Esos son los placeres que pro­
porciona la mariguana, aparte ,del 
crimen que se comete con la pro­
pia naturaleza, ya que ningún vi­
cioso goza de buena salud! Todos, 
cualquiera que sea el estupefa..­
ciente, destruyen su salud, tal co­
mo si se clavasen afilados puña­
les por todo el cuerpo. ¡ Ese es otro 
de los placeres que pueden . dis-
frutar los viciosos! · 

Hace poco tieml'o, én los Esta­
dos Unidos, un ¡oven bajo los 

· efectos de la mariguana atropelló 
a una niña siendo ahorcado por 
tal crimen y WlO de los abogados 
que intervino en el proceso, que­
riéndose cerciorarse decisivamen­
te, como experiencia para su pro.­
fesión , de los efectos, se sometió a 
la peligrosa prueba, comenzando 
por "hacer lo mismo" que el joven 
ajusticiado. Para ello, consiguió 
determinado número de cig;irros­
i esos cigarros trai~ores que llevan 
la mariguana!-y se encerró en 
sus habitaciones, acompañado de 
su e~posa y de Wl amigo, crimina­
lista también, con la misión am­
btls de observar los fenómenos que 
presentase y auxiliarlo en caso de 
necesidad. Y la prueba comenzó, 
bebiendo whisky, tal como 10· ha­
bía hecho el des~raciado . joven 
ajusticiado. Despues de haber In­
gerido tres copas, encendió el pri­
mer cigarro, transformándose su 
naturaleza completamente. ¡Otro 
hombre artificial, dentro del or­
ganizado individuo normal! 

Veamos los resultados, extrac­
tados del informe que presentó 
posteriormente: "La mariguana 
exhalaba un desagradable hedor 

y el gusto era toda.via peor. No 
comprendí como alguten pudiera 
desear fumarla. Me sentía enfer­
mo. Sin embargo, persistí en ab­
rnrber hasta lo último de la con­
centración "cannobin" - mezcla 
de alcohol con cigarro, usándose 
bien juntos a seguido el cigarro 
del alcohol-para apreciar todos 
sus efectos. 

Transcurrieron diez o quince 
minutos sin efectos apreci~bles. 

~~e~ls eo~oesct ~u~~;
1
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za. Encendi el segundo cigarro y 
bebí otro whisky. Pronto sentí 
con tracciones nerviosas en la es­
palda, C'Uello y brazos. Esto pasó 
pronto, siguiendo un es·¡;ado de 
exaltación. Los pensamientos agre­
sivos fluían libremente. Me sen­
tía otro hombre en mí mismo, con 
deseos de realizar cuanto antes 
me causaba pavor". 

Después se durmió y tras doce 
horas, al despertar, cc:1cretó su 

ª ~!'66~~~~nág 
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el peligro de la mariguana. Mi 
pensami:mto predominante mien­
tras estuve bajo su influencia fue­
ron las mujeres. Las ideas más 
viles que un hombre puede con­
cebir, ideas que no puede tener 
ningún hombre de mente sana, 
dominaron en mi cerebro. Muje­
res en las que nunca he pensa­
do o dirigido una mirada, se pre­
sentaban colTlo algo que yo tenía 
la necu1dad de poseer. Mi esposa 
y amigo me dijeron que había an­
dado con violencia por la casa, 
destrozando mi ropa. Intenté ata­
car a m1 esposa, en la que yo no 
reconocía sino a una de las tantas 
mujeres que se apoderaron de mi 
cerebro. Yo no hablaba, sino pro­
nunciaba palabras ininteligibles. 
Asustada, mi esposa huyó y se en­
cerró en una habitación . Si no 
hubiese sido por mi amigo, la ha­
bría atropellado, suponiéndola una 
de esas nuevas muj eres que me 
atraían violentamente. Lo mismo 

LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONOMICO 

DEL VALLE GU/NERO 

Güines estci considerado coma uno . de los pueblos en qua 
más se. diversifica el cultivo. Caña, arroz, papas. cebollas, ajtes, 
verduras, tomates.. ¡Rica tierra donde como contraste hay 
mu.ch,a miseria! 

El tomate ahora tiene una nue11a aplicación entre nosotros. 
Se cultiva expresamente ¡;ara exportarlo al natural y para en­
viarlo al mercada en conserva. Es próspero el negocio . . . pero 
no han prosperado igualmente las que en la siembra, recolec­
~ión y envase del tomate trabaj.an. ¡ Y a veces ni siquiera :se 
les puga! 

Efectivamente, más de 500 obreros de ambos sexos, después 
de trabajar dos semanas seguidas, ganando a razón de 10 cen­
tavos por hora, han denunciado el hecho de qu.e no se les haya 
pagado su trabajo, en tan-to los manipul.adares del negocio han 
contratado a otros obreros, que, por conocerse lo· ocurrido a sus 
antecesores, exigen cobrar diariamente . .. 

Desde época de España, existe una disriosición por la -:ual 
a nadie se le puede retener el producto de su traba10. Esfamos 
en Cuba libre, con una Secretaría llamada " del Trabajo" es­
pléndidamente dotada y ... ¡cada día los problemas se enredan 
y confunden más en ella! 

¿Por qué no se paga a los 500 obreros tomateros de Güines? 
Cuando estos obreros vengan a lograr el cobro de su traba.jo, 
entre idas y vueltas lo ganado se les disipará como el humo o 
la espuma. Y eso no es justo ni razonable. Mientra.~ más inde­
fenso se encuentre el ciudadana, más apoyo debe prestarle e.l 
'Estada, que no es más que un delegado al servicio del pueblo. 
Y Giiines forma parte del pueblo de Cuba, al menos geográfi­
camente.-A. P. 

habría ·hecho con cualquier niña, 
~a que había dejado de ser "yo", 
. para obedecer a los truculentos 
fenómenos disolventes· de la ma­
riguana. En mi alucinación, crei 
ver pasar a mi esposa al través 
del agujero de la cerradura y mi 
amigo tuvo trabajo ·e11 defender'­
se de mis acometidas, presentan­
do yo un deplorable aspecto, con 
la camisa hecha trizas, los tiran­
tes rotos, los labios hlnchadoo y 
la espalda magullada por los for­
cejeos. 

Me contaron que después del 
tercer cigarro, presentaba un as­
pecto convulso, riendo, bramando, 

·~~~~d~úe\~~~%~e csÍr~/:ro~ eK 
el suelo como si estuviese toman­
do parte en uno de esos bailes 
africanos que vemos frecuente­
mente en las peliculas. Mi opinión 
es que se debe librar una gran ba­
talla, conscientemente dirigida, 
para acabar con los viciosos y con 
los traficantes, que cuentan con 
tan poderosos medios encubrido­
res, para expender sus venenos, 
en todos IQS países". · 

Hace poco tiempo contempla­
mos nosotros la transformación 
sufrida por un adolescente, tras 
fumar varios cigarrillos. Podemos 
asegurar que aquello nos produjo 
un electo tan desagradable y vio­
lento, que no pudimos seguir en 
la habitación en que se ,encontra­
ba. Observamos en él fenómenos 
externos, concordantes a los que 
anteriormente narramos. ¡Y en 
.Cuba hay muchos jóvenes de am­
bos sexos bajo la esclavitud..l!e la 
mariguana, por la facilidad con que 
a ellos llega el expendedor, figura 
misteriosa que parece moverse en 
esferas en que la impunidad se le 
garantiza, puesto que casi nunca· 
se informa al público de la cap­
tll;ra de tales personajes ! Ade~. 
en Cuba también se cultiva la 
mariguana, aunque no tenga igua­
les cualidades a la de México, pe­
ro desempeña bien su trágico co­
metido. 

En más de 21 Estados de Nor­
teamérica se han localizado plan­
taciones de mariguana, algunas 
en grandes extensiones, disimula­
das en los bordes con maíz, fri­
joles, p&pas, tomates, etc . 

Vea1mos algunos casos, entre 
otros muchos, para poner de ma­
nifiesto los efectos del "bienestar" 
que produce la mariguana. En 
Eureka, Estado de California.­
enorme boca abierta por donde 
entran toda clase de traficantes, 
entre ellos los del opio-, W1 buen 
hombre, transformado por los fe­
nómenos de la mariguana, deca­
J)ltó a un amigo, horrorizándose 
luego, una vez pasados los efectos 
de la misma; pero el daño era 
irreparable. Otro hombre, en la 
prisión estatal de Michigan, bajo 
los efectos de la mariguana intro­
ducida hábU,mente en el penal, se 
rebeló e hizo fU.ego con un rifle, 
matando al médico y al guardia 
que acudió en su auxilio. Otro 
ejemplo de la "bondad" de la yer­
ba trá~ica: Un joven, bajo la alu­
cinacion de que sus enemigos in­
tentaban cortarle brazos y pier­
nas, cogió un hacha y mató a sus 
padres y hermanos ... 

Estos antecedentes, extractados 
de un periódico norteamericano, 
especializado en tales materias, 
se hacen más sólidos con las· si­
guientes frases: "La mariguana 
afecta a los más nobles centros 
nerviosos del cerebro, desequilibra 

~~ r~~~elir~~nt~ie~ntJtfu"o~ ~~ ~~-



¡Corriendo.saltando ... en continuo mov imiento! Los cuer­
µecitos activos necesitan un gran acopio de energía. 

i\Iadres, ¡cui~la<lo con la dieta de sus ni 1ios ! Denles alimen­
tos productores de energía pura eonservarlos robustos y fuertes. 

Para el desayuno, Kc llogg's Corn Flakes. Y después de la. 
escuela para renovar su vi talidad. A toda hora proporcionan 
energía y son fáci les de digerir. Vienen listas rlara servirse, en 
el l?olso patentado C'ER.\-C'EIUl..\O0. Crespas y sabrosas. 
MAS LECHE EN SU DIETA- .\lgunos nilios no tornan to<la la 
leche que necesitan. Pero les encanta servida <·on Corn Flakes 
c•respas y tostadas. Compre Kellogg's hoy mismo. De Yenta 

en todas las tiendas de c·omes­
tihles. 

Señora-· que usa el Jer,ltlmo VAGINAX no ad­
mite otro lava.do. VAGINA.X nunca. 
falla. cura y sine para evitar. Flujos. 
Irritaciones, etc .. Efecto al primer la­
vado. En botlcn.s. 

ANTIGUO GABINETE DEL DOCTOR FILIBERTO RIVERO 

laureado de la Facultad de Medicina de París 

PULMONES Y RAYOS X 
NEUMOTORAX, RADIOTERAPIA, 

RADIUM, FISIOTERAPIA 

SIMÓN BOLÍVAR (Reina), 127, LA HABANA 
TELÉFONOS, M-6828 - F-4936 

CONSULTAS DIARIA'$ DE 11 A 1 Y DE 2 A 4 
Servicio de Royos X y Diatermia a Domicilio 

CARTELES 14 

--· . .. ........ ~ ... u, 1,;vu 1.,enuen c1a.s a 
matar". 

En el Paseo de Marti , en nues­
tra ciudad, la Policía h a sorpren .­
dido en distintas ocasiones a jó-. 
venes sobre los árboles, por la 
madrugada, simulando pájaros, 
tal como si efectivamente lo fue-· 
sen , costando gran trabajo bajar­
los y hacerlos reaccionar . ¡ Ese 
es otro de los bellos aspectos que 
presentan los viciosos! 

La escritora europea señora 
Dorsenne, refiriéndose al uso de 
la mariguana en los Estados Uni­
dos, ha dicho Jo siguiente que 
justifica nuestra gran alarma: 

"Los efectos de estos cigarrillos 
se dejan sentir especialmente en 
escuelas y universidades, porque 
es entre la juventud donde en­
cuentra la mariguana un campo 
más propicio para ejercer su ne­
fasta acción. 

Esta droga es verdaderamente 
una de las más fuertes, y posible­
mente el más poderoso de los 
afrodisiacos conocidos; y no ol­
videmos que por otra parte la ju­
ventud es siempre curiosa e im­
prudente. De aquí que no debe­
mos sorpren.dernos de que la ma­
yoría de los fumadores de mari­
guana sean jóvenes y jovencitas 
sin experiencia. 

En los Estados Unidos, de sobra 
se ha repetido, las costumbres son 
más Ubres que entre nosotros, no 
obstante el grado de emancipa­
ción qne- ha alcanzado la actual 
generación en el Viejo Continen­
te. Además, los jóvenes y las se­
ñoritas no tienen aqui una rela­
ción social tan estrecha como a l 
otro lado del Atlá.ntico. Allá. es 
muy frecuente ver estudiantes de 
ambos sexos re?.mlrse en una ha­
bitación . Las bebidas alcohólicas 
no escasean ... y precisa realmen­
te un notable esfuerzo de volun­
tad, para que diez jóvenes y diez 
señoritas, cuyas edades vanan de 
diez y seis a veintidós años, se 
mantengan durante esas reunio­
nes en un nivel de decencia. 
~ esos "parties" se bebe mu­

cho ... y sobre todo se fuma. Mu­
chas veces se reUnen con ese ex­
clusivo objeto ... probar esos .. fa­
mosos cigarros de mariguana de 
tan maravillosas propiedades". No 
olvidemos que la mariguana in­
tensifica el placer y lo hace más 
durable. Un segundo parece un 
minuto; un minuto se les antoja, 
a los iniciados, una hora: El sa­
tá.nico prestigio de la droga do­
mina a la juventud . Los comen­
tarios que escuchan les inducen 
a probarla, convencidos de que 
no haciéndolo deja rían de ~ono­
cer algo extraordinariamente de­
licioso. 

Las muchachas, excitadas. han 
absorbido varias veces el humo de 
sus cigarros y comienzan a "per­
der" la cabeza. Los jóvenes en­
ronquecen y a poco desaparece 
en ellos todo decoro ... " 

El señor Antonio 011 Carballo, 
en su notable libro documentado 
Expendedores y Viciosos, nos da 
a conocer, entre otros, los siguien­
tes casos, en que actuó de vehicu­
lo fatal la mariguana: 

"En Jesús del Monte, el hijo de 

~:;ª1/eJ!';;:~;ía s~~or~!mpl 
frió _los efectos de un clga~ ~= 
mariguana y al llegar a su O ,... 
trató de matar a su madre casa 
un~ pistola, que con mucho ,.con 
baJo se le pudo quitar. 

En un baile celebrado en 
Centro Gallego de La Hab el 
durante los Carnavales del ~•• 
1936, un joven e~ mil~tar, bajo 10: 
efectos de los cigarrillos de ma 
riguana, disparó su revólver y d1Ó 
~~e;í~ ! ~~a rf~st~ señorita que 

r9r virtud d~ una informactón 
oflc1al, S!JPe C(?mo un muchacho 
de 17 anos hizo agresión a un 
vigilante de la Policia en la calle 
de y1ves, ?Uando dicho policía 
trato de qmtarle un revólver que 
portaba y con el que se dló •al tln 
un balazo en l~ sien. Este joven 
poco antes habia comprado en el 
parque del Cristo, varios cigarri-
~ºid0decto!11~!i~~l~~~ Y había fu-

Cucalo, un joven que perdió su 
car~era militar, dió muerte a un 
antiguo empleado de la necrópo­
lis de Colón, pegándole un tiro 
bajo los efectos de uno de los ci­
garrillos de mariguana que fu­
maba diariamente". 

Son tantos los casos y tan fre­
c~entes, que bi~n merece se orga­
nice una consciente campaña en­
caminada a destruir la leyenda 
del supuesto bienestar que se ad­
quiere con el uso de los estupe­
fac ientes, única manera de reali­
zar con éxito la extinción del trá­
fico dañino, que siempre se filtra. 
en el mercado, no importa cuan­
to se haga materialmente por 
evitarlo. 

La persecución moral, esto es, 
formar un estado de conciencia 
en ?a sociedad, es lo mas acon­
sejable como paso previo p.1ra li­
brar a nuestra juventud de ese 
nuevo azote que la destruye. 

En Cuba hacen falta individuos 
responsables que se enfrenten va­
lientemente con sus problemas. 
Ni el vicioso ni el que se dedica 
a esperarlo todo del azar, pueden 
considerarse factores determinan­
tes. 

En el trabajo, en las ciencias, 
las artes. la industria, la navega­
ción, la agricu!tura, el comercio, 
las profesiones y la politica, se 
necesitan individualidades cons­
cientemente responsabilizadas con 
el desarrollo del pais, si queremos 
encauzarlo hacia grandes fina li­
dades. 

Por medio del juego de azar y 
de los estupefacientes, nada útil 
podremos conseguir. 

Una vez má.s damos el grito de 
alarma conscientes de nuestros 
destinos y enamorados de una 
Cuba pletórica de riqueza mate­
rial y de estímulos morales. a la 
que hay que librar como paso pre- ,,,.~ 
vio, de los nuevos locos y crimi­
nales que por efecto de la mari ·· 
guana se han agregado, en nú.­
mero alarmante, a la delincuen-• 
cia habitual del país. 

* Eu el próximo trabajo: "Obre -
ros, Patronos y Goberna11ft>s·· . 
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El autor de este artículo es un notable periodista especializado 
en asuntos internacionales. En su calidlzd de jefe del Comit é 
I nvestigador nombrado por la Cámara de Representantes d e 
los Estados Unidos para el esclarecimiento de las actividad~s 
antiamericanas de grupos extranjeros en el territorio nacional, 
tuvo acceso. en 1934, a fuentes de información desconocidas pa-
1ci los otros repórters de su espe:inlidad. De ahí el peso que po­
see .m presente trabajo, que avaloran las recien tes detenciones 
d e espías encargados precisamente de conocer secretos militares 
relativos al Canal de Panamá 11 el drea. costera del Pa~ífico . 

Por GUENTHER REINHARDT 
VERSIÓN DE J . R. CHENARD 

demá.s, el menos estudioso de los aficionados a estas cosas de la 
mar ratificará nuestro aserto apenas le eche un vistazo a los pla­
nos de estos buques pescadores . . . 

La situación de sus tanques y plantas de energía ha sido lleva­
da a cabo tan inteligentemente que no serian necesarios cambios en 
la estructura, a la hora de efectuar la mutación apuntada de nave 
pescadora a guerrera. Del propio modo, las bodegas utilizadas para 
conservar el pescado están provistas de puertas que se deslizan por 
ranuras hasta desaparecer en el maderamen y que pueden ser qui­
tadas en menos tiempo del que se tarda en decirlo. Ahora bien: es­
tas bodegas y estas puertas han sido hechas con sujeción a medi­
das que permiten el almacenamiento de minas o torpedos perfecta-

flota de -:; t mente. Mas aún: estos buques han sido provistos de una grúa eleva-

guerra, a pe- .. , ~ . dora con capacidad de carga de 2.000 libras. Y las minas pesan 1.200. 

sar delocualhállan- - .. ~~ ¡Chocante coincidencia.! 
se_bajo constante observa- ·· ~ Todavía no hemos terminado: las escotas por las que pasa la 

cion por los japoneses, que, desde - , · mercancía para ser almacenada nó son del tamaño corriente, sino 

. sus embarcaciones pesqueras, espían más alargadas, a fin de que la carga y descarga de minas y toroedos 

nuestras defensas ~.oviles y costeras y cons- : pueda realizarse facilmente. Y la maquinaria se encuentra localizada 

ti~uyen ~na terronflca amenaza de sabotaje, sm '-'it en el medio y a proa , dejando libre la popa. De tal guisa son fabri-

~e; nred1e ~ay~ tratado jamás de detenerlos en sus in- cadas los colocadores de min as, para que no encuentre obstáculos el 

ec- ... an s e indiscreto~ movimientos, ni aun los cañones de la ii'?- deslizamiento de las terribles peras explosivas cuando son de-

j~ahdra, entre los ~uales y _el blanc0:--situado 17.000 :yardas más le- ·~ ,;l.. - jactas caer en el mar. Y detalle interesante: en el extre-

an interrumpido los dias de practicas de t · t" d ~ ~-~- ;;,;~.,: .. , mo libre del puente princioal, conducen un pe-

torpeza realmente candorosa. ira, vic ,mas e una ~ "• '-. ;i....,, ;' · · qHe 11o tanque destinado a cebo para la pesca, 
! , ~ al que bastará quit.ar la taµa para 

jo n E~tos uuque~ 1;.·xtr~ños encuéntr3:.n_s~ capacitados para operar ba­
tnien~estras nances, sm que superv1s10n alguna controle sus movi ­
legisla~~Ó~~r virtud de uno de esos vacíos tan frecuentes en nuestra 

gún pe~ dispasición de_ laS leyes de navegación que nos rigen , a nin­
de clnc~r(njero le esta_ permitido poseer o dirigir una embarcación 
rtcanas 8

?neladas o mas y navegar con ella por aguas costeras ame­
mente ·2sotn embargo, _en el sur de California existen aproximada­
ros y Que naves del tipo especificado de la propiedad de extranje­
Pesca el Por el hecho de hallarse dedicadas a la industria de la 
Quintas ~~er la expresada ley y aun la supervisión federal. Cuatro 
tras el r r es de esta suma navegan bajo bandera japonesa mien­
lia. Estose~t lo hace baj o lOS pabellones de Austria, Portugn.i e Ita­
vales viénd e5ioperan dentro de nuestras más importantes bases na­
la e~Cuactr ose es a menudo amarrar junto a los mejores buques de 
~lglénctose !· dNaturalmente, sus tripulantes descienden a tierra, di­
-é:llsparan a ct· onde se l~s antoj a con sus cámaras fotográficas, las que 
Perfectame le~tra Y smlestra movidos pGr un in terés---se afirma­
&tc;lo identtn~e Jngenuo. Sin embargo, algunos de estos marineros han 
~ta se h a os como oficiales de la Marina Imperial del Japó11. 

Vulgar\!!.d~oñ~~ ';_~_5,_o ~~~- ~~';~;~n .. º.f:i;!~! ~~~~:c~,?mr;~?~º~~?" e¿~ 

convertirlo en plataforma ideal 
para un t.ubo lanzatorpe­

dos. Ademas ofrect: 
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ro.ge de torpedos. Provistos de mo-­
iores Dtesel ul~ramodernos. capa.:. 
ces de desarrollar de 400 a 500 ca-· 
ballOs de fuerza, estos· ba rcos po­
seen velocidad suficiente para 
operar activamente como facto­
res de una escuadra. Cuentan, 
también, con poderosísimos re­
flectores, aparatos radiofónicos 
valiosos .Y operadores para éstos, 
que siE!mpre-¡ oh, sucesión de 
maravillosas casualidades! - son 
de n acionalidad japonesa . . . : 

A pesar de ser operados por ex­
tranjeros y ~star inscriptos como 
de propiec}ag asimi~mo extranje­
ra, todos ellos ostentln el pabe­
llón norteamericano. lo que les 
permite desliZarse como lo hacen 
por lugares que debían ser veda­
dos para ellos, aprovechándose de 
nuestra idiosincrásica credulidad. 

Pueden ser hallados a lo largo 
de toda la costa del Pacífico, no 
obstante la circunstancia de pes­
carse con dificultad el atun· al 
norte de Los Angeles. Ellos, sin 
embargo, se remontan más hacia 
el norte toda vía en sus excursio­
n es costeras, llegando hasta Mon­
·terrey y.( San Francisco. 

Es cllrioso observar cómo pa re­
cen surgir de las ondas cada vez 
que la Armada procede a efectuar 
ej ercicios tá.cticos y de tlro. Siem­
pre están presentes, en ta les oca­
siones, sin que jamas se les haya 
molestado. El que conozca las di­
fic ul tades que se oponen a una 
embarcación ext ranj era, sea cual 
fuere su tamaño, no ya pa ra pe­
netrar , sino para aproximarse ~l ­
quiera a la base na val de Sasebo. 
en el Japón , y vea, en ca mbio, ia 
inconsciencia de que hacen gala 
nuestras autor idades navales en 
San Pedro, no sabrá de qué modo 
calificar tan culpa ble inocencia . . . 

Hasta ahora no sólo se ha per ­
mitido a estos falsos ba rcos d~ 
pesca el ingreso en la base n aval 
de San Pedro en époeas de ma­
niobras, sino que se ha cerrado 
los ojos ant e el inaudito descaro 
de sus tripulantes, que se han su­
mado a los hombres de nuestras 
dotaciones para sonsacarlos-ha­
blando en plata-y completar con 
sus palabras ingenuamente profe­
ridas los gra ficos e informes que 
les suministran sus cá.maras fo to-­
graneas y sus pupilas siempre ac­
tivas. 

En la in mediata vecindad de 
San Pedro hállase el fuerte Mc­
Arthur. Pues hasta él han llegado 
estos hombrecitos amarillos: aun­
que, prácticamente, no hay lugar 
de la costa oc::idental nuestra , 
hasta el canal de Panamá, que no 
cubran con sus veloces barqui­
chuelos. 

C ♦ PTEI El 1¡, 

Aparte los puer.tos americanoá 1 
estos pescadores disponen de otros 
sitios de recalada, en territorio 
mexicano. Los principales son la 
:bahía de Tortuga, Ensenada, la 
-Isla_ de los Cedros y Magda lena. 
¿Hace.se necesario advertir que es-

-~!np~~~~'f!~~s r~Ü~~ega~~n;~~~: 
derse, si la n ecesidad se presen­
tara? 

No obstante los particulares re­
señados, aun ha brá almas cándi­
das que sonrían a:1 leernos consi­
derando que damos prueba de ex­
cesiva suspicacia. Pues bien: a és­

, ~os vamos a brindarles un peque­
no detalle que aventará para 
siempre su optimismo. . . Cuando 

'estos buques de pese.a salen mar 
afuera, hacen dejación de la ban­

. dera y las estrellas que en los 
puertos americanos luc,en con tan­
ta prodigalidad e izan los colores 
japoneses. Esto lo han visto cen­

. tenares de marinos de nuestra 

. escuadra que más tarde lo han 
sustanciado en .espontaneas de­
claraciones. 

- ¿No es ésa un torpeza indig­
na de seres inteligentes?- argüirá 
usted con aparente razón. 

Tal vez pero ante todo es una 
manifestación de orgullo de la 

.raza más arrogante del globo, qué 
exhillc el antifaz que las circuns­
tancias la imponen sólo el tiempo 
estrictamente necesario. Una ve-¿ 
en alta mar se lo quitan i mues­
t ran al sol su verdadera · faz de 
súbditos muy fieles qe Su M·ajes-
tad Imperial Hirohito. · 

Urge que sean tomadas inme­
diatas medidas -para cortar en 
agraz una situación que puede 
conducirnos directamente al de­
sastre, si la inminencia de un -ea­
su.s belli se presenta. Ya es dema­
siado que nuestros planes de ac­
ción se encuentren debilitad1t i por 
la obtención de informes referen­
tes a los mismos ; ·Que nuestras 
defensas costeras hayan sido des­
cubiertas; que un poder extran­
jero posea tal vez planes madu­
ros para la invasión de nuest ro 
territorio . . . Pero la simple idea 
de que pudiera nuestra escuadra 
ser embotellada en sus bases y 
por ende inutilizada porque en 
torno a las mismas se extendie­
ran campos de minas, o lo que se­
r ía más triste todavía: que se dis­
pusiera a salir para librar bat,a ­
lla con la flota adversaria y ::m ­
tes de establecer contacto -con ella 
experimentara la pérdida de sus 
mejores unidades como conse­
cuencia de los ataques de estos 
mosquitos del océano convertidos 
repentinamente en torpederos, es 
a lgo que subleva el ánimo de t.o~ 
do buen americano . 



• .CUÁNDO viste a tu prome-

~

. tida? 

- . =tJ6iJio la encontraste? 
- Tan delicada de s~.lud 

'Como siempre y más hermosa que 
nunca. 

-A pesar de tus protestas, An­
selmo, creo que estás enamorado 
de esa muchacha. 

-No, Hortensia ; no lo creas. 
-A lo mejor ni tú mismo te 

das cu.enta. 
-Si no le tuviese compasión, 

quizá; pero la compasión o la lás­
tima , como quieras llamarla, no 
se puede confundir con el amor. 
cuando amamos a una persona 
de veras, por muy desdichada que 
sea nunca nos llega a inspirar-las­
tima. El amor es poderoso y ab­
soluto y predomina sobre todos 
los demás sentimientos. No pue-

,- den vivir juntos eramor y la com­
pasión ; y yo a ella lo que le ten­
go es compasión. 

-Con todo eso, hablas como un 
perfecto enamorado. 

-Si, estoy enamorado; pero de 
la nobleza de mi propia obra. Hay 
muy pocos hombres capaces de 
·hacer lo que yo estoy haciendo. 

- Perdóname entonCes. Nunca 
habia pensado que ése. fuera el 
móvil de tu compromiso. Y te fe ­
licito sinceramente por 1?er. tan. 
humano. 

-Nada tengo que perdonarte. 
Cualquier otra mujer pensaría 
igual. 

* _Desde que nós conocimos Hor-
tensia y yo, un a sincera amistad 
nos unía. Casi todas las tardes 
paseábámos por el · Malecón, sen­
tándonos en el iñuro a esperar la 

t~T:& ~;1
1aJ~! ae1c~~:;wi~1~. los 

~ Por lo regular, el tema de nues-
tra conversación era artístico. Ella 
amaba la literatura; yo soy un 
pintor aficionado. Frente al mar 
ella captaba muchas veces imá­
genes literarias y, con su mano di­
minuta, las escribía precipitada­
mente sobre unas cuartillas. Yo, 
po~ no ser menos, trataba de sor-

.. prenderla _y dibujar su silueta en 
un block que ·nunca me raltaba 
en el bolsillo. Pero bastaba que 
ella se diese cuenta, para que me 
apresu_rara a arrancar la hoja, 
rompiendola y tirá.ndola al mar. 
&:to daba siEJnpre lugar a peque-
1\as discusiones, porque ella tenía 
sran empeño en que yo la dibuJa­
~ . •. cosa que jamás pude' hacer. 
.. Ahora el tema de nuestras con­
yersaciortes giraba en torno a un 
comraromtso matrimonial que yo 
• ~~. adquirido, muy original por 

En . Un.a ocas1óil, un amigo me 
lnvltó a acompañarlo a casa de 
un c~mpañero oue celebraba su 
onom~tco. Despi.iés de mi pre­
aentactón Y las naturales aten­
t~nes, mi amigo se pegó a una 
te nortta a quien le hacia la cor• 
con~u ~ e dejó solo entre aquella 
basta rrencia, anónima para mí y 

A nte numerosa. · ' baufqge utº soy aficionado al 
Babiá. ª· para no aburrirme. 
1• P0r ·:a:a_ mujeres que hombres 
~ona nto, ~e hacía fa.cil se­
~ué ar companera. Al principio 
nindolas u~a; Y a otras, abancto­
ra :n.o h -a_ enntnar la pieza pa­
larde tn:C~~mJ . e pesado. Pero más 
~ba e en una chica que 
bla, ~ntada Y a la que no ha­

-¿Na; /::llar en toda la noche. 
~té a usted, señorita?-

. !!lee~ mucho el baile, pero 
~bauno. 

crue ~ una Pieza conmigo 
tiJno 

O 
d!\n~r~º:f[J!d.re-

POR ÁNGEL F , GALÁN 
-El médico me lo tiene prohi­

bido. 
Pero insisti en mi r uego y, al 

fin, conseguí dar unas vueltas 
con ella. No tardé en darme cuen­
ta de que ella tenía razón. Ob­
servé que su pecho se agitaba con 
celeridad y que la fatiga apenas 
la dej aba respirar. Entonces yo 
mismo le propuse suspender el 
baile para ir a tomar el fresco a 
la terraza. 

Allí pasamos el resto de la ve­
lada. sentados en sendos sillones, 
un poco apartados de la concu­
rrencia. La luz en aquel punto 
era escasa. Yo estaba casi en la 
penumbra; pero ella recibía el to­
rrente luminoso que salía por la 
ventana. Aquella luz iluminaba 
plenamente Su cara y parte del 
busto. Fué entonces que noté su 
extraordinaria belleza. Parecía 
una imagen escapada de un lienzo 
de Murillo. Su cabellera, negra y 
rizada, caía con abandono sobre 
los adornos azules de un vestido 
de seda blanco. Su cara te.nía un 
perfil griego de las más delicadas 
líneas. Sus labios, perfectamente 
dibujados, temblaban ligeramente 
al hablar: síntoma innegable de 
una exquisita sensualidad. Sus 
ojos, de una negrura tenebrosa, 
se movían lentamente ba,jo enor­
mes pestañas que, sobresaliendo 
de la línea de la nariz como dos 
abanicos de azabache, proyecta­
ban las sombras profundas de sus 
ojeras. 

En su penoso modo de respirar, 
su pecho subía y bajaba lenta­
mente, delatando la floración de 
unos senos perfectamente forma­
dos. Pero su cutis, de una blan­
cura alabastrina, tenía cierto ma­
tiz azulado, reflejo quizá. de la te­
rrible enfermedad que padecía, y 
su voz era un arpegio de melan. 
eolia. 

Cua,ndo nos separamos, ya éra­
mos buenos amigos y le prometí 
hacerle -una visita el domingo si­
guiente. Así empezó aquel idilio 
que, algún t iempo después, debía 
terminar trágicamente. 

* Aunque Y.O sabía que su enfer~ 
medad r..o tenia cura y que, tar­
de o temprano, aquellas relacio­
n es tendnan un t riste final, ad.­
guiri el compromiso de casarme 

con Delia. Confieso que fué un 
sentimiento de enorme piedad el 
que me impulsó a dar tal paso. 
Jamás se me olvidará el día en 
que, accediendo a sus deseos, la 
pedí a sus padres. 

Fué el día en que ella cumplió 
veinte años, y durante la recep­
ción familiar , que yo formulé tan 
insensata petición. La noticia se 
extendió como un reguero de pól­
vora entre la concurrencia. Nos 
colmaron de felicitaciones. Eso. 
naturalmente, a l principio. Pron­
to, sin embargo, comenzaron los 
murmullos y esas miradas torvas, 
de soslayo, c;_ue van acompañadas 
de sonrisas capaces de desconcer­
tar a l t.emperamento más ecuá­
nime. Yo me sentía burlado por 
aquella murmuración sórdida. Y 
me daba asco el observar que en­
tre tantas oersonas alli presentes 
no hubiese una sola capaz de mi­
rarme noblemente, demostrándo­
me así que comprendía· la magni­
tud de mi conducta ... 

Los invitados fueron despidién­
dose lentamente, dej ándonos ca­
da uno un estrechón de manos y 
una sonrisa hioócrita ... 

Cuando me despedí de Delia, 
ella me oprimió la mano con in­
finita gratitud . Y aun me pa­
rece contemplar aquellos grandes 
ojos que se posaban en mí ma­
jestuosamente, envolviéndome en 
una mirada de dulcísima ternura 
que inundó mi alma de melan­
colia ... 

Cuando llegué a la esquina don­
de debia tomar el tran v1a, alguien 
me esperaba allí. Era el padre de 
Delia. 

- Anselmo, hágame el favor. 
Tengo que hablar con usted. 

- Con mucho gusto. Usted di ­
rá .. 

- ¿Para qué me pidió usted la 
mano cte mi hija ? 

- Para casarme con ella. 
- Esa no es la verdad. Usted 

no puede pensar en casarse con 
ella. Usted es un muchacho jo­
ven, fuerte y saludable, y ella es ... 
¡casi un cadáver! ¿Usted no sabe ~:iz t~t~~~~~~~so, que mi Delia 
· - No, señor; no lo ignoro. Sé 
cómo ella está. 
· - Entonces, ¿por qué represen­
tar esa comedia ·1 

- No es comedia. Es otra cosa ... 
- ¿Qué es, pues? 
-Si usted no fuese su padre ... 
- Hágase el cargo de que no lo 

soy. Aunque soy padre, también 
soy hombre . 

- Pues bien; no es una come­
dia. La he pedido por satisfacer 
los deseos de ella. Lo mismo que 

·usted ha asentido, también por 
no contrariar esos deseos. Y todo 
lo que se ha hecho hoy en casa 
de usted, a despecho de otros sen ­
t.imientos, ha sido · por complacer­
la. Si hubo ce.media. todos repre­
sentamos maravl11osamente bien 
nuestros papeles. 

-¿De modo que fué un acto de 
humanidad? 

~ Para que dej ara de serlo, ten­
dría Dios que hacér el milagro de 
salvarla. 

- ¿Y si no lo hace? 
- Si no lo hace, seguirt siendo. 

su .novio mientras ella . .. 
- Ya comprendo- me di jo emo­

c:onado. 
El hombre fnc rte se convirtió 

en el padre conmovido. Con Iá .. 
grimas en los ojos me estrechó. 
entre sus brazos. 

Aquel día Delia se h alla ba más 
animada. Habíamos ido caniinan ­
do hasta el parque ·. cercano. Es­
taba ya anocheciendo cuando, 
sen tactos en un banco de piedra , 
nos pusimos a hablar de Dntiguas 
historias de amor. 

- No me gusta cómo antes se 
amaban los enamorados. No sa­
bían los novios más que besar a 
sus damas las puntas ele los de• 
dos. Ahora es distinto. Se besan 
en la boca, como 3e debe besar · 
como en el cine. 

Y diciendo esto, recostó su her­
mosa cabeza en mi hombro y, di­
rigiéndome una mirada de pasión, 
entreabrió sus labios en muda so­
licitud de un beso ... 

¡Cobarde! ¡Ingrato! ¡Cruel! ... 
Te.dos estos califica ti vos me los 
fui aplicando por el camino, aque­
lla noche, de regreso a mi casa. 

· Porque cuando me habló así, la 
contemplé un momento y, com­
prendiendo su deseo, dirigí la vis­
ta al suelo haciéndome el distraí ­
do y tratando de demostrar qU(! 
no la había comprendido. 

Fué el inst in to de conservación 
el que obró en mí ; el deseo que 
todos tenemos de conservar una 
existencia que no sabemos aún si 
es un premio o un castigo. Fué el 
miedo al terrible bacilo de Kocñ 
que penetra en nuestros pulmo­
nes y destruye nuestra vida. FUtf 
por eso; por miedo a perder la 
vida. Y esta palabra miedo, que 
impuso su dominio ante los la­
bios oerfectos de la más hermosa 
de las mujeres, me daría vergüen­
za pronunciarla ante el jaguar 
más temible de la selva. ¡ Así so­
mos los hombres! 

Cobarde, ingrato, cruel y otros 
calificativos por el estilo fueron , 
a la mañana siguiente, sustituí­
dos por otro mucho más terri­
ble a ún y más ajustado a la rea­
lidad: el de ¡asesino! 

Asesino, sí. . . ¡ porque asesiné 
con aquel beso que no llegué a 
dar por falta de valor! 

* cuando volví a pasear con Hor-
tensia, nos sentamos de nuevo en 
el muro del Malecón. Contem­
plando los últimos celajes del cre­
púsculo, evocamos el recuerdo de 
Della. · 

-Oye, Anselm0-me dijo mirán­
dome a los ojos-, ¿ tú no sabes 
por qué ella se dió el tiro? 

- Porque tuve miedo de hacer-
le est0-Ie contesté. Y le di un 
beso en la boca. 

¡Así somos los hombres! . 

¡ 
1 
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Nacional 
ff~OOPERACIÓN Cívica Nacional' ' es el nombre adopt.ado, ini -

~ decoro y de la dig•n iclad ciudadana en la oportunidad histó-
,íe rica en que Cuba necesita de una reacción vigorosa y cons-

Sexto: Creación cte Tribunales de Cuentas. que fiscalicen las 
inveúiones ~ el manej o de los fondos pÜblicos, a fin de que lo:; lla­
mados gastos secretos. Ia.s transferencias de créditos y otras opera ­
ciones de esa indole se esclarezcan y el dinero se aplique, con ab­
soluta probidad. a los fines que se consignen en el Presupuesto 
de la nación . 

ciente del espíri tu público. CARTELES ha venido clamando por la 
unificación de las volunt ades dispersas que han asistido, hasta aqui , 
con íntima repulsa. pero a la vez con un abstencion ismo suicida. a 
la retrogradación de la vida cubana, secuestrado. como lo ha sido 
siempre, por una minoria conculcadora, el usufructo de un poder que 
se torna ilegítimo, ejercido de espaldas a la voluntad nacional por los 
representativos de organizaciones políticas viciadas de origen y divnr 
ciadas en lo absoluto del cuerpo electoral , cada vez má.s escéptico y 
cada vez má.s alejado de las urnas. 

Al llamamiento que, interpretando el ansia de un pueblo insa­
tisfecho, ha lanzado CARTELES, para movilizar a los hombres sin 
máculas y ~ los elementos que en Cuba representan la cultura, la 
producción, la riqueza , ~l trabajo, la iniciativa fecunda , el esfuerzo 
constructivo, han respondido, con esper~nzadora unanimidad, milla­
res de personas, urgidas por aportar a una labor de trascendencia 
pública como la ya enunciada el concurso de sus mentes y de sus 
voluntades creadoras. 

Diversas entidades, de amplio crédito nacional, y organizaciones 
obreras má.s preocupadas de la reconquista de un orden institucional 
que de los matices clasistas, han enviado sus adhesiones a este movi­
miento, ofreciendo cooperar en el mismo y brindando, de manera 
colectiva, el aporte de sus organizaciones en marcha. Estas adhesiones. 
sin em¡argo, valiosas en el orden moral, puesto que revelan un es-

,# :: givi~~n~:~i~i~atº~ei;i~ci ~s
0
pi~~e~e~r ª~~~v~6~f~~eia~~ó;o¿~e!~= 

tldades, ya que cada agrupación tiene sus fines y sus propósitos con­
cretos, pero los miembros que militen en estas filas pueden incorpo­
rarse, individualmente, al movimiento, que no es sino la afirm~ción 
de la voluntad mayoritaria del país. resuelta a que la nación se 
consolide, se adecente y encuentre sus propios destinos. 

. Cooperación Cívica Nacional, como hemos sostenido hasta ahora. 
persigue un mínimum de conquistas esenciales que n o pueden ser 
negadas a ningún pueblo y que son comunes a todos los partidos, po!" 
excl~yent:es y antagónicas que resulten sus ideologias. Hay ciertos 
Puntos basicos para el rescate de la dignidad nacional, que enumera ­
remos en seguida, y que tienen que ser admitidos y respaldados por 

, quienes ansien, genuinamente, que Cuba se encuadre dentro de nor­
mas de legitimidad y de moral política. 

.Prtmero : Depuración del Censo, de modo que cada ciudadano 
aSU!dqtaUiera su cédula, y con ella el derecho a intervenir en cada con­

electoral para el ejercicio efectivo del sufragio. 
Segundo: Pureza de ese mismo sufragio que ha sido, hasta aquí , 

un simulac~o. bochornorn, en parte por el abstencionismo de los ele­
~entos meJores, y en parte por la corrupción del sistema político 
uuperante que ha hecho del voto nacional un objeto cotizable, pero, 
:e todo, por la burla sistemá.tica del personal manipulador del 

1 
~a.que ha adulterado la expresión de las urnas en los colegios 

a veces en las mismas juntas escrutadoras. 
C'ubaTer~ero : Convocatoria a Constituyentes para que el pueblo de 
~ se dote a sí mismo de una Carta Fundamental sin la que no 

~ede coe~ir un régimen institucíonal de gobierno, acabá.ndose con 
an~maha de que el país haya sido convocado dos veces a las 

::as para elegir hombres para los cargos representativos, antes de 

rep..::n:~1~ fi!s e~!~~~~e~is~a 5Jelcs~~!m1:~gna, la índole de esa 
b1bi~artota: Inclusión, en los preceptos constitucionales, de una pro­
lltoá n xatlva en materia de amnistías o indultos para los de­
a fln electorales, que deben ser sancionados con rigor en el Código, 
que 80~ qué el funcionario o el ~gente político que burle el sufragio, 
de vart rne o coaccione al elector, o que de alguna manera trate 
castigo ar 0 mixtificar la expresión de la voluntad pública, sufra el 
CU,o es:ngtgno, como ejemplaridad y como garantía para el elector, 

~dad d~ e~i:~~a~ºli6~~:nf!r sieJ~~~~~~ ~\~icoofreciéndole la se-
de ~~~dCreación de la carrera administrativa ·con previo examen 
~ Para cada función que se realice e inamovilidad de los 
1eJ que ~/º11 prohibici?n constitucional, inclusive, de suspender la 
~te a ampare .Y sm que sea posible destituirlos sino por ex­
O ' lbeptltu~~intstrat1vo en el que se consignen las faltas, negligencias 

estará ~ ·qtoue aconsejen y justifiquen la cesantía, expediente 
Je a la revisión de un organismo superior de tipí' 

SéJ)timo: Estudio concienzudo y científico de todos los problemas 
vigentes, tanto económicos como ·sociales y docentes , a fin de que la 
legislación que se implante, sobre cada una de estas materias, res­
ponda a una necesidad pública y sirva , genuina mente, al interés 
n acional, en vez de ser , como ocurre ahora, producto de la improvisa­
ción , del exhibicionismo demagógico o de la irresponsabilidad in­
consulta de algunos legisladores que, aun admitiendo que se produz­
can de buena fe, no logran, con tales proyectos, solucionar la crisis 
perpetua de la vida cubana . 

Oc_tavo: Atención preferente al f9mento íntensivo del turismo, 
coordinando la legislación y las disposiciones complementarias que 
se requieran, no sólo para a traer esa corriente de riqueza hacia Cuba, 
sino para no defraudarla, dotando al país de aquellas mejoras, atrac­
tivos, comodidades, etc., que contribuyan a canalizar permanente­
mente la corriente viajera hacia nuestra isla y que encuentre en ella, 
tanto en las ciudades como en las zonas rurales, el fácil acceso que 
descubre el observador en los paises donde el turismo es merecedor 
de atención esmerada. 

Cooperaciór:i, Civica Nacional , en suma, persigue, como dijimos an­
tes. un mínimum de conquistas esenciales que en nada interfieren 
con los credos o matices ideológicos y sectarios que puedan sustentar 
sus miembros. Pero Cooperación Cívica Nacional no podrá devenir 
partido político propiamente dicho, ya que frustraria, automá.tica­
mente, su fin Uniro, que es el de congregar y cohesionar el decoro 
cubano y la energía c1vica para un empeño de rescate de la ciuda­
danía.. La organización podra, en la oportunidad histórica necesaria, 
calorizar al partido o al Gobierno que proclame en su programa o 
que ejecute desde el Poder cualesquiera de los puntos anteriormente 
señalados u otros que respondan, también, al anhelo de mejoramiento 
y de renovación de la vida cubana ; pero manteniéndose sin contacto 
oficial ni compromiso concreto con ellos, a fin de fiscalizar en todo 
t iempo la acción que desenvuelvan y manteniendo, como fuerza cívica, 
una observación vigilante y crítica de los rumbos nacionales. 

Los miembros de Cooperación Cívica Nacional pueden, sin abju­
rar de su credo, cooperar a los fines de la organización, pero dejarán 
automáticamente de pertenecer a ella tan pronto como ocupen car­
gos ejecutivos o electivos, para quedar sujetos, ígualmente, a la fis­
calización ya enunciada y merecer , seg(m los casos, el aplauso o la 
censura de la misma. 

Estos son, en líneas generales y con un boceto esquemático; los 
propósitos que inspiran a Cooperación Cívica Nacional, susceptibles 
de ampliarse y precisarse en futuras reuniones, ya que la asociación 
está en proceso normativo para la integración de sus filas en todo 
el territorio cubano. Una reunión previa, ya celebrada, permite au­
gurar la magnitud y la trascendencia de este esfuerzo, al que se han 
de sumar, tan pronto como de intención ideal se traduzca en realidad 
tangible, todos los hombres que en Cti.ba reserven un resto de ideal 
patriótico y, en última instancia, su instinto de conservación bien 
activo. 

El manifiesto programá.tico de esta organización será. divulgado 
ampliamente, y CARTELES, que clamó con enérgica solicitud por que 
el movimiento se produjese y concretase, ofrece sus pá.ginas como 
tribuna. _La ausencia en Cuba de partidos políticos que recojan la 
aspiración de la masa y dentro de los cuales se agrupen los hombres 
de responsabilidad y prestigio, hace tener fe en que este movimiento 
de opinión, insospechable en sus orígenes, que no persigue la con ­
quista del Poder y que no ofrece a sus militantes má.s recompensa 
que la de servir a · la patria, se nutra rá.pidamente ; y será ésta la 
oportunidad de esclarecer si es cierto, como afirman los derrotistas, 
que en Cuba no hay espíritu público o si es verdad la afirmación 
contraria de que ese espíritu yace sofocado por el secuestro reite­
rado y por la burla sister,1ática que han hecho de los derechos ciu­
dadanos las camarillas usurpadoras que en siete lustros han e jercirto 
el Poder para su exclusivo provecho. · 

Los nombres de los elementos que inicialmente respaldan esta 
acción y que orientarán sus destinos, los con ocer á. pronto el público. 
Y acaso el país dis~~nga en fecha próxima de un instrumento vigo­
roso J?~ra la e~pres10n de su voluntad sobera~~ y para influir, con 
cohes1on colect1 va, en los rumbos de una nac1on que tiene derecho 
a ser próspera, a ser libre, a ser digna y a trazar sus propios destinos. 



, ~ ORA continuaba de pie delante del 
sillón, junto a la ventana azotada 
por la tempestad. El .detective: le 
dijo: 

- Que yo sepa, esto no tiene sen•· 
tido. Cabe en lo posible que esta noche no 
encuentre el medio de efectuar un arresto. 
Ahora me voy abajo, a enviar a esa gente 
a sus cuartGs respectivos, después de lo cual 
echaré un ~árrato con el joven Hamilton. 
Si no hago el arresto, pasaré la noche en el 
piso baj o. Me parece que éste es un buen ,<::i-­
tio para quedarse usted. ¿Tiene sueño ? 
-i Cielos, no! 
-Bueno. Prefiero que .esté usted despier-

ta. Puede ser más seguro. Sería bueno que 
se sentase usted aquí de cara a la puerta. 
Déjela abierta. Lea si quiere; pero no le qui­
te ojo a la puerta. Si más tarde, más avan­
zada la noche, cualquiera-"cualquiera", ¿us­
ted me entiende?-entra en el gabinete, le­
vante la voz en seguida y diga: "¡ El sargen­
to Ket::ne está abajo, en el vestíbulo!" Aprisa 
y bien alto, ¿me entiende usted? 

- Sí, .sargento. 
- ¡Bien! -dijo Keene, y giró sobre sus ta-

lones. 
Cuando abrió la puerta de la biblioteca 

encontró un silencio absoluto, y tuvo la im­
presión de que el tal silencio ya hacia largo 
rato que duraba. Las cuatro personas que 
babia en la estancia hallábanse, con la ex­
cepción de Alan Norris, que habia tomado 
asiento en un rincón, en la posición en que 
él -las vió por Ultima vez. Todos levantaron 
ia cabeza con sobresalto cuando entró. con 
la sorpresa y el desconcierto de quienes se 
ven sübitamente arrancados a sus pensa­
mientos. 

El detective dijo: 
-Creo que les convendría a ustedes reti­

rarse a sus habitaciones y tratar de dormir 
. lo que puedan hasta la mañana. 

Sin más comentarios, y con el aire d~l que 
no 'tiene interés en oír. los de los demás, 
hízose a un lado de la puerta, ·man'teniendo 
el batiente significativamente abierto. Uno 
por uno levantáronse los otros y desfilaron 
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La esposa del ban,qnero Daniel Hamitton fa lle~ 
ce repentinamente, y se culpa a La enfermera Norr1 

MacLean de negligente. De las invest1gaciones del 

có~~;g,e;toq~e1:es:X~~t/u~u:se~i:O°cf: ~~ d~~~{o 1:I~t ~1~: 
ro/onno. A Kce1ie . le intriga la elegancia de Nelly Payne 

la _doncella d_e servicio, cuya ¡:resencia confunde a Roge;• 
H~mtlton. el hi10 del b:inquero. La _fa,nilta_ es conTJocada en ' • 

biblioteca, a excepción de Mrs. Claudia Norns, la hermana de la 
muerta, que g1iarcta cama, postrada ¡;c.r la emoción. Alan Norris, 

hijo de Claudi:i. r,one e11 evidencia a Rogcr. probando q1te miente al 
afirmar que le oyó llamarle a medianoche por la puerta del batlo, 

~~,1~~a~0 dC:e~~~v_fJ, 1~f s';sp~~h~g, 1á~11~~· !fs1~~~~!~a,ª~:siifa, A~~t~ 
ama a Ala11, de/1e11de al joven contra su padre, y act~a a éste de 

ante él, marChando es­
caleras arriba. No habla­
ron palabra, ni con él 

ni entre sí, ni se miraron tam­
poco. 

Keene aguardó menos de un 
minuto antes de subir detrás 

de ellos la alfombrada escalera . En el 
corredor alto no había nadie. Nora 
MacLean dió un salto en su asien-

to cuando el detective pasó por delan­
te del gabinete. Keene dirigióse en dere­
chura a la puerta del cuarto de Roger Ha­
milton. Cuando hacía girar el pomo una lla­
ve rechinó en la cerradura. Keene' pegó un 
solo golpecito seco en la madera. Hubo unos 
segundos de silencio. Keene tenia la mano 
en la culata de su revólver cuando de nue­
vo giró la llave en la cerradura. El detec­
tive retiró la mano. 

Abrióse la puerta. Roger asomó la cabc~a 
con aire de interrogación. 

Keene sonrió y entró en el cuarto. 
- Me temo que voy a tener que molesku 

otra ~ez a todos ustedes-dijo aisculpándose 
-rogandoles que pasen al gabinete alto un 
momento para _responder a una pregunta. 

Roger suspiro con cansancio y resignación. 
- Necesito-continuó Keene- averiguar si 

a~guien sabe si en la casa hay valeriana, esa 
hierba que tanto agrada a los gatos. 

pá~i~e\ P~~~s¿ó 11~: 
móvil en el sitio. 
Acababa a todas lu­
ces de recibir una 
fuerte conmoción, y 
necesitó unos mo­
mentos para reco­
·brar la serenidad. 
Tosió y dijo: 

- ¿Se trata de al­
guna broma, sar­
gento? 

Keene con testó: 
-Está bien claro 

~~!rc~
st

~~ 1~ª~~1s~~~ 
epa hierba. Veamos ... 
¿quién tiene? 

-¡Santo Dios! Yo 
mismo tengo un po­
co. Pero qué ... 

-¿Quién más tie­
ne? 

Roger sacudió la 
cabeza con impa­
ciencia. 

22 

-¡Oh!, nadie que yo sepa. No creo que na­
die más de la casa tenga. ¡Pero, en nombre 
del cielo, sargento! ¿A-qué viene eso? · 

- ¿ Usted tiene valeriana? 
-Si. ¿ Quiere usted alguna? o 
- Si hace usted el favor ... 
El joven Ha mil ton dirigióse a la cómoda 

y abrió la gaveta superior, a mano derecha. 
Sacó el ratoncito de trapo, relleno de vale­
riana, y se lo entregó a Keene. 

Este lo recibió en la palma de la mano 
abierta. Lo miró, y luego miró a Roger. Fué 
a. ~ábl?,-r, y entonces lanzó una mirada sig­
mflcat1va a la puerta que comunicaba con 
el cuarto de baño. 

Roger siguió la dirección de su mirada y 
al punto dirigióse a la puerta. Abrióla y mi­
ró al interior del baño. Meneó la cabeza ne­
ga ti vamen te. 

-Corra el pestillo de la puerta q e da al 
cuarto de Mr. Norris-ordenó Keene-y abra 
el g·rifo del ·lavabo. Después deje esta puer~ 
abierta.-Roger siguió !as instrucciones con 
abstraída prisa. Cuando las hubo llevado a 
cabo, fué a detenerse delante del detective 
y de nuevo preguntóle: 

-¿A qué viene todo eso? 

qu~:~rei?aº~~mrlª~:i~~ ~~t1~ ~~;:1~~'t: 
e inexorablemente, cerró los dedos sobre e; 
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,aber quién mató a su esposa. Confiesa Qtte tanto 
Alcm como ella odiaban a su madrastra !J tia porque 
,a oponía a su mctrimonio. Keene acompa1ia al ban­
quero a, su cuarto y le oye cerrar la puerta . con Uave. 
Luego visita a Claudia Norris , y deduce que la dama es­
tuba esperando a otra persona. Examina la distribución det 
pi.to alto. Las alcobas de Daniel J-Jamütc,n y su hermano David 
.se comunican por un ba1io, igual que las de Roger Hamilton 
11 Alan Norris. Keene opina que la gata Jué llevada al cuarto 
de la enferma por alguien que quería ale;ar a la enfermera de la 
cocina al ob;eto de echarle el narcótico en el café. Cree que hasta 
ei a hOTa t uvieran al animalito esccndido, entreteniéndole con 1m 
ratón de trapo para que no alborc.tase. Nora dice que la ga­
ta tiene un juguete semejante, y que é,te pertenece a Roger 
Hamm~. 

Juguete. Respondió: 
-Se trata del asesinato de su madrastro. 

de usted. 
-¡Sí, sí! Ya comprendo que por eso está 

usted 4qui, sargento. Pero quiero decir que 
por qué razón le interesa a usted tanto eso. 

Y señaló cdn el dedo el ratoncito relleno 
de valeriana. 

-Porque~xplicó Keene-creo que ~s uno 
de los instrumentos más indi:::pensables del 
crimen. 

Roger retrocedió un ::,aso. Ya no se parecia 
nada al joven turbtllento y bravucón que pe­
netró violentamente en la cocina. Su ros­
tro · tenía una expresión de aturdida incre­
dulidad, y en sus ojos ¡,intábase el espanto. 
Las palabras "¡Dios mio!" escapáronse su­
surrantes de sus labios contraídos. De nue­
vo intentó hablar, pero sólo pudo tragar el 
nudo que tenía en la garganta. 

Keene dijo: 
-Quiero que me cuente usted cómo fué 

asesinada su madrastra. 

20. COSTUMBRES DE UN FELINO 

(A.09 a. m.--4.15 a. m.J• 

Después de un segundo de silencio que 
!l':mucotomo un paréntesis de sorpresa, Roger 

n replicó, en una voz que la cólera 

hacía tartajosa: 
-¡Por vida de. 

¡Eso sí que no 
·aguanto! 

Keene repuso con toda c,alma: 
-No se sulfure. Quiefo ha­

blar con usted porque deseo evitar 
cometer un error. Pero no tengo ga-
nas de _discutir. Ahora bien, yo le he 
dicho a usted que quería que me dijese có­
mo fué asesinada su madrastra. En el he­
cho de referir una historia no hay nada com­
prometedor. Usted conoce el dato esencial. .. 
que fué cloroformizada. 

,Pon un ademán que recordaba: a su pa­
dr'~-,Roger hundió los dedos en la negra ca­
bellera lacia, y haciendo un gesto de cabe­
za, cc.n una sacudida, tiróse de un mechón. 

-¡Pero-protestó-yo no sé a dónde va us­
ted a parar! 

-Ya lo sabrá usted-le prometió Keene-. 
Ahora tome asiento y tranquilícese. Vamos, 
siéntese... Bueno, así es~á usted mejor-. 
El se quedó en pie delante del joven, et cual 
se sentó en el borde de la cama-. Y ahora 
-prosiguió-empezaremos pc.r el punto en 
que la lata de cloroformo del sótano sunii­
nistró al astsino la solución al problema de 
cómo matar a Mrs. Ramilton. . . sin peligro 
para él. Sería harto fácil, desde luego, ma­
t.~rla de varios modos, pero el asesino no quie­

re qúe lo cojan, y 
no cabe duda de que 
la mejor manera de 
evitar la captura es 
procurar que no lle­
gue a descubrirse 
que se ha cometido 
un crimen. Mrs. Ha­
milton padece del 
corazón. Se dará por 
sentado que falleció 
durante el sueño ... 
de un modo natural. 
¿Está usted confor­
me conmigo hasta 
aquí? 

- Hombre, sí. Su­
pongo ci.ue tiene us­
ted razon. 

- Pero hay varias 
dificultades que ven­
cer. ¿No se le ocurre 
a usted cuál es una 
de ellas? 

El semblante de 
Roger habíase pues­
to lívido y como de 

piedra. Contestó con voz apagada: 
--No. 
-¡Si no quiere usted seguir-exclamó Ke-

ne· secamente....:...ctígalo con franqueza! 
-Pues bien .. ., miss MacLean estaba siem­

pre con mi madrastra por la noche. 

-¡Ahora vamos bien!-repuso Keene-. Y, 
naturalmente, ésa es una dificultad noto­
ria. la presencia de miss MacLean. Pe-· 
to ... -y su tenue sonrisa se hizo mas tenue 
aún-¿por qué esa dificultad? 

Roger, después de una pausa de un segun-
do, respondió monótonamente: 

-La enfermera podría despertar. 
-¿Cuándo? 
-Pues. cuando el asesino entrase en el 

cuarto para. cloroformizar a Mrs. Ha-
milton. 

-¿Tanto ruido haría el asesino? 
-No, claro que no. Pero acaso miss Mac-

Lean tenga el sueño ligero. 
-¿Es así, en efecto? 
- Lo ignoro. Pero supongo que muchas en-

fermeras tienen el sueño ligero. 
-Una suposición natural. Muy bien, el ase­

sino debe tomar en consideración la posibi­
lidad de que miss MacLean tenga el sueño 
ligero. Y no obstante, tiene que .entrar en la 
alcoba para cloroformizar a Mrs. Hamllton: 
¿Existe algún medio por el cual le sea :><>­
sible evitar o aminorar el riesgo de que miss 
MacLean despierte? 

-La cosa es obvia ... ; se la puede narco­
tizar. 

-¿Cuándo? 
-¡Oh, supongo que todos en la casa están 

enterados de que toma una taza de café ca­
da noche a eso de las once y treínta!-El 
joven había ido adoptando un aire retador. 

,-¿ Cómo podía mezclársele narcótico en 
el café?-insistió Keene. 

-Se podía entrar en la cocina y echarle ~f!~ ~~r~u:~hando un momento de distrae-

-Cierto. Por otra parte, acaso no fuese po­
sible. Pero dando por supuesto que lo fuese, 
¿y si algo se torcía luego? 



UNG-u-ENTO CADUM -¿Qué quiere usted decir? 
-Quiero decir, ¿y si algo se ter­

cia, como en efecto algo se torció? DlffA LAS ERUPCIONES Miss MacLean, como usted sabe, ÍI\ sospechó que la habían narcot!-

E, IOrprefldeñte ver con qué prontitud Jit~s~:~ti1n:~f~~~r~~~~~~t:~~~ 
el Ungüento Cadum remedia Y cic.uri- : e con ella en la cocina mientras 
za las erupciones de la i:¡iel. No importa· · tomaba el café! ¡Oh, no! Nuestro 
cuantos remedios haya probado sin oh- ase~ino no es tan bestla como pa­
tener beneficio, no tiene usted por qué ra complicarse en el crimen de 
desanimarse, pues el Ungüento Cadum un modo tan evidente, Piense en 
es distinto de todos ellos. Alivia la pi- otra cosa. 
cazón instantáneamente y empieza a Roger sacudió la cabeza. 

~6~.r L~~a~~f::m:i:i:s :te~sti:!~:; - No puedo. 
de la piel, como Jos granos, Jas úlceras, a·p-;;Jt:,º /e~~~~- O no quiere?-

!:,e1~':~i:ad'a,1i:,1~::ad:~:~¡ I: ! :::: - Bufno... pues supongo que 
dudeinsectos, las..51:1emaduras, lapicazón tendria que hacerla salir de la co­
de ·1as almor"i-anas, etc.,_ se alivj an··t>ron- cina. 
tamente con el Ungüento Cadum. Ten- - Eso parece razonable--convi-
ga mucho cuidado con Jas imitaciones. ~fa 11e:c~;i;- faTi/deq~! ~o~1~a~o-

AGRICUI TORES,~­
G A NADE ROS, , · · 
HACENDADOS , , . · 
El Antldlarrelco de ·sJ- _., · 
Terneros MUNIL trae 
la curación en dos dlas de e""'8 en• 
termedades que atacan la. riqueza 
pecuaria. Único preparado de ver• 
dli.dera eficacia. 

Tratamiento Casero 
para Conservar un 
Cutis Juvenil con 

, Cera Mercolizada 
Deje que la Cera Mercollzada embe• 
llesca su cutis. como lo ha hecho a 
mlllare.s de otra.a encantadoru mujeres. 
Uae la Cera. Mercoltzada. toda.a las 
noches - como s i ruera cold cream 

tt!.ª~T~'u~1ro~e ;
1
Fo~rb8.-~~;:.ti:~ºro:~ 

acción la. capa de piel exterior se Ira. 
pelando y cayendo poco a poco des• 
cubriendo un cutis nuevo,· mA.81 
Juvenil. ma.s suave y rad iante de 
'belleza. Hace desaparece r t oda.a · 1aa 

tm~~~adel:ubi;.r~· oculta . de .su 
· cuU1 con Cera Mercollzada. En Jodu 

1M farmacias y botica.a. · 

Tu. AI/ONO " 
V ásqMet, gra• 
datado /U la 

Lincoln, ahora 
o~cial. /U la 
ª"ia.ción /U 

su pal$. 

UIICOLN AIIPUNE & FlYING SCHOOL 
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Adquiera 

VANiDADES 
LA REVISTA PARA LA 

MUJER Y El HOGAR 
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- A eso sí puedo re:Sponder-de-
claró Roger-. Puedo responder .a 
causa de algo que sucedió hace 
cosa de una semana . . . ¡ y no hay 
en la casa quien no lo sepa! Un 
par de noches, mientras miss Mac­
Lean estaba haciendo su café, 
nuestra gata se introdujo en el 
cuarto de la enferma, y miss Mac­
Lean nos lo contó a la mañana 
siguiente, diciéndonos que había 
reñido a mi madrastra por no ha­
t?rla llamado en seguida. Mi ma-
':Jrastra padecía de asma, y las 
pruebas hechas demostraron ... 

-Sí, ya lo sé-interrumpió Kee-• 
ne-. ¿Había sucedido alguna vez 
antes de eso ... el que la gata se 
metiese en la alcoba, quiero de­
cir? 

- De noche, nunca. 
-¿Pero de día sí? 
-¡Oh, si ! Varias veces. La gata 

era de mi madrastra . . . antes de 
que _las pruebas demostrasen que 
era preciso mantenerla alejada 
de ella. 

-¿ Y en· esas ocasiones, tocó su 
madrastra el timbre, o llamó pa­
ra que fuese alguien a llevarse 
el animalito? 

- Lo hacia, efectivamente, si 
daba la casualidad de que no hu­
biese nadie en el cuarto a la 
sazón. 

- Entonces, ¿podía usted haber 
contestado a la pregunta respec­
to a -cómo era posible apartar a 
miss Mac~ de su café, aun sln 
el ejemplo ·de los incidentes de 
hace una semana? · 

- Pues bien, sí. Si se me hu­
biera· ocurrido. 

-Perfectamente. Ahora tene­
mos a miss MacLean arriba, acu­
diendo a la llamada de Mrs. Ha­
milton para que hiciese salir a 
la gata, y tenemos al asesino en 
la cocina echá,ndole tma droga 
en el café. _¿ qué clase de droga? 

-¡Yo que se! 
-Pues debiera usted saberlo. Y 

también debiera usted saber que 
es más sospechoso no reconocer 
lo que debe saberse, que recono-
cerlo. • 

Roger se pasó la mano por la 
frente . -

-Pues b!en-d!Jo-supongo que 
los polvos que toma mi· padre pa­
ra dormir ... 

Keene asintió. 
-Si-dUo-. Pensé que se le 

ocurriría a usted. Y ahora tene­
mos a miss MacLean narcotiza­
da y al asesino de ple al lado de 
la caina de Mrs. Hamtlton con . .. 
¿con qué en la mano? 

-¡Dios mio, sargento! ¡Esto es 
horripilante! 

-El crimen es siempre horri­
pilante. Pero . . . bueno, no tengo 
·inconveniente en 58.ltar algunos 
de !os detalles. Sin embargo ... 
¿qué es lo que hace posible el que 
el asesino cloroformice a Mrs. Ha­

i · milton sin dejar pruebas de su 

1 

acción? 
- ¡Toma!.. . ¿Se refiere usted 

al olor? 
L.----------..J - Al olor me refiero. 

't♦Rt[l[I _ 2,4 

¿LE INTRIGA " EL MISTERIO DEL TRIPLE ASESINATO"? 

tQuién cree usted que Eea el asesino, o los asesinos? ¿ Tiene ya 
alguna pista? ¿Ha hecho deducciones Por su cuenta? ¿Se cree coll '1 

fac ultades detectivescas? Si es así, lea cuidadosamente esta novela 
policíaca que esta apasionando a los lectores, no descuide un solo 
detalle Y trate de descubrir "El Misterio del Triple Asesinato"," 

CARTELES 

aplazará. la publicación del Ultimo capítulo para que cada lt:ctur pue-­
da enviar la clave de este enigma policíaco. 

Los nombres de los que acierten, o de los que se aproximen má.6 '.: 
a la verdad, aparecerá.n al mismo tiempo que publiqueIJ1os el último t 
capítulo. ·:r 

- Pues . . supongo que en una 
noche de tanto viento como és­
ta ... 

-Justo. ¿ Y por qué supone us­
ted que la gata fué introducida 
en la habitación aquellas dos no­
ches de una semana ha? 

Roger fué a menear la cabeza, 
pero al parecer lo pensó mejor . 

-¿ Hacia viento también en ton­
ces ?-preguntó. 

- ¡Ya lo creo! Ha dado usted en 
el clava. ¿ Y por qué no ha estado 
el animal en el cuarto las demás 
noches? 

- Porque ... ¡si no había vien-
to, el ... asesino no podía . a 
causa del olor, supongo! 

Keene asintió con un movi­
miento de cabeza. 

-Su razonamiento me parece 
muy sólido. Y esto nos conduce 
al problema más importante ... 
el problema de la gata. 

- ¿Qué quiere usted decir? 
- Retrocedamos un poco. Vol-

vamos al punto en que el asesino 
ha resuelto todos los detalles del 
crimen, empezanao en el momen-

~ ~i ~::r/: a:~ª e:n~~~~cli: 
usted el problema? 

- No. Me parece que no. 
- Pues yo creo que sí lo ve us-

ted. Siga al asesino con los ojos .. . 
sígalo al revés desde el instante 
en que abre la puerta del cuarto 
y empuja hacia adentro a la ga­
~- J~i~prende usted lo que quie-

-Si. 

~~~é he:b~~ t~1J~ ~t:d1ievar 
a !a gata hasta la puerta. 

-Bien. Prosiga. 
-Desde su cuarto, ·supongo. 

=il:.ei~~o~ºJ: 1!!?once y media. 
-¿ Y ninguno de los miembros 

de la lam!l!a estaba en su habi­
tación antes de las diez? 

-No. 
-¿ Y la gata tiene hábitos re-

gulares? 
-¿ Qué quiere usted decir? 
-¿Suele andar la gatá por la 

casa a las diez de la noche? 
-No. 
-¿ Cómo lo . sabe usted? _ 
-Porque pone el grito en el cie-

lo si no la dejan salir afuera en 
cuanto OEcurece. 

-¿A · qué hora oscurece ahora? 
-A eso de las nueve. 
-¿ Y el asesino no se va a su 

cuarto antes de las diez? 
- No. 
-¿De suerte que es una hora 

lo que la gata ha pasado encerra­
da se.la en el cuarto del asesino . ~ _ 
sesenta minutos desde la hora en 
que siempre pone el grito en el 
cielo si no la dejan salir? 

Roger Hamilton se humedeció 
los labios. 

-Si. 
-¿Pero en esos sesenta minutos 

la gata no maulló, ni tampoco en 
la hora y media desde las diez 
y las once y treinta? 

- Me parece que no. 
-¿La hubieran oído si hubie-

se maullado? 
- Si. 
- Bien, una respuesta terminan-

te ... ¿maulló la gata, o no maulló? . 
- No. La gata no maulló. 
- Perfectamenté-. Keene in- · 

clinó la cabeza hacia adelante-. · 
¿Cómo se logró que guardase si- ,1 

Iencio? 
Roger contempló horrorizado el . 

ratonctt'o de valeriana que pen- : 
día de la mano de Keene. ·,, 

21. LIMPIEZA DE UJilAS '! 
(4.l5, a. m.--4 21, a m 1 '. 

-¿De qué otro modo?- exigló / 
Keene. , 

En la insegura mirada de Ro- · 
ger Hamtlton refleJábase el pá- 't;i 
nico. - ••:J 

-¡Dios mio! ¡Yo no lo sé ! -~ ~ 
-Yo tampoco-dijo Keene. La 1 

~~~!!n:~~- como una acusac~n de j 
tu:~~~;i,P~irio e~fieh~~ i~i:¿·."J 
aquel que se levanta con toda cal~ ·J 
ma para hacerle frente a una . 
emergencia. 

La fría y serena voz de Keene 

~~i!~ ~~! ~:1
~~r::a~t:0!1r;:wza-

-Usted me ha dicho cómo fué 
asesinada su madrastra. Todo lo 
que hice yo fué presentar ciertas 
objeciones, llamar su atención , 
hacia ciertas d!l!cUltades, d!!!cul- 0 ; 

tades . que debieron de habérsele :1 
ocurrido al asesino mientras pla- · i 
neaba el crimen. ¿No le parece a ~ 
usted que he sido imparcial? 

Roger respondió sin titubear: 
-Sí, sargento. 
Keene agregó: 
-Usted ha aPortado la solución r 

~lec:i~a d~r~i~~ªIll~~=~~ ~~:~ .;¡ 
a la gata. ¿Puede decirme de qué '1 
otro modo podía haberse logrado ··}. 
tal cosa no siendo con esto?-l" , 
señaló el ratón de tiapo relleno 
de valeriana. , 

Roger meditó su respuesta un ;'. 
momento. . 

-Tal vez.-d!Jo con acento ~ -.­
resignación-, porque esta expll--::: 
cación es tan obvia es por lo queJ , 
no se me ocurre otra. ·~ 

m~c!~~~u~bvt~d~n~ántirierU:~ 
la gata entretenida. El p 
miento es tan simple, tan 
te, que está de perfecto 
con el resto del crimen. 
sino :parece haber elegido 
cepcion los procedimientos e ins...,.; 

!~~~~Ig:~ª~:~m::sbi ~~v~f só.: i 
tano, los polvos sedantes de su.;· 
padre de usted, la gata de la ca- . 
sa ... -Hizo el detective una pau~,, 

~. ~~g~~~~} {ª!~{;,, ~~;:1::f:ci :1 
clice, es también muy obvio. ~ ,; . 

Roger · declaró: · ; .f.~ 
--,-¡Por fuerza tiene que ha ... 



>tro-medio!-Pero su voz careeia · [? 
le convicción. Súbitamente pare-
,16 ocurrlrsele una Idea salvado-
ra-: ¡O alguna otra persona, sar-
¡ento! 

-Pero una de las primeras1pre­
¡untas que le hice a usted fu~ ~i 
¡lguien más en la casa tenía \Va­
leriana, y usted me contestó que , 
creía que no. 
-i Cierto, sí! Pero yo quería d,e­

cir secretamente, sargento. 
-¿ Y por qué secretamente? La; 

hierba, en sí, es una cosa muy 
tnocente de poseer. 

-Lo sé, sargento. Pero yo quise 
decir que alguien puede haberse 
enterado de que yo tenía esto, 
v ... ¿comprende usted? 
,I -;} ~~ltn sabia que usted tenia 

-¡Ah! ... lo ignoro. 
-¿Habló usted de él con al-

~len? 
-Pues bien, sí. Con la enfer­

mera. 
-¿Cómo fué eso? 
-Una tarde salía ella del cuar-

to de la enferma, hará un par de 
semanas-acababa yo de comprar 

:: i::rie:~;;-~/~a\~ª yª i,nt~ª~ij~ 
-Comprendo-comentó Keene­

comprendo por qué se lo dijo a 
usted a miss MacLean . 
. Roger respiró con fuerza. 
-¿ Quiere usted decir . . . es que 

piensa usted ... que como ella me 
cogió con las manos en la masa, 
yo creí que estaba obligado a dar 

a1~~ei1~!:iC:;f~~ei)uso ·Keene. 
- ¡Pero, sargento, esto es insen- . 

,ato! Bien sabe Dios que no puedo 
merios de comprender que todo me 
acusa, pero ¿por qué había yo de 
matar a mi madrastra? ¿Por qué? 
¡No existe absolutamente ninguna 
razón, sargento, ninguna, nin­
guna! 

Keene asintió. 
-Pr(J' eso únicamente es por lo 

que no le he detenido a usted ya. 
Mr. Norris le hizo un gran favor, 
al mostrarse tan ansioso de acu­
sarle. Es un miembro de la fa-
mllla, y tiene que saber mucho 
más1 acerca del caso de lo que 
cualquier extraño puede llegar a 
descubrir. No obstante, no le lué 
J)OSlble sugerir ningún motivo In­
dudable para que usted matase 
a la Eeñora. Y el móvll es todo 
lo que necesitamos. 

-¿Entonces. . . he de conside­
rarme virtualmente arrestado? · 
un7li:!aien~~:iS? ¿ Tiene usted 

-¿Una qué? ¡Ah, por supues­
to!, pero ... ¿la quiere usted? 

-81 hace usted el lavor-repu-
10 Keene, y Ié siguió al baño. 
~do el detective tuvo ta tima, 

~ s~:&fa e¡u~~~o c~~l ~~~a tg~: 
~Jn~e la devolvió al joven Ha-

.¡:_Llmptese las uñas-le orde­
~ 'id enjugue la lima en esta 

•Ja -de J'tpe¡ de seda. 
bo Aguar ó hasta que el otro hu­
ele taacbado debajo de cada uña 
r,et.la.mdan,as manos y enjugado re­
de ente la lima en ta hoja 
!16. =-1 de seda. Cuando aca­
la --• ne dobló la hoja de papel, r l'Oti"'ó en un sobre, cerró éste, atnt Vló a guardarlo en et bolsillo 
~ .de su americana. 

"1 boJai¡¡ luego una palmadita en 
elarar O exterior, como para cer­
~ 80dede que aun contenía el 
· valeriana 
• -antre paréntesÍ8-'dtjo- ¿-di­
...,,~ que hace unas dos sema-1a1af"" le trajo et Juguete a la 

--.1. 
~erdá la última vez que 
-et Jugó con él? 

~ dofué• . 
'J11'6 a Keene con fijeza . ' í0n voz !irme : 

Entre las múltiples características exclusivas de 
los refrigeradores FRIGIDAIRE 1938, existe 
una de inapreciable valor: 

SU GARANTÍA DE 5 AÑOS 
Analice personalmente cada una de las ventajas 
que ofrece el FRIGIDAIRE y después decida' 

Di,t,il,uidot•• para Cut.a , 

CÍA. CUBANA DE REFRIGERACIÓN ELÉCTRICA, S. A. 
OFICIOS, lO TELS. A - 1188-8'1 HABANA 

EXHIBICIÓN Y VENTA 
EN LA HABANA 

• Oficios, 20 
• Ferretería " Monserrate" 
• Galiano, 42 

- Esta noche. 
-¿A qué hora? 
-Antes de comer. Serían las 

seis y media, me parece . 
-¿Sacó usted la gata de su 

cuarto cuandó bajó a comer? 
-Sí. Antes de eso, mejor dicho. 
-¿Cuándo volvió usted a verla? 
-Recuerdo haberla visto en la 

biblioteca después de comer. 
-¿A qué hora. 
-Exactamente no puedo decir-

lo. Serían las OCho y media. 
-¿ Y desde entonces? 
-No la he visto más. 
-Muy bien. Pcr esta noche bas-

ta, creo. , 
Keene atravesó el cuarto, y con 

la mano en el pomo de la puerta, 
volvió la cabeza y dijo en tono 
natural: -

-¡Buenas noches! 
Roger, que había reprimido 

cualesquier preguntas que acaso 
deseó t"ormular acerca de la lim­
pieza de sus ya limpias uñas, y 
que en silencio había seguido al 
detective fuera del cuarto de ba­
ño, demostró entonces una agu­
da ansiedad. Alargó la mano pa­
ra detenerle. 

-¿ Va usted a decírselo a mi 
.padre?-preguntó con juvenil in­
quietud, como hubiera hecho-­
pensó Keene-un adolescente sos­
pechoso de alguna traviesa pi­
cardía. 

Keene suspiró, y le contestó·, 
tranquilizándole: . 
-i Ni a él, ni a nadie! De todos 

modos, tengo la complet~ segu­
ridad de que actualmente está 
durmiendo, como e!pero dormir yo 
antes de la mañana . . . si me con­
cede usted la hospitalidad del so­
fá del vestíbulo. 

Roger dijo en tono de excusa: 
-Siento que no haya un cuar­

to para los huéspedes, sargento. 
· Pero ¿no querría usted acostarse 
un rato en mi cama? Yo puedo ... 

- Gracias, pero allá abajo esta­
ré de primera. Estoy lo bastante 
cansado ... - Y sus ojos fatigados 
pestañearon- para dormir en la. 
punta de una lanza. ¡En fin , bue-. 
nas noches! 

Abrió la puerta y echó a andar 
por el corredor alfombrado de 
azul, hacia la escalera principal. 
Caminaba lentamente, con los 
homLro.: caídos. Al pasar frente 

: a la atlerta ¡,uerta del gabinete 
echó una mirada al interior, sa­
ludando a Nora con una cortés 
incli.11ación de cabeza, per·o--rio ·se · 
detuvo. Cuando dobló para empe­
zar a bajar las escaleras, bostezó, 
suspiró, y se pasó la mano por la 
cabeza, llevándola hasta la nuca . . 

No oyó que la puerta del cuarto · 
de Roger Ha mil ton se cerrase de­
trás de él. 

22. UNA SOMBRA EN LA PARED 
1 

14.21, a. m .-4.50, a. m .J 

' Keene, cuando llegó al vestíbu:-_ 
lo de entrada, lo hizo objeto de 
una inspección rápida. Había 
cinco puertas. Había, además, la 
puerta de la calle. En la pared a 
la izquierda de ésta hallábase· la 
puerta cerrada de la blbllotec¡¡ y 
la abierta que daba acceso al co­
medor. En la pared del fondo ha­
bía otra puerta cerrada. Abrién­
dola, Keene encontró un guarda­
rropa a la izquierda y una alcoba 
con un teléfono y una mesa con 
su silla a la derecha. Inmedi~ta-
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mente más allá estaba el corre­
dor de servicio. 

Keene regresó al vestibulo. Só­
lo quedaba una puerta, situada en 
la pared a la derech a de la puer­
ta principal, frente por frente a 
la escalera. Dirigióse Keene hacia 
ella y penetró en una vasta pieza 
rectangular. Oprimió el botón de 
la luz. Arañas gemelas del mis­
mo tipo híbrido de la lámpara ~e 
la biblioteca iluminaban un salan 

,~ 
'/ 
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i~a~i~~~s depr6~~~ci6~J~r~n~bt~~ 
ble inhabitabilidad. El detective 
cruzó a todo lo largo la vasta es­
tancia en dirección a otra puerta. 
Esta daba a un aposento de fú­
nebre .aspecto, en el cual había 
palmas en macetas, un piano y 
sillas alrededor de las paredes. 
Keene, estremeciéndose, lo atrave­
só hasta una puerta que se veía 
en la pared a su izquierda, la cual 

GOTAS DIVINAS 
NO MÁS CANAS Devuelven al cabello su color natural. 

No maneha haya sido RUBIO, CA.STAltO o NEGRO 
St apite-a c-on las manQA Dr. Lorlé, Prado y Virtudes 

,.,vu1 u1uc1;1.ua cuu t:1 curn:uuc ut: ::w:::1-- . 1,uu ue ao.suiuw reposo, 1a maitOt 
vicio. El detective regresó por_el ,izquierda bajo ~a cabeza, la . ~ere­
salón de recibo al vestíbulo, ce- cfia descansando sobre- et riiuSto-
rrando las puertas y apagando lu- Un minuto de sesenta tensos .se~ 
ces tras sí. gundos convirtióse en un interm1 .. 

Sentóse en el sofá. que había nable espacio de tiempo. Y .el de­
arrimado a la pared entre la puer- tective, minuto t ras minuto, con- · 
ta del comedor y la de la biblio- tinuó atisbando, escuchando, es­
teca. Miró a las puertas, a todas pfrando . ... 
ellas, exceptuando la de la calle Entumeciósele el "prazo izq:.:.~~r­
Y la de la biblioteca, y en sus do. La crin del sofa le pinchaba 
ojos se retrató el disgusto, un dis- la pierna izquíerdsi En la coyun­
gusto en el cual había recelo, tura de la rod: Jerecha sentía 
aprensión. Las miró como un hom- un cosquilleo. 
bre miraría lugares de peligro. Detrás de él t oyó un ligeríst-

Inspeccionó el sofa. Medía mas mo rumor, como de roce. A con­
de seis pies de longitud, Y tenia tinuación hubo segundo tras se­
un larguero a cada extremo. Kee- gundo de silencio. un minuto 
ne tomó el que estaba en el ex- de silencio. 
tremo ceica de la puerta que da- Y entonces, sin ningún género 
ba al corredor de servicio, y lo de duda, oyó pasos. N<? era tanto 
puso encima del otro larguero. un ruido como una débil vibración. 
Apoyó la cabeza sobre ellos expe- lo que oyó. Una vibración en el 
rimentalmente. Los largueros ha- aire detrás y por encima de él. 
llábanse cubiertos de terciopelo. Pasos que bajaban por la -esca­
El sofá. estaba tapizado de crin, lera. 
que lo pinchaba a través de la Abriéronse rápidamen te sus 
delgada tela de su traje de ve- oj os, de par en par, con tal ex­
rano. presión de sobrecogida sorpresa, 

Miró a la lámpara del centro que parecía como si hubiese esta­
del vest íbulo y meneó la cabeza. do esperanctolo todo. esperando 
Miró luego para la parte superior cualquier cosa menos pisadas que 
de la escalera. Había dejado en- bajasen rápida y descuidadamen­
cendidas las luces del pasillo al- te la alfombrada escalera. Por un 
to. Una de ellas estaba en el úl- brevísimo instante permanecieron 
timo rellano. Encogiéndose de abiertos sus ojos con pasmada 
hombros, se levantó y oprimió el sorpresa, y al punto cerraronse 
botón que apagaba .las luces de otra vez, como si durmiese. Y en 
la lámpara. aquel primer segundo de tenerlos 

De la escalera venia alguna cla- cerrados apretó los párpados de­
ridad. El resto del largo vestíbu- masiado para que pudiese ver la 
Io hallábase a oscuras. sombra que, pasando junto al pie 

Contempló la luz que bajaba del sofá, penetró en el comedor; 
por la caja de la escalera, y vol- para que pudiese distinguir de 
vióse al sofá. Sus ojos alzáronse aquella tenebrosa figura algo más 
desde el suelo hasta la pared .de- que un oscuro manchón borrado 
trás del sofá. Alzó luego la mano por la negrura del interior del 
y la dejó caer. comedor. 

Giró súbitamente, y sus ojos Desde las tinieblas de aquella 
claváronse en la puerta situada estancia vinieron extrall.os soni-

{~¡~t~eª l: ~~:le~!ta
1
~aP~fr~!v~~= ri~so. fe~~tfi.

1
Piu!~~~°i-e~in~f;in; 

noso salón de recibo. Su mirada inesperadamente, sin rumor algu­
fijóse en el pomo. no que sirviese de aviso, de aquel 

Después de un instante sacudió portal oscuro surgió de nuevo ln. 
la cabeza. Sentandose en el sofá. tenebrosa figura, pasando junto 
quitóse los zapatos y se tendió de al pie del sofa. Fué un movimien­
cara a la pared. De la pistolera to mas adivinado que visto, la 
que llevaba colgada del hombro sensación de un movimiento que 
sacó su revólver . Se lo puso en la se aproximaba al sofá. , que se de­
mano izquierda, debajo del más tenia detrás del sofi. Oyóse el 
alto de los dos largueros que le rumor de una respiración que ve• 
servían de almohadas. Cerró casi nia de muy cerca. A espaldas de 
del todo los ojos y vigiló, a través Keene, por encima de su cabe-

~:~!ritifeJ~fi~~!·ct~ª d~ef¡u~~ie:~; zaE:i"ctetective miró a la pared, d~ 
puerta del comedor. Esta hallaba- cara a la cual estaba acostado. 
se tan sólo a pocos palmos del En la pared había una sombra. 
pie del sofá. Las otras puertas no La sombra de una cabeza y un 
podía verlas. Respiraba levemen- cuerpo. La sombra de un brazo 
te, como escuchando si se oía al- surgió de ta compacta masa de 
gún rumor detrás de él. sombra que era la del cuerpo. La 

Hubo. en efecto, un rumor a sombra de un antebrazo. 
sus espaldas. El mismo rumor que Detrás de él. el ruido de aquella 
un momento antes habíale hecho resoiración se hizo acelerado. 
girar en redondo para encararse Vigiló la sombra del antebra­
con. la puerta del salón de recibo. zo. La sombra borrosa de una ma• 
Indudablemente era t:l mismo rui- no que se alzaba. De una man 
do, detras de él en la oscuridad. monstruosa. De una mano inhu• 
Crispáronsele los músculos del manamente, imposiblemente gral}­
cuello. pero no volvió la cabeza. de . De una mano que no tenia 
Por espacio de un segundo. mien- la forma ni los contornos de UI)& 
tras aplicaba el oído. su respira- mano. La sombra de una mano 
ción se interrumoió. Pero era pre- elevándose poco a poco. cada ve 
ciso respira.r lentamente, acom- mas, que por fuerza tenía que ser 
parndamente. como un hombre la sombra, no de una mano sola, 
dormido. Respiró. pues, !entamen- sino de una mano que sostuvie•. 
te. acompasadamente, como respi- se . 
ra el que duerme. Escuchó por si 
se repetía el ruido a sus espal­
das, en las tinieblas . . Experimen­
taba u.na extrafi.a sensación de 
frío en la nuca. 

De las t inieblas del comedor lle­
gó un leve rumor. Esforzóse por 
penetrar a quella oscuridad con 
una mirada de los ojos que con­
tinuaban, al parecer, cerrados; 
una mirada velada por las pes­
tañas. Nuevamente oyó un leve 
ruido a sus espaldas. 

Obligó a sus pulmones a reci­
bir len tas y uniformes inspiracio­
nes. Yacía inmóvil en una acti-

Inmediatamente encima de su 
f1!b~~1~gt~~! l~ s~~~:~a~ea:~:~ 
sombra de una mano que soste· 
nía-¿que empuñaba ?-una som 
bra mayor. que ahora, cuando YI 
llegaba a la altura del hombro 
pareció como si blandiese una ca-­
chipcrra... . 

ca~~rit:. 
1
S~~n~1o!ª y ct~e~~c~r~s--

cañón de su revólver miraron a 
Alan Norris, a Alan Norris q~e : 
hallaba de pie muy cerca, JUn 
al sota, a Alan Norris, cuya ma--



no derecha oprimía el cuello de 
ui:ia garrafa inclinada, de una ga­
rrafa de cristal tallado, grande 
'l en extremo pesada. 

23. LA MERODEADORA 
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-T'ampoco yo he descansado 
muy bien, y estoy conforme con su 
receta. Aquí tiene ... -alargándo­
le el vaso--, bébase esto y váyase 
a la cama otra vez. Creo que voy 
a ver si encuentro un poco de 
hielo para mí. 

Alan aceptó el vaso y lo apuró 
Alan soltó una exclamación de con el aire de aquel que hace algo 

susto y retrocedió dando un sal- porque no le queda otro remedio. 
to tal, que un chorro del whisky A continuacion devolvióselo a 
de la garrafa cayó fuera del va- Keene Y quedó aguardando, como 
so que sostenía su mano. preguntándose qué debía hacer. 

Keene dió vuelta Y se sentó en -¡ Buenas noches!---díjole Kee-
el. borde del sofá. El revólver lo ne.- Que descanse usted bien. 
pasó a la mano derecha . Desean- Alan, después de un momento 
sancto la izquierda sobre la ro- de vacilación, devolvió al detecti­
dilla, quedó contemplando a Alan. ve sus ''buenas noches", cruzó el 

Este dijo : vestíbulo, y lenta y silenciosa-
- ¡ Dios mio, por poquito me pe- mente ascendió la escalera. 

ga usted un tiro! 
Keene respondió: Keene le siguió con la vista has-
- Ni más ni menos. ta que desapareció, depositando 
-¡Pero. Dios mío!. ¿Por en el entretanto la garrafa y el 

qué? vaso en el suelo. Acto seguido, po-
La voz de Keene era fría, po- niéndose en píe, encaminóse hacia 

sitiva. la puerta del comedor en tinie-
-Porque poQ.ía habérseme ocu- bias, en cuyo marco apareció de 

rrldo que roa usted a romperme repente el blanco rostro y la fi­
la crisma. gura envuelta en encajes de la 

Alan soltó una carcajada far- doncella, Payne. . 
zada. Keene se detuvo en seco, su 

-¡Pero eso es absurdo, sargen- semblante ca.si tan pá.lido y tenso 
'to! Yo no hacía más que escan- como el de ella, los ojos contraf_._. 
.ciarme un trago. dos, los labios apretados hasta 

El detective repuso: formar una delgada línea. 
-Por supuesto. Pero ¿quiere us- La joven titubeó una fracción 

ted explicarme por que escogió de segundo, y luego, dió un paso 
para hacerlo la vecindad de mi hacia adelante. Sus labios llenos 
cabeza? Y pin ta dos dedicáronle una son-

-Es que. había venido para risa que no se reflejó en los du-
ver si quería . usted un vasito. ros ojos negros. Dijo tranquila­
. -Entendido-dijo Keene-. Pe- mente, ccn su voz sin inflexiones: 
ro a mí se me olvidó decirle que - Me pareció oír a alguien ha­
yo muy raras veces bebo cuando blando. 
·estoy durmiendo. Keene continuó mirandola unos 

_:_¡Pero yo ·no sabía si usted es- instantes sin contestar. Luego co-
taría durmiendo o no! mentó: 

- ¿Fué por eso por lo que tra- - Parece usted asustada. 
jo ustclll el vaso? ...,.,.Lo estoy. 
· - ¿El vaso? -¿Por qué? 
-Ese vaso de whisky que tiene Ella contestó: 

usted en la mano. - No me gusta esto. Un cri-
·7"""¿Qué quiere usted decir? men. 
,-Quiero decir que sería endiá- -En ese caso, yo le aconseja-

bladamente embarazoso para us- ría que se estuviese en su cuar-
ted si no lo tuviera. to ccn la puerta cerrada. 
• ~i no lo ... ¡Santo Dios! ¡No - Usted no conoce mi cuarto, 
es posible que piense usted de ve- amigo-replicó la muchacha. 
i:as que yo vine aquí para !.. - ¿Cuánto tiempo hace que sir-

-¿Para romperme la cabeza?- ve L~
st

;~ég~~~~eia sorprendió, al 
i8or_n1q~~~e~~!r~i stisf~Jª:~·d~~e; parecer. Luego sonrió de nuevo 
Dús ' vacilantes pensamientos di-· con los labios solos. 
ciéndome por qué no encendió las -¿El señor quiere decir que no 
luces del comedor. ~e a~~ª~!ñ~~ manera de dirigir-

de~ ~/u~e~·stfd i ~i e~~:bateJci~~ - No, no tengo el menor interés 
mido! en hacer:le ocupar su lugar. Es 

--Oracias-repµso Keene-. Ha simplemente que la he visto esta 
aidQ 1usted muy considerado. En- noche tan fuera de él, que me 
tre, paréntesis, ¡,qué era 10 que ~~st~~~~ s~~e;ri~~~~to tiempo lle-
~~1~n~~ge~ue estaba yo hacien- Ella meneó la cabeza. 

·- Pues bien, no lo sé. Quiero de- mÍp~~a~~coqr~~·apr~e~:tepdeti·~g~a~~ 
clr que yo pensé que acaso estu-
viese _usted . dormido, pero que me-declaró rotundamente. 
ta.rnbien podta ser que sólo estu- Keene sonrió un poco. 
Viera descansando. -¡Qué pronto me ha compren-
__ Keene asintió con la cabeza re- dicto usted! - reconoció. Separó:se 
petldamente. de ella, y tomando asiento en el 
..c .:-Y si yo dormía, usted no que- sofa, cogió la garrafa y el vaso 
•MI- despertarme, pero si única- Y te escanció un trago. La joven = estaba descansando pensó ~e d!\~~itrs~eJii~n

1fe ~~~~~a Y fué 
IO, ¿n%u:st8;;si?ez aceptase Un tra- - ¿ Y qué me dijo usted- -;ire-

·•Sí t E · guntó el detective- que le pasaba .c¡\lel)en$J1 so es exactamente lo a su cuarto? 
-BuenHr K 1 -Es muy caluroso, y no tiene 

do su revólvetº eene, .guardan- nada de grande, y no puedo abrir 
PUes pensó ust en ~a P1stolera-, la ventana a causa de la lluvia, 

la
llo me vendrá e~~tn. ~n ¡rag9 y se está allí muy mal por la fa I-

mano pa'ra co -. ª argo ta de ventilación . 
Mientras el de1:~/ª garrfª· - ¿ Y no pudo usted dormir?-

P0Co . de wh· k ive ver ia un indicó Keene. 
'.IZPllcó á.nsi~~a1fn en e_l vaso, Alan - No. 

-El café que {ant~. El detective vació el vaso y lo 
•· . No 'he Podidg1ep tuvo

1
la c1:1I - J volvió a poner en el suelo junto 

'llll lnstant eg~r os oJos' con la garrafa. Opinó: 
~iendo a1g'0'..~ense que aca- - No _sc,lament~ _está u~ted asus-

e creyo oír un 1 tada. smo tamb1en excitada. 
r .• EI crujido d!umor en e -Ya lo creo que sí- repuso ella. 

auavement . una puer- -¿Por qué? 
e . La .ioven se inclinó hacia él, y 

en-su tenso susurro había la pri­
mera nota de agitación que el de­
tective oyera hasta entonces en 
su voz. 

- ¿Han detenido a alguien? 
- No. 
Ella se enderezó y dijo con 

acento de odio: 
-Quisiera· saber quién la mató. 
- ¿Usted la quería? 
Le miró de hito en hito, los ojos 

inescrutables y el rostro inexpre­
sivo. Por fin dijo: 

- Lo único que puedo asegurar­
le a usted es que sí ella estuviera 
~~~3.. "él" no me,_ despediría ma-

-¿No? 
- Ninguno de ellos se atrevería. 
- Entendido- hizo Keene, y no 

dijo mas. Esperó a que ella ha­
blase. 

Esperó cerca de un minuto, has­
ta que ella, dando un corto paso 

i~~i¿~d~c~~~~ s~1 
r~~fg: :1oeiaieºfta'. 

de él, manifestó: 
-Me alegro de que esté usted 

aquí. 
Keene se echó hacia atras, apo­

yando la cabeza en la pared. Re­
pitió, alentándola: 

..!...¿Se alegra usted de que yo 
esté aquí? 

Ella con testó: 
- Por eso es por lo que bajé. 

Para ver si estaba usted aquí 
todavía. 

-¿ Y por qué se alegra usted 
de que yo esté aquí? 

- Porque ... así hay mas segu-
ridad-repuso la joven. 

-¿Para quién? 
- Para todos---dijo ella. 
-¿Incluso el asesino? 
La muchacha comentó: 
-Me está usted tomando el pelo. 
Ante eso Keene echóse a reír 

y dijo: 
-Compañera, si YQ le tomara 

a usted el pelo la mitad de lo que 
me lo esta usted . tOmando usted 
a mí . . . . 

Ella se apartó un poco ; su rodi­
lla de.ió de rozar la del detective. 

-¿ Qué quiere usted decir?­
preguntó. 

-Quiero decir que no me ha 
revelado usted por qué vino aquí 
a verme. 

-Sí que se lo dije- repuso la 
muchacha. 

-¡Sí! 
-Creo que me vuelvo a mi cuar-

t0--manifestó ella. 
- No se pierda. 
La joven había echado a an­

dar hacia la puerta del comedor. 
Detúvose, y por encima del hom­
bro le lanzó una mirada pene­
trante, una mirada escrutadora. 
A continuación una sonrisa insi­
nuante se dibujó en sus labios, y 
dijo: 

- Es fácil de encontrar. La pri­
mera puerta a la derecha, al final 
de la escalera. Déjese caer por 
allí si se aburre. 

Keene sonrió burlonamente. 
--Lo siento-dijo-, pero yo no 

tengo la fortuna de los Hamilton. 
Conque, ya nos veremos por la 
mañana. 

La insinuante sonrisa se borró 
de los labios de la joven, y aun 
a la tenue claridad que había en 
el vestíbulo, el detective pudo ver 
el odio retratado en sus ojos an­
tes de que volviese la cabeza y se 
hundiese en las tinieblas del co­
medor. 

* ¿Sospecha en efecto Keene de 
Roger? 

¿Cuáles eran las verdaderas in ­
tenciones de Alan? 

¿Fué el -¡;retendido sueño de 
Keene una trampa para cazar al 
asesino? 

¿Qué hacía en el comedor la 
hermosa doncella? 

CARTELES, en su número pró­
ximo, continúa presentando a sus 
lectores esta emocionante intriga. 
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• ~~ ~~:l~~r;:i~tis~i~~~0

~1 ~~ot~i ~6~~s-
panc10n 1w:~perada de Fedor fugitivo de su legendaria t umba ' 
Chaliapin, auiecida en ::;u villa de que viene a morir de nuevo en ta'.-" 
París, cuando aun se escuchaba suntuosa sala del Consejo, toda 
el eco de la~ ovaciones que le tri- de m3.rmoles y oros, entre corti-
butaron en Montecarlo. en ei cur- najes riquísimos y alfombras de 
so de la Ultima temporada. valor inestimable, estrech ando ~ 

Su carrera, espléndida obra de con vulso, jlillto al pecho estre-
a r te, en la mas pura acepción de mecido de mil extraños dolores 
la frase, se inició precisamente en de mil desorbitadas ambiciones' 
las alboradas del siglo. Puso en al pálido, a l inocente zarevitch' 
ella toda su vida , una yida inten- ante los boyardos espantados y la'. 
sa, recargada de emoción, de lu- inmóvil guardia imperial de re-
ch a , de alternativas, cuyo recuen- lucientes armaduras, que silencio:. 
to nos daría un gTan drama que sa en el fondo de la inmensa sala 
sólo un actor de su genio seria parece un friso policromo.-~ " ' 
capaz de interpretar cumplida- Cuando en días más recíentes · 
mente. Es sabido-escribió en cier- se anunció que caracterizaría a 
ta ocasión el conceptu~so crítico don Quijote, la expectación creció~ 
León Mirlas-que lo mas intere- de punto. Se hacía en verdad di-
sante en una obra artística es el ficil imaginarse al forn ido eslavo 
espíritu de su creador, reflejado a encarnando al enjuto caba llero 
través de ella y que esa obra sólo de la Mancha, pero cuando apa-
vale , en cuanto encan_1a un mo- reció sobre la propia escena del 
mento de su personalidad . Y en Metropolitan cabalgando en Roci-
Chaliapin todo fué así. Mas que nante, seguido de cerca por el pru-
un intérprete resultaba un _ crea- dente Sancho, para entonar a la 
dor. Su personalidad se fund1a con caida de la tarde, en la anciana 
el caracter del héroe dramático, villa del Toboso, bajo el balcón de 
para revivirlo ei:i toda la intensi- Dulcinea, una apasionada -canción, 
dad de sus pasiones, en toda la las aclamaciones fue ron fervoro-
exaltación de las horas t rágicas, sas. · 
directrices de las criaturas de ex- El personaje cervantino, traído 
cepción. Por esto, las palabras que a la escena por Henri Cain, vive 
dirigiera a los criticas a raíz de en la ópera un episodio de los 
su primera presentación en el Me- más emotivos de su peregrina exls-
tre,politan, en 1907, no sorprendie - tencia. El libretista fan taseó un 
ron a los que ya en Europa, no poco, pero, en realidad, el caba-
sólo saludaban en él a un gran llero, interpretado por Chaliapin, j 
cantan te, sino a un insupera ble fué tal cual lo imaginó su genial 

~!~~i-i~~º!ni~~~~~~sc~~lra~~~t~i~~ ~~:~~~~e~~e ~~et::su~~!-t~l deesl 1 
demasiado superficiales. Se preo- libro original, constituye una de ·· 
cupan más de la forma que del las pá,:,:inas mas bellas. mas colo-
fondo . No aman la investigación, ridas cie Massenet. y posiblemente 
desdeñan el aná.lisis, no estudian las mejores de esta partitura. 
la psicología del personaje y emi- Las ovaciones que se escucha-
ten sus juicios tan pronto alean- ron en aquella memorable jornada 
zan la primera impresión. Al par artistica, fueron un homenaje mas 
que mis méritos de cantante, de- para el gran bajo ruso, que recitó 

~i~~~1~ . c~i:
1
dc~~a;~t~:~1gi~~~r ;:etL; ~~?ab~!~etoªJ!f~e~ T~i~~~~~WQ Í{i~ t 

ópera no debe tener por unica fi- dalgo, agonizando de sus agonías, 
nalidad deleitar el oído. puesto soñando de sus sueños, sin tiendo 
que es una maravillosa com1?i~rn- hondamente la tragedia del cora-
ción de todas las artes. La mus1ca. zón que ha de agota rlo prematu-
la poesía, la pintura , la escultu- ramente; mostrándose ora senti-

1 ra, cooperan estrechamente a su mental, ora irónico, dejandose 
grandeza , le infunden ton:1lidad arrastrar a las veces por su desor-
humana El estudio de estas artes denada fantasía, muriendo, en fln, • 
resulta esencial para los críticos, bajo el manto de la noche estre-
pero la mayoría -no lo tienen en Hada, en un bosque poblado de · 
consideracion. Este e::; el origen rumores, bañado por luna de pla-
de juicios cuya falta de autoridad ta. reposando la testa dolorida, 
es bien notoria Sería tonto al fatigada de sueños, en un t rohco 
afirmar que como premio a mi Fedor CHALIAPIN, el gran bajo rnso qu.e acaba de morir, en su creación admirable rugoso, dejando escapar de los la-
~~~~r (lu~e~~~o c!i\~~~-:s~ni:r¿º~u~1~; 11~rfº¿J11d~~/6~:; i. ~~~f ca~~a~~~i ~:: J~~~~:~l.adiós, 
para agradar iria contra mis pro- inicio de su carrera, cargando público aristocrático de Moscú. y Y, en cierto modo, durante los 
pias concepciones; jamas para enormes fardos en las márgenes San Pc-tersbur.go lo ~plaucte, y en últimos años su vida fuera de 
conquistar aplausos repetiré una del Volga, por un,. jornal vergon- 1901, la Scala. de Milan. le abre la escena fué a la manera de un 
actitu d si he llegado a compren- zante. Desde Kazan, en el cara- sus puertas gloriosas. madrigal, de un canto de paz, de 
der que no esta de acuerdo con zón de Rusia, donde se meció su un poema delicado y sentimental, 
el personaJe que caracterizo. Me cuna, descendió aguijoneado por ¡ 1914, Europa sangra! ¡ 1920, porque su alma, en el fon do, es-
sugestiono hasta el extremo de la miseria hasta el majestuoso Chaliapin sale precipitadamente taba libre de comnlejidadc:.::.. 
olvidar mi propia personalidad: rio. Su ~ducación musical e inte- de Rusia, donde todo ha cambia- Hablando de sus hijos, Chalia-
Chaliapin no es entonces Chalia- lectual fué obra de su propio es- do! De nuevo cruza el Atlantico. pin explicaba a Gorki, su amigo 
pin, sino Boris Godunoff, crimi- fuerzo . La existencia andariega, New York no le recibe esta vez de juventud, inquietudes y cuida­
nal por ambición: Mefistófeles, aventurera, misera, le aportó ese con el ceii.o fruncido. La crítica. dos. - Temo--le decia--que mi hl­
criminal por placer ,. Tal es el hondo conocimiento de los hom- que ha evolucionado, le aclama. ja se entusiasme demasiado por 
secreto de mis mayores éxitos. An- bresque le ayudó a triunfar cuan- La emoción que experimenta al el teatro y le dedique toda su vi· 
te el público todas las preocupa- do la rueda del destino cambió su ocupar por primera vez el cama- da. Desde niii.a, cuando la escu­
ciones de hombre que lucha por dirección, rín que durante tantos allos fue- chaba declamando sus dramas fa­
la vida desaparecen. Vivo enton- Vuelto a Kazan, en lugar de re- ra de Caruso, le inspira un In Me- varitas, me alarmaba, pensando 
ces, tan sólo, la alegria, la angus- fugia~·se bajo el techo hogareño, mcriam que puede figurar entre que si lograba llegar a ser una 
tia, el dolor, ~a vergüenza, el frío, busca albergue en un manaste- los más bellos poemas. y de su gran trá.gica, la alegria de su vi· 
la humillacion o la miseria de rio. Allí, al abrigo de los muros debut con Boris Godunoff, la tor- da habrá concluído . A mi hij o, en 
aquel cuyos ropajes visto". milenarios, canta por primera vez mentosa ópera de Moussorgsky, el cambio, no le agrada enfren tarsct 

Ccn los años se produjo la re- en el coro de los monjes. Mas no famoso critico Ryser nos dice: directamente con el pú.blico. No 
conciliación de Chaliapin con los tarda en hastiarle este asilo mis- ··una tuerza sobrehumana pare- desdeña, sin embargo, el arte. ¡En 
critico~ norteamericanos. Empero. tico. Se va a Tiflis y obtiene a ce animarlo en el curso de la es- mi biblioteca hay varias escultu· 
antes de llegar a esta etapa de cambio de rudo trabajo, lecciones pa~tosa tragedia. La alegria sal- ras que t ienen su firma! 
su vida, durante la cual es ins- de música. Comienza a brillar su vaJe, el dolor, la energía, las an- ¡Era así de sen cilla el alma de 
talado en el cama:·in que había e~trella. En la misma Tiflis hace gustias, la agonía. son expresadas Chaliapin , que tantas almas tene­
utilizado Caruso, veamoslo en el su debut en la ópera. Después el con a sombrosa espontaneidad. Ja- brasas parecía poseer ! 

r.t.D Tl:"I i:-c 2R 
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CH~~ h a h ablado y dis­
utldo entre nosotros, du­
ante los últimos días, so­
re la fiebre tifoidea, en­

·-rermedad infectocontagiosa que 
viene ocupando, desde lejana fe­
cha, pese al ingente y reiterado 
esfuerzo de los departamentos de 
Sa,nldad y Salubridad por impe­
dirlo, un lugar prominente en lo 
que pudiéramos llamar nuestra 
"lista negra'' epidemiológica. 

Pero algo más es preciso hablar 
de tan peligrosa enfermedad, si 
se tiene en cuenta que las causas 
originarias del estado endémico 
existente en el país distan mucho 
tcdavía de haber sido eficazmen­
te atacadas en su entraña. me­
diante el plan de "sanidad mayor" 
que ella~ exigen. Plan de "sanidad 
mayor" al que, grosso m~o, ha­
bremos de referirnos en este ar­
tículo, y que, tarde o temprano, 
tendrá forzosamente que ponerse 
en practica, si es que de veras se 
abriga el propósito de llegar, no 
sólo al completo dominio del mor­
bo, sino al saneamiento efectivo, 
general y perdurable, de los cen­
tros urbanos afectados. 

Debemos aclarar, empero, que 
uno de los mas proficuos y pode­
rosos recursos de que dispone la 
Medicina contem;porá.nea para 
coadyuvar a la magna obra sa­
nitaria de que hablamos, es, sin 
duda alguna, la "vacunación pre­
ventiva". 

La vacuna antitifica preventiva 
brinda a l higienista, indiscutible­
mente, cómoda y segura oportu­
nidad de triunfo, sea ella aplica­
da-eon las precisas limitaciones 
oficialmente establecidas--utili­
zando, indistintamente. · las dos 
vías aceptadas y preconizadas hoy 
por la mayor parte de los médi­
cos: la ·•vía subcutanea" o la "vía 
bucal". 

Pero tan valioso recurso de pro­
filaxis dista mucho de ser el Uni­
co utilizable, como tampoco es, si 
aspiramos a obtener resultados 
permanentes, el Unico provechoso. 
Por otra parte, teniendo en cuen­
ta los precarios recursos, y los no 
menos precarios elementos de ac­
ción , con que actualmente cuen­
tan nuestros departamentos de 
Sanidad y Salubridad, la inmuni­
zación periódica-eada dos o tres 
años- de la totalidad de la po­
blación urbana y rural resulta a 
todas luces un empeño a la par 
que plausible de muy difícil rea­
lización. Basta sellalar que al ca­
bo de tres meses de iniciado el 
actual brote t ífico en la ciudad de 
La Habana, la jefatura local. aun 
poniendo en juego recursos ex­
traordinarios, no ha podido in­
munizar siquiera. como es debido, 
al cinco por cien to de su población 
total. 

* Es preciso decir sin eufemismos 
que el "vehículo primario de con­
tagio'', tanto en nuestras ciuda­
des de la cc.sta como en nuestras 
ciudades mediterr.i.neas, lo cons­
tituye siempre, o casi siempre, el 
agua de bebida. No es ésta, desde 
luego, una característica autócto­
na : el fenómeno resulta ser el 
mismo, invariablemente, en cual­
quier país donde- como en Cuba­
la tifoidea es endémica. Sobre es­
ta importante cuestión de la etio­
logía de la fiebre tifoidea, un 
reputado clínico de Hamburgo, 
Schottmüller, ha dicho lo si­
guiente: 

"La pregunta que frecuente­
mente se hace al médico de si son 
buenas, desde el punto de vista 
sanitario, las condiciones del agua 
en un punto o en una región , 
puede contestarse mucho mas _fá-

t A DTl:U'.I 

Por el Dr. ANTONIO GÁLVEZ GÓMEZ 
Asesor técnico de desinfección de la Secretaría de S. y B. 

. .,. 
Una de las numeros¡u zan jas colectoras de aguas de albaiiat del reparta San. 

Antonio, en el barrio del Príncipe . 

cil y rápidamente desde el punto 
de vista "epidemiológico" que des­
de el "bacteriológico". Es muy pe­
sado, dificil y poco seguro, de­
mostrar los bacilos de Eberth 
- productores de la fiebre tifoi­
dea- en el agua potable: pero, en 
cambio, la aparición de casos no 
aislados de fiebre tifoidea en una 
región , despierta la sospecha de 
que ~e trata de una infección por 
el agua, y, por consiguiente, obli­
ga a adoptar las medidas indis­
pensables. Las epidemias "se re­
lacionan siempre con una conta­
minación de alguno de los apro­
visionamientos de agua potable". 

Es oportuno indicar también 
que Dubreuil, en • un reciente y 
acucioso estudio de la endemia ti­
pica del litoral francés, ha seña­
lado en primer término al agua 
entre los factores primordiales de 
contagio del ma! que nos ocupa. 

Finalmente, en relación con el 

criterio imperante hoy respecto 
al papel primario del agua en la 
trasmisión de la fiebre tifoidea, 
debemos consignar-y lo hacemos 
con orgullo----que el doctor Diaz 
A.lbertini, actual presidente del 
Instituto Finlay, presidente tam­
bién de la Comisión de Enferme­
dades Infecciosas y director del 
Hospital Las Animas, hace má.s de 
treinta años-en 1905-hubo de 
enfocar tan certeramente esta 
cuestión, que sus ideas, a pesar 
del largo tiempo transcurrido, si­
guen siendo para nosotros, por su 
virtualidad orientadora, de in._ 
contestable actualidad. Helas aquí : 

''Los caracteres que permiten, 
independientemente del análisis 
bacteriológico, establecer relacio­
nes de "causa" a "efecto" entre la 
contaminación del agua y · la apa­
rición de casos de tifoidea son: 
19: Aparición brusca de mtlltiples 
casos, que al principio de la epi-

· ■ 
_demia se limitan a los habitan · 
de una localida~ que reCiben i, 
agua de una misma fuente ~ 
Que el grupo atacado disfrute ~ 
la población restante sana' 1 .... 

misma~ _condiciones de suelo.' e~ 
ma, h1g1ene, etc. 3Q : Cese de la 

!~{?i~~~P~~~~1a~'. se suprime el 

ni~sTa'1~r1Íl~~teá~fe~ii: Alberil .. 
"Cuando el resultado l>Ositl 

del análisis del agua existe : 
de valor absoluto ; pero su au5en .. 
cia no excluye la idea del agua 
contaminada, por las siguientes 
razones: l Q: Por el corto número 
de bacilos que gene~almente exts .. 

~6~d;n la el ct1tfc~~ta~~fd~ta~~co~! 
·tra rlos. 29: Porq_ue solo se requie­
re un . corto numero de bacUoa 
para mfectar a una persona 
(Chantemesse ). 39: PorqÜe, seg'.Ull 
Brouardel, no es raro que la epi­
demia de tifoidea de origen acuá .. 
tico resulte del pasaje masivo '} 
de corta duración del germen en 
el agua potable". 

Justo es consignar que, fieles al 
criterio etiológico expuesto, alre­
dedor del cual gira hoy en gran 
parte la dinámica preventiva ofl ... 
cial, nuestra Sanidad y el Servtc10 
Téc_nico de Sal_ub_ridad, desde .... qu 
tuvierc.n conoc1m1ento de la exis­
tencia en La Habana de la actual 
manifestación tifódica-aparente­
mente dominada ya-, procediera 
con sus técnicos en ingeniería sa­
nitaria, Cosculluela, Granda y Va 
llée, a asegurar y a mantener, de 
acuerdo con los técnicos del Acué­
ducto de Albear, ingenieros Cas• 
tellanos, Trelles y Otero, las bue­
nas ccndiciones higiénitas del 
agua de consumo procedente de 
aquella importante fuente de 
abastecimiento de la ciudad. 

* En 1856 eX.i)USO Budd la idea 
de que el veneno tífico nace cons­
tantemente de las ·deposicinnes de 
una per:-ona y:1. enferma, pudien­
do después difundirse por atar• 
jeas, a lcantarillas, canales, etc., y 
que la enfermedad puede supri­
mirse aniquilando el veneno en 
las heces. 

Sobre estas ideas de Budd, emi­
tidas hace ya 82 años, se asienta 
teda la técnica moderna de pro• 
filaxis indirecta-por medio de la 
higiene- de la fiebre tifoidea. . 

Algú.n tiempo después de Budd, 
se fi.a1ó Liebermeister, como prin­
cipal vehiculo de contagio, el agua 
de bebida. Y Eberth, finalmente, 
en 1880, descubrió el b..tcilo cau­
sal dP. la dolencia_;_ 

.- · Buenu"es decir también que el 
bacilo tífico muere a ~ma tem 
peratura de 60 grado(¡ centígra­
dos duran te 5 minutos; muere asi­
mismo, ccn gran facilids.d, por la 
acción del frío o de la desecación. 
Pero puede subsistir 3 Jgo mas de 
un año con capacidad d.e repro• 
ducción y de virulencia en los me­
dios húmedos. Se multiplica y- vi­
ve cómodamente en el ~gua, aun 
cuando ésta sea corriente. 

El agua es, pues, tanto la de la 
superficie terrestre como la de las 
corrientes subterr:ineas, el mas 
impcrtante vehículo~lo hemos 
consig·nado ya~de la infección ti­
fódica . Pero el hecho de ser el 
agua, como indudablemente es, 
"el vehiculo primario por exce ­
lencia de contagio", no debe in­
terpret_arse nunca, claro c:st:i, en. 
el sentido de que es ella .. la fuen-
te primaria de la infección ". -411 

Casi todos los autores contem­
poraneos, si no todos, señalar. co­
mo responsable m3.ximo de la tras­
misión de esta dolencia, esto es 
como "fuente primaria de la in ' 



tecclón ", al hombre portador de 
bacilos. Creemos oportuno trans .. 
cribir a qui la docta opinión de 
Lenglet y Ayrignac : · 

"El lugar preponderante en la 
trasmlslón de la liebre tlfoldea 
pertenece al hombre portador de 
bacilos que lo han contaminado a 

:.él mismo y que, ya sea en el pe­
ríodo de incubación, en el de evo­
lución de la enfermedad, o des­
pués de curado, conserva en su 
organismo el bacilo activo duran­
te meses, y a veces por toda la 
vida . Ciertos portadores escapan 
a la fiebre tifoidea. Se los en­
cuentra de todas las edades. To­
dos los que se aproximan a los 
enfermos: médicos, enfermeros, 
sobre todo, son portadores habi­
tuales. Los portadores se hacen 
mucho más temibles cuando par­
ticipan en la preparación y en 
la confección de alimentos, pana­
deros, lecheros, hortelanos, toci­
neros, cocineros, etc. En efecto. 

t'6 casi siempre, si no siempre, "la 
boca es la puerta de entrada de 
los bacilos". 

Después del agua se señalan co­
mo agent~s principales de conta­
gio, la Iéche ~- , en general, los ali­
mentos crudos, los mariscos, las 
verduras, las frutas, el queso fres­
co, la mantequllla. El papel atri­
buído a la mosca común, como 
intermediario en la propagación 
de la fiebre tifoidea, parece tener 
en nuestro medio, particularmen­
te en los pueblos del interior, su­
ma importancia . 

Es bien sabido que la mosca 
doméstica-la mosca común-de­
l)QSita sus huevos en el fango, en 
la materia. fecal, en la basura hú­
meda, en la :ni.bstancia orgánica · 
corrompida. De cada._huevo, al ca­
bo de tres o cuatro dias,. según la 
temperatura ambiente, ·apa'rece 

;n:e-
1'lf:d~ d;m~!:ª· u~~a ::i~fc~;-

Criándose en el fango, en· el es­
tiércol, en la basura húmeda, en 
la materia orgá.nica en descompo­
sición, y posándose en cuanta in­
mundicia encuentra a su paso, 
cada mosca recoge en sus patas 
mlllones de millones de microbios 
patógenos, que luego deposita en 
las substancias alimenticias a su 
alcance. Los microbios patógenos 
-y entre ellos el bacilo de Eberth, 
productor de la fiebre tlloidea­
son también ingeridos por la mos­
ca con las materias fecales y no 
ftaceca!es que le sirven de susten-:: 

lon, y luego depositados con 
sus excrementos sobre los alimen­
.tos Y objetos de uso humano. 

le~t¡m.i:;studladts los prlmordla­
bre ttl ldres etlológlcos de la lle­
mente O ea, Y conocida perfecta­
¡ ia co.rno se conoce hoy la bio­
c'lf del bacilo de Eberth, es !á-

t--no ::fftender que esta dolencia 
J>roblem udye en la actualidad un 
2'ttle a esde el punto de vista 
ea entamente sanitario. Pero sí lo 
4f! 1nu;ambto, a nuestro juicio, y 
deSde el Pgrandes proporciones, 
.adnuntstrarinto de Vista político­
~ va, porque ¿podría 
tooPer!irse en nuestro medio la 
log Part~~ón cordial necesaria de 
cer Viab os de gobierno para ha­
PúbUcasle/n vas\o plan de obras 
1Proyectado eh caracter sanitario, 
1Perrnanente acta el saneamiento 
nea, sobre 1 de nuestras poblacio­
!!• Prhnart a sólida base de higle­
t!>~~~ acue~u iu~ re,presentan el 
:- lU&do" c o , el buen alcan ­
\ación'.'? Y la "buena pavtmen-
- JPOdria la • 
~ el gaccton oficial resolver 
~80cla¡ d rave problema higié­
..:-.entes e las "colonias" de 
~ del c¡;:e. desde la época ne­
~te IU!re achadato, paciente­

...., Yagucisnuestra capital ? 
de¡ liu' I sla de Pinos, La 

tea m;o. tres de los más 
nucieos de haC'.in~-

Y sin demora, el grave problema 
sanitario que entrañan las "colo­
hlas" de indigentes. 

Hasta fines del año 1936 había 
r~Sidiendo en Las Yag uas, Isla de 
Pmo.s. y La Cueva del Humo 1.11'1 
fa m1has, con un total general de 
4.520 habitantes. Es posible que en 
la actualidad su población exceda 
de 6,000 habitantes. 

La mayor parte de los hombres 
q:ue allí viven se dedican, en la 
cmdad, a la venta de periódicos 
dulces, frituras, maní, tamales' 
huesos y trapos viejos, a la re: 
c~gida de "sobras" y a la mendi­
cidad. Y las mujeres bien en 
aquellos parajes o bien 'en la ciu-

- dad, trabajan de cocineras la­
vanderas, _c riadas de mano,' cos­
tureras, cigarreras, despalillado­
ras, etc. 

Las casas que integran dichos 
barrios están ~eGhas de yagua, de 
planch3:s _ de zmc, de maderas y 
latas v1eJas; carecen todas ellas 
de servic_ios sanitarios; sus piso~ 
son de tierra, y las materias fe­
cales y las basuras se arrojan, ora 
a los terrenos _Yermos adyacentes, 
ora a las zanJas que las circun­
dan. 

Canal de Vento. 

. No es necesario analizar proli­
Jamente-por ser bien conocidas­
las condiciones de promiscuidad 
de ~ndefens_ió~ ~rgánica y de pre: 
canedad h1g1emca en que viven 
sus mora.dores, ni tampoco es pre­
ciso insistir mucho para llevar al 
ánimo público la exacta noción del 
gran p~ligro que éstos, y el resto 
del _vecmdario habanero, estan 
cornendo actualmente. Basta con­
signar, para hacer más objetivo y 
más patético el cuadro, que la ac­
tual epidemia de fiebre tifoidea 
registrada en la ciudad tiene e·n 
su activo varios casos positivos 
procedentes de aquellos in_fectos 
tugurios. 

miento, incuria y suciedad con 
que contamos, son, incuestionable­
mente, focos infecciosos actuales 
y potenciales de primera magni­
tud. Ellos pueden irradiar a gran 
distancia, en cualquier momento, 
dadas las· precarias condiciones de 
higiene en que infelizmente viven 
sus moradores, no tan sólo la 
fiebre tifoidea, sino todo el vasto 
contenido de nuestra nosografia 
infecciosa, con grave riesgo inme­
diato, como es obvio, para los que 
allí mal viven, para el resto de la 
población habanera, y hasta para 
los habitantes de los términos mu­
nicipales circunvecinos. 

~ertectamente se conocen hoy 
cuales son los medios artificiales 
más eficaces para obtener, en re­
lativo corto plazo, la erradicación 
cierta y. definitiva de la fiebre ti­
foidea, y los resultados, donde­
quiera que aquéllos han sido pues­
tos en práctica, nunca han dejado 
de ser satisfactorios. 

Un buen sistema de cloacas, ca­
paz de disponer, cabal y eficien­
temente, de las aguas usadas; un 

servicio de abastecimiento de agua 
.potable permanentemente aten­
dido-en lo que a la purificación, 
sobre todo, por medio del cloro 
del valioso líquido se refiere-Y 
que cuente, ademas, no sólo con 
ttna red de distribución en ópt imas 
condiciones de integridad y fun­
cionamiento, sino con el caudal 

~~r:t~~lia~e~i:~~r s~ºr~6~e~f~: 
son obras públicas de "sanidad ge­
nuina" y de "sanidad mayor", que, 
con la buena pavimentación de 
las calles, bastarían a cubrir una 
gran parte del programa de hi­
gienización de cualquiera de nues­
tras ciudades endémicamente in­
festadas. 

Y es lamentable el tener que 
confesar que ninguna de nuestras 
ciudades endémicamente infesta­
das disfruta hoy de manera cabal, 
no ya de la totalidad, sino de 
ninguno de los beneficios enun­
ciados . 

En lo que a la ciudad de La 
Habana concierne es necesario, 
ademas, solucionar <i:ebidamente, 

Pero la reducción de este grave 
problema de higiene social y la 
pavimentación de las calles 'ei es­
tablecim}ento de buenos Y com­
pletos sistemas de alcantarillado 
y de eficientes servicios de abas­
tecimiento _ de agua potable, aun 
cuando estan esencialmente vincu­
lad3:s a la Sanidad, no son obras 
a eJecutar por este sector de la 
Administración. Cubren todas ellas 
un amplio y costoso programa de 
obras públicas nacionales de ca­
rácter sanitario llamado a ser es­
tudiado y aprobado por el Con ­
greso y_ el Ejecutivo, y a ser P.uesto 
en practica por los organismos 
competentes. 

_una muy vasta y complej a mi­
stan que cumplir le quedaría aún 
a nuestra Sanidad. Ella podría 
instituir , por ejemplo, un •'servi­
cio de profilaxis de la fiebre ti­
foidea", como tiene uri servicio 
de profilaxis de la rabia y una 
amplia organización para la lu­
cha contra la tuberculosis, y un 
centro genera l de vacuna contra 
la viruela, y una comisión de ma­
laria . 

Un servicio o negociado central 
de profilaxis de la fiebre tifoidea 
adscripto a la Dirección de sa: 
nidacl y suficientemente equipa­
do con personal honesto e idóneo 
que tuviere, entre otras mu~haS 
funciones , las fundamentales de 
cooperar a la vigilancia de los 
acueductos, de desarrollar un:-~ in­
tensa labor de propaganda sani­
taria, y de llevar a término con­
juntamente, en todas las zonas in­
festadas del territorio nacional 
la magna obra de la vacunaciór{ 
preventiva- subcutánea y bucal­
representaria por sí mismo un be­
llo programa sanitario de largo y 
positivo alcance, que, con las obras 
públicas de "sanic:ad mayor" se­
ñaladas, bastaría para erradicar 

~6fi~Jf~v~~eN!gr:e llf~d~~. s~T~ºó 
otras muchas enfermedades que 
infortunadamente oadecemos. 



Tras. cuatro conciertos inicia­
les en París, aceptó un contrato 
para la América del Norte, in­
termediado por Paderewski. Fue­
ron cuarenta presentaciones sa­
ludadas por el entusiasmo de los 
auditorios selectos y de la críti-­
ca. Después, el triunfo perma­
nente sobre toda la faz culta del 
planeta. 

-La Guerra Mundial me sor­
prendió en Inglaterra, en plena 
tournée artística. Obtuve ingreso 
eh el Estado Mayor francés, co­
mo intérprete de lenguas. Pero al 
cabo de un tiempo, como a otros 
artistas, se me dió otra clase de 
trabajo: propaganda. Propaganda 
a través de recitales. Viajé por 
varios países, especialmente In­
glaterra. Y por fin fuí a España, 
en 1916 . · 

Ese '·por fin'' exige una a:la­
ración, y él, sonriente, con la cla­
ra mirada encendida, nos la da: 

-E~aña fué siempre uno de 
mis amores. desde muy pequeño. 
Admiraba sus características ra­
ciales, su literatura, su pintura, 
su música, la luminosidad del es­
píritu espafi.ol. En París conocí. 
sin saber que era un compositor, 
a Albéniz, las obras del cual iban 
a figurar después permanente­
mente en mi repertorio; a su di­
fusión, aun en la misma Españ,i, 
he contribuido mucho. Llegué 2. 
España con un corto itinerario y 
muy pocos conciertos señalados ... 
¡ La recorri toda y las presenta­
ciones se elevaron a cien! Todo 
lo que había soñado de España, 
lo hallé vivo. El Museo del Prado 
me ha tenido de visita constan­
te. Sus sitios históricos, pinto­
rescos,~ sus campiñas, sus aldeas, 
sus grandes ciudades, me son 
tan familiares, que mi sufrimien­
to, hoy, por la guerra, es muy 
fuerte. Allí he residido largamen­
te. Alli tengo grandes amigos, 
arriba, abajo, a la izquierda, a la 
derecha, desde el palacio real 
hasta !os centros revolucionarios, 

( 

' ' RUBINSTEI N conversando con nuestro compa1lero 
Arturo RAl'>flREZ. 
(Foto FuncastaJ. 

desde la aristocracia altiva has-­
ta el pueblo, altivo también . 

Las palabras sobre España es­
tán empapadas en sincera emo­
ción. Continúa: 

- Hay una latinidad espiritual, 
co_mo hay una de sangre. Para 
m1 resultó siempre insoportable 
la rigidez, la unilateralidad de la 
escuela musical alemana. Es una 
de las mas exigen tes, una de las 
más sabias ... pero insoportable­
mente grave. Es que el alemán 
es así. Póngase a hablar con un 
alemán de la calidad de este tra­
je, una cosa trivial ¿verdad? Lo 
verá enseriarse, a.reflexionar, v 
emitir dogmas. Un intérprete d"é 
piano, para la escuela alemana, 
es una perfecta mág_uina en que 
todos los resortes naturales y tec­
nicos han sido perfeccionados al 
máximo. Hay que tocar con ple­
no dqminio lo que está en el pen­
tagrarf!.a, y ~e ser posible, como 
lo toco alguien, un maestro in­
~iscutible. Aquello para mi era 
msoportable. La emoción de ca­
da intérprete ante la obra no 
deb~ excluirse. A usted lo pinta 
Velazquez, lo pintan Murillo el 
Greco y diez grandes pintOres 
más, y cada uno de esos retra­
tos sera diferente, personal, úni­
co. El arte es cuestión de L11di­
vid ualidades, no d.e eseuelas. Por 
suerte, la escuela alemana le re­
sulta insoportable a muchos cte' 
sus discípulos, que aceptR.n de 
ella la sabiduría, pero no la muer­
te de la personalidad. Por eso pa­
ra mi París, donde yo podía to-
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car como quería, fué mi libera­
ción. Y España es, no quiero su­
poner siquiera que haya dejado 
de serlo, la expresión m:ixima r:~ 
la latinidad, de la individualidad, 
artística, de la personalidad. Allí 
todo lo tiene, los hombre&, las 
cosas, los hechos. 

Hablamos luego de los grandes 
valores musicales modernos, y 
tras la cita indispensable de De­
bussy, Ravel y Stravinsky,· nr,::5 
cita a Alban Berg, recientemente 
muerto en Viena, a Shostakovich, 
a Szynanowsky, a Markevich. Co­
mo pianistas, considera entre los 
primeros del mundo a Giesekini; 
y a Wladimir Jorovitch; señala t-l 
gran talento de Iturbi, y cuenta 
cómo en Ginebra, en un con;::ur­
so de pianistas jóvenes, fué dis­
tinguido el chileno Arrau por un 
jurado que integraron Cortot, Ro­
.<:-:enthal y él. De Bolet, cubano, 
dice que posee extraordinaria 5 
condiciones: es no sólo un ejecu­
tante de técnica, sino de gran 
aliento; se distingue en el Insti­
tuto Curtiss. donde figura lo más 
prometedor de la juventud pia­
nística. 

II 

El gran artista recuerda sus dos 
estancias anteriores en Cuba; 

- for primera vez vine en 1919; 
volv1 en 1923. La Habana, es. co­
mo París, una ciudad inolvidable. 
La luz, la alegría, el color, nos 
enamoran. Allá en Europa se di­
jo hace algunos años que La Ha-

Lo interrogamos sobre las pre­
ferencias de su repertorio, y él 
explica: 

-Es inútil, en arte, hablar de 
nuevo y viejo, con un sentido es­
tricto de épocas. La música, co­
mo todo en la vida, evoluciona; 
per0 de evolución a moda hay un 
abismo. ¿Suprimiría usted de las 
salas del Museo del Prado a Goya, 
a Velázquez, al Greco, a Murillo, 
al Ticiano, para poner en su lu- 1 
gar a Cezanne o a Picasso? ¿No 
le parece mejor habilitar nuevas 
salas? Brahms, Bach, Mozart, 
Chopin, Beethoven, fueron "nue­
vos" y hasta revolucionarios y lo­
cos en su época. Crearon obra de 
arte, que no tiene fecha, No pue­
den desaparecer de un programa 
musical. ¿Más modenrns? Tam­
bién, si su creación es obra de ar­
te. ¿Actuales? Lo mismo, si su pro­
ducción es obra de arte. 

-¿Interpreta usted a los com­
positores españoles? 

-Con verdadero entusiasmo. 
Falla y Albéniz est~ n en casi to­
dos mis programas. Son dos enor­
mes valores de la música espa­
úola. Falla, más sabiduría musi­
cal, menos inspiración;¡ AlbániZ 
todo lo contrario. En lo ultimo que 
compuso Albéniz, sin embargo, se 
advierte una mayor extensión de 
conocimientos musícales. 

-¿Latinoamericanos? 
-No me ha llegado aú.n todo lo 

moderno. Sé que hay muy buenos 
compositores. Yo descubrí en e! 
,Brasil a Villalobos, me entusiasme 
con él, lo impulsé; es un gran 
compositor. Del Norte tampoco 
he conocido nada definitivamente 
cuajado; hay, como entre los la­
tinos de America, grandes posibili­
dades. 

Con esa referencia a n uestra 
América y a la del Norte, conclu­
ye la interviú ... más de dos h?­
ras de charla en el amable rincon 
del hotel, frente a la azul, ilímite 
extensión del mar. 



EL TRASLADO DE LA BIBLIOTECA NACI ONAL.-El doctor 
FTancisco de Paula CORONADO recibiendo de manos del 
teniente PEREZ tas llaves del Castillo de la Fuerza, ·a donde 

. ha sido trculadada provisionalmente la Biblioteca Nacional. 

(Fotos Ftmca$ta). 

' DON ALFONSO VUELVE A LA HABANA . 
-El miércole.1 20 y a · bordo del vapor 
··Florida" !legó a La Habana don Alfonso 
DE BORBON y BATTENBERG, conde de 
Covadonga . E.sta vez no ha venido el 
príncipe-que fué desembarcado en ca­
milla y conducido inmediatamente a una 
clínica-a casarse ni a divorciarse. Vino 
a que lo.1 médicos de Cuba le curen de 
un nuevo ataque de . hemofilia, contra el 
cual resultaron impotentes los médicos 

de Nueva York .. 

La señorita Rosa VAZQUEZ FONFRIAS , que acaba de graduar.se 
con las mó:s altas calificacione.~ en la Escuela Normal de Kín ­
den;wrten . L"a señorita Vó: zquez vis te la toga y el birret e de las 

graduadas. 

Presidencia de la velada que s" efectuó recientemente en la Sociedad de Estudios 
Psíquicos ··Francbco Juan" para rendir homena;e al guía e,piritual de los mismo.s. 



HUÉSPEDES TEMIBLES DE 

LOS R Í OS TROPICALES 

E
N LOS t rópicos se cuentan muchas 
historias de ser pientes de tamaño in­
creible. Los indigenas conocen una 
gran cantidad de leyendas y anéc­

dotas. Y aunque ellos están convencidos de 
la exactitud de los hechos que refieren , hay 
que :.tomar todos esos ·relatos a beneficio de 
inventarlo en razón misma de su carácter 
fantástico . 

No es dudoso que haya serpientes grandes, 
aunque yo personalmente no las he visto 
nunca mayores de diez u once metros. Pero 
probablemente las hay de mayor tamaño y 
todos los indios a quienes he inte¡rogado a 
ese respecto estaban persuadidos de ello. 

La manera como acogieron los hombres 
que componían mi expedición un simple in­
cidente de viaj e, tiende a demostrar que les 
ocurre con frecuencia ver reptiles enormes. 

Acompafi.ado y guiado oor unos ·papiocos, 
remontaba en piragua el Cara-Cara, un sub­
afluente del río Guaviare. Rabiamos pasado 
deede hacía ya mucho tiempo el estuario 
pantanoso de ese arroyo que ahora tenía 
apenas una veintena de metros de ancho. 

Nueetra piragua era muy estrecha y mis 
cajas la llenaban en su mayor parte. Senta­
do en una de ellas hablaba con el piloto, que 
estaba en cuclillas en la popa dirigiéndoia 
por medio de una simple pértiga. 

A proa tres hombres provistos de largos 
bicheros terminados en gancho luchaban 
contra la corriente. Unas veces daban un vio­
lento empujón apoyando sus bicheros en el 
fondo del río y . otras se agarraban con el 
gancho a las ramas de los á.rboles y nos ha­
cían avanzar a fuerza de puños . 

.. Como nos acercábamos ya al límite acce­
sible a las embarcacicnes, seguiamos muy de 
cerca y lentamente el centro del río. 

Yo limpiaba un aparato y todo me parecía 
tranquilo. De pronto el hombre que estaba 
frente a mí lanzó una exclamación ronca y 
palideció. o mejor dicho, se puso verde, por­
que bajo los efectos de la emoción, el indio, 
cuya piel es naturalmente bastante oscura, 
no palidece sino que su rostro toma un tinte 
de un verde livido que por otra parte no es 
muy e:;téticp. 

Al oír el grito de alarma sus compañeros 
alzaren la cabeza. A pocos metros de ellos, 
una gran serpiente, acostada sobre una rama 
que se extendía sobre la corriente, les vela 
venir. 

Apenas la vieron cuand·o, empujando vigo­
rosamente con sus bicheros, desviaron la pi­
ragua con tal rapidez que estuvo a punto 
de virarse. Pero un há.bil movimientO de sus 
cuerpos restableció el equilibrio y llegamos 
pronto a la crilla opuesta. Alli consideramos 
el peligro al que acabá.bamo$· de escapar y 
del que se daban cuenta mis compañeros. 

Ocurre con frecuencia que las b_oas de 
agua, enroscando sus cuerpos al tronco de 
un á.rbol , se deslizan sobre una rama gruesa 
sobre la cual se mantienen inmóviles, por 
encima del agua. 

Confundidas con el á.rbol mismo, acechan 
su presa. Y cuando un animal cualquiera pa­
sa bajo ellos, se lanzan con velocidad ful­
minante y apresan cc.n sus dientes a la víc­
tima. 

Dc.s metros má.s hacia a delante y esta boa 
se hubiera apoderado fá.cilmente de uno de 
mis hombres. 

Un tanto emocionados, los indios detuvie­
ron la embarcación en la orilla opuesta. Yo 
tomé mi carabina, me la eché a la cara y 
tiré, alcanzando n i animal justamente detrá.s 
de la cabeza, con objeto de romperle la co­
lunm a vertebral en los alrededctres de la 
nuca . 

A pesar de mi tiro· de fusil, nada se movió 
y apenas si pareció que bajaba un poco la 
cabeza, pero al cabo de un momento los ani­
llos se distendieron y, deslizá.ndose sobre la 
corteza como un largo rodillo, el animal des­
apareció en la corriente. 

Yo di orden de avanzar hacia el punto 
de caída, y alli, como el agua estaba extre­
madamente clara, pudimos ver a la serpiente 
descansando sobre la arena a poco má.s de 
un metro de profundidad. P.arecía en bastan­
te mal estado. 

Yo hubiera querido cogerla para poder di­
secarla. Pero cuando la toqué con Ia· punta 
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de un bich ero. se retorció irguiendo la cabeza 
y amenazó a la piragua. 

El indio que pilotaba a popa me advirtió 
entonces: 

- ¿ Cómo quiere usted que podamos coger­
la? Todavía e~tá viva y no habrá perdido to­
da su fuerza hasta que pase medio día, por 
lo menos. 

Otro intervino : 
- Sí ; y si tratamos de capturarla ahora y 

110 lo conseguimos, corremos el riesgo de que 
se enrolle en torno al cuerpo de alguno de 
nosotros y lo desbarate como si se tratar~ 
de una brizna de paja. 

Tdtlos. por otra parte, parecían con ganas 
de irse de alli . El primero agregó a sus an­
teriores palabras: 

- ¿De qué le serviría ese cochino animal? 
Como la discusión· no podía eternizarse. di 

la señal de continuar el viaje y proseguimos 
nuestra ruta. 

Instantes más tarde el piloto, que sin du­
da continuaba su idea, me preguntó: 

-¿Por qué tiró usted y desperdició su pól­
vora cuando ya no había peligro? 

- Es que me hubiera gustado llevar111e su 
piel, porque era grande. 

-¿Grande? ¡Nada de eso ! Apenas de ta­
maño mediano. y más bien. chico. 

-Sin embargo, medía por lo menos ocho 
r;netros. Sé que puede ha.bertas mayores, pero 
esa es ya una buena talla. 

-Nada de eso ; evidentemente era capaz de 
devorar a un hombre, pero comparada con 
las serpientes de agua que vemos a veces, 
era una boa muy chica. En el r ío Guaviare, 
principalmente en ciertas lagunas de los al­
rededores y aun en la desembocadura de 
ese arroyo, se encuen tran animales cuyo ta­
maño es doble del de la. serpiente a la que 
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Encargado de Misión 
por el Gobierno belga 

Los cazadores rematmi a 111111 scr­
pic11te de tamc11io pcquc1iu. 
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acaba usted de tirarle. Y su diá.metro pué; 
ser mayor que el ancho de esta piragua . . 

Ese día, impresionados por el inciden 
seguimos hablando de serpientes durante 
do el resto de la etapa. Eso me recuerda O 
h azaña de esos temibles reptiles, que ocu 
en la región del Alto Orinoco. . . 

En la última habitación de civilizado, . 
la. parte de arriba del rio, habia hecho de 
tenerse a mis indios para permitirles al~ 
nos preparativos finales antes de contlnU 
mi exploración de la parte absolutamente 
.salvaje del país. 

Mientras mis hombres ejecutaban esos t ra-­
bajos diversos, decidí ir en compañía de al· 
gunos indios "maquirita ris" haciá su pueble?, 
que yo desconocía. :, 
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. me demostró la veracidad de sus afirma­
ciones. 

Llegamos pronto al pueblo, formado por 
dos enormes "casas" en forma de rueda. 

Atraco a la orilla y, visitando las chozas, 
-examino el mobiliario primitivo de estos se­
micivilizados que conservan las antiguas cos­
tumbres de su tribu. 

Converso con los habitantes. 
Después de haberme entretenido hablando 

les pido que me lleven a ver sus campos y 
sus cultivos. 

El jefe me acompaña y partimos. Cuando 
me estaba dando detalles acerca de las plan­
taciones que fomentan y de ciertos produc­

·tos así como de sus preferencias alimenticias, 
oírnos de pronto alaridos de terror que pro­
cedían del río. 

A toda prisa corrimos hacia la "casa", 
de donde salían los hombres armados de ar­
cos, de flechas y de mazas, imaginándose que 
se trataba de sus enemigos, los salvajes gua­
haribos, a quienes temen enormemente. 

Llegá.bamos a la vista del río cuando dis­
tinguimos a una mujer que huía enloquecida 
y que gritaba: 

-¡Serpiente! ¡Serpiente ! ... 
Tras ella corría un reptil de grandes di­

msn~iones, ondulando con una rapidez in ­
c;,·eíble, e iba pronto a alcanzarla. 

Habiendo dejado mi carabina en la cur­
huata, la gran choza redonda. del jefe, no pu­
de intervenir con eficacia. 

La india parecía perdida, pero los hombres, 
comprendiendo su error, lanzaron sus flechas 
sobre la serpiente. Una de ellas la alcanzó, 
por fortuna, en la cabeza. El animal dió un 
salto y se contorsionó, permitiendo escapar 
a la mujer. 

Entretanto los cazadores le enviaron una 
segunda salva de proyectiles, muchos de los 
cuales la perforaron. Y fué rematada a fle­
chazos y golpes de maza. 

Todo el mundo se conmovió. La mujer, lí­
vida y temblorosa, se puso en cuclillas junto 
a su hogar. Una de sus compañeras, testigo 
de la escena, nos contó lo ocurrido. 

La india, que había salido con una jarra 
!para ir a buscar a~ua al arroyo, estaba 
acabando esa operacion cuando vió de pron­
to, a unos tres metros de ella, y medio fuera 
del agua, la enorme cabeza de la serpiente 
que la miraba fijamente. 

La mujer tuvo la presencia de á.nimo Sufi­
ciente para tirar la jarra en dirección al 
reptil, y éste, desorientado, vaciló un instan­
te antes de lanzarse en su persecución. 

Ese gesto permitió a ta· mujer tomar una 
ligera ventaja. Pero la serpiente, una vez 
salida del arroyo, iba ganando terreno rá.pi­
damente, y estaba a punto de alcanzarla 
cuando la prontitud de los hombres la salvó. 

El animal medía unos siete metros y ex­
cedía del grueso del muslo de un hombre. 
Sin embargo, · 

Su cadáver, 
detenido por 1 
Cuando me f 
devorándolo. 

Hay muchas 
pero si prosi 
contar las hist 
truosas, huésp 
tropicales. 

La serpiente monstruosa se hunde en la laguna: 
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[OMENlRNOO IIIIH lltlURLIDRD 
Otra vez la reforma tributaria 

En visperas de la aprobación de un nuevo 
presupuesto, vuelve a chirriar el gastado dis­
co de la reforma tributaria. 

Cada nuevo Gobierno, cuando no cada $e-
~[s~~ri~c~:caH~~erodainf:;~ s;s a~~!~n:{r~~~ 
que resulta nuestro sistema contributivo, y 
de· su decidido propósito de implantar cuan­
to antes normas de tributación directa. Acto 
seguido se procede al nombramiento de una 
comisión que estudie el asunto y proponga 
el remedio. 

Algunas de estas comisiones han trabaja• 
do a conciencia. Otras se han limitado a 
cambiar impresiones de tarde en tarde. Y 
todas se han encontrado cohibidas por la 
falta de toda estadística y antecedent~s 
fundamentales. 

Todos los Congresos de la República han 
tenido sus sendas comisiones de Haciend,1, 
una en el Senado y otra en la ca.mara. Y 
ellas también han dedicado horas preciosas 
al estudi.o del problema. 

Pero el resumen total de estas activida ­
des ha sido absolutamente nulo para el país. 

Cada vez que ha sido necesario crear un 
nuevo impuesto para llenar una apremian­
te urgencia de la voracidad presupuestal, se 
ha incurrido en el mismo error económico. 
Lo cual demuestra que toda esa docta labor 
de estudio, no sólo no ha servido para do­
tarnos de tu1 sistema tributario adecuado, 
sino ni siquiera para iluminar la senda de 
los legisladores y gobernantes, apart3.ndo­
los de la reincidencia. 

El impuesto directo es loado por todo·s 
nuestros economistas y fW1cionarios, pero 
seguimos con el indirecto. El impuesto so­
bre la renta y la modificación del que gra­
.va las utilidades, de modo que ambos des­
cansen sobre unn escala gradual equitativa, 
fueron tema prefeJ"ente del mensaje_ presiden­
cial del doctor Miguel Mariano Gómez y de 
algunos prominentes legisladores. Pero to­
do ello en la etapa de las promesas y de las 
generalizaciones. 

No sabemos que estos extremos hayan si­
do estudiados en el seno de ninguna comi­
sión legislativa, ni en ninguna sesión dl}l 
Consejo de Secretarios, ni antes ni despues 
de la débacle marianista. Y sólo conocemos 
un pro)'ecto de ley que t rate sobre el par­
ticular : el del representante por Matanzas, 
señor Francisco Oucassi Mendieta., que CAR­
TELES encomió a la sazón. 

Aunque este proyecto se refiere específi­
camente al problema del desempleo, y los 
impuestos que alli se crean son exclusiva­
mente para la formación del Fondo de Auxi­
lio al Desempleado, dichos impuestos no son 
otra cosa que una norma muy bien gra­
duada de tasa sobre la renta, que comienza 
por un 2.50 % anual sobre entradas de $1.200 
a $3.000 y llega escalonadamente a un 
14.25% sobre entradas de más de $300.000 
anuales. 

Si el actual Gobierno realmente t iene el 
propósito de atacar de lleno la reforma tri­
butaria antes del comienzo del próximo año 
fiscal , tiene que ir forzosamente al impuesto 
directo, incluyendo en este concepto su ex­
tensión a la renta, y a las utilidades del 
capital. 

Pero es preciso también reformar el siste­
ma fiscal, para evitar las consagradas filtra­
ciones, y crear fondos especiales, como hace 
el señor Ducassi en e! caso de los desemplea­
dos. Asi se evitaria el que las nuevas recau-

ctnTr■ re 

daciones pasasen a engrosar los fondos ge­
nerales de la nación-próvida fuente de ex­
tracciones dispendiosas o ilegítimas-y así el 
contripuyente sabria el fin específico de inte­
rés nacional a que va destinado su dinero. 

No ignoramos que en buena teoría fiscal 
los fondos especiales no son aconsejables. 
Pero en el caso nuestro ellos significarían el 
menor de dos males y una de las relativas 
soluciones de nuestro desbarajuste presu­
puesta!. 

Nuestro dulce azúcar 
Dos impresiones que pueden ser contra­

dictorias, pero que también pueden ser com­
plementarias, aparecen en la Prensa con 
veinticuatro horas de diferencia. 

En el "Diario de la .Marina" del pasado 
dominio, el distinguido escritor que firma 
sus cronicas de Wá.shington con el nombre 
de "Diplomaticus", dice lo siguiente: 

"¿Cud.l es, entonces; la manera de buscarle 
solución al caso particular de Cuba, si di­
cha solución no cabe buscarla por medio de 
un alza genera.l del precio, a lo cual se opo­
ne Mr. Wallace? 

A mi juicio no hay más que un camino, 
abierto parcialmente por el Tratado de Re­
ciprocidad, pero no abierto en la proporción 
suficiente, como están demostrando los he­
chos. Dicho camino sería librar al azúcar cu­
bano de todo pago cLe derecho arancel.arto 
br:e~i~e.d~g!bace;;:vie sg:;;¿-c~í 

1!i 
refinado. Cuba recibiría entonces, aun al 
pr.ecio ,act®l, 1.40 cts. más por cada libra de 
azúcar,· cantidad que hcy ingresa en el Te­
soro de los Estados Unidos. El problema azu­
carero de Cuba en sus relaciones con este 
país quedaría resuelto de una vez y los Es­
tados Unictos podrían asegurarse compensa­
ciones adecuadas por los 56 millones que en 
números redoñdos dejaría de percibir el 
Fisco". 

Los repórters palatinos preguntaron al se• 
ñor Presidente de la Republica si había te­
nido recientemente algW1a noticia halaga­
dora acerca de la mejora del precio del azú­
car. Según el "Noticiero del Lunes", el doc­
tor Laredo Bru contestó de esta forma: 

"Efectivamente, son optimistas las pers-

f:cJ::g!jiu¿ °J:ec':iia W:n ni~~~~~;ig!b~~~~~ 
to al proble11u1 azucarero". 

¿Habrá cambiado Wallace su criterio res­
pecto a , las cuotas, precios y estimados, o es­
taremos en vísperas de una nueva rebaja 
arancelaria? 

A pesar del optimismo oficial, CARTELES 
aconsej al' a los señores hacendados y colonos 
que no extiendan mucho más all:J. <lf' Min­
mi sus viajes veraniegos de descanso y d1 <.: ­
tracción. 

La revalorización de los créditos 
La manifestación Pro Revalorización de 

las Deudas pone nuevamente sobre el tapete 
de la actualidad el dificilisimo y complejisi­
m'o problema. 

Cierto es, como muy bien dijo el doctor 
Gabriel Camps, que la cuestión de la revalo­
rización de las deudas no puede resolverla la 

jurisprudencia del siglo XIX. Pero es igual­
mente cierto que tampoco puede resolverla 
una ley como la Esteve-Giberga, que recla­
ma la Asociación Nacional de Propietarios. 

Ya dijimos al comentar la ley de los Al­
quileres del doctor Palma , que no hay medio 
más eficaz de destruir una buena causa que 
tratar de propiciarla de un modo injusto. 
Y esto es lo que ocurre con el proyecto de 
ley en cuestión. 

El problema de la revalorización es, como 
ya dijimos, complejísrmo, y por ello no es 
posible resolverlo equitativamente mediante 
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Las hipotecas sobre fincas rústica&--mu­
chas de ellas francamente usurarias-no son 
iguales a las hipotecas que gravan las fincas 
urbanas. No todas las obligaciones deben es­
ta r sujetas al mismo rasero equiparador. 

El propósito que se persigue es de alta con­
veniencia social, y ésta jamas se lograría 
favoreciendo al acreedor en perjuicio del 
deudor. Es preciso que no haya perjudicados 
para que la propuesta revalorización cumpla 
su misión realmente salvadora. 

·La revalorización tiene que hacerse de un 
modo científico, no depreciando el valor ori­
ginal del crédito, sino fijándole su correspon­
diente valor actual. Cuando este valor actual 
resulte aún de imposible pago o reconoci­
miento por parte del deudor, el Estado tiene 
que actuar de puente, recogiendo la obliga­
ción del deudor, saldando con el acreedor, 
en efectivo o en valores, y concediendo al 
.deudor largos plazos de amortización y un 
bajo tipo de interés. 

Pero es un absurdo el proceder a ta re­
valorización de las deudas sin antes crear 
los organismos sustitutivos: la banca propia, 
la moneda propia o controlada, y el aval del 
Estado bien fundado en su riqueza. 

El poner el coche delante del caballo P.S 
cosa muy divertida y muy usual entre nos­
otros. Pero no nos debe extrañar que ello di­
ficulte el movimiento del vehículo. 

Iniciado el ataque a la Constituyente 
La esperada ofensiva contra la celebra­

ción de la próxima Constituyente está ya 
en marcha. 

Las líneas de ataque. son dos. Los aman­
tes de la Democracia afirman que "no hay 
ambiente" en el pueblo para tal empeño, 
que no es otra cosa que un recurso <le úpo­
sición contra el actual Gobierno. Y los ra. ­
ná.ticos del precedente jurídico vuelven a 
garraspear las ya conocidas argucias me­
diante las cuales se pretende convertir en 
dogma inviolable, lo que es sólo la mani­
festación circunstancial de un pueblo en un 
momento determinado de su historia, y .co­
mo ta l manifestación ci rcunstancial, suscep- 4 tibie de ser modificada o rechazada en cual-¡ quier otro momento. 

Pero el ataque realmente no merece la , 

~ffs1~:l t~t~;eªt~:r; 'h~~ h~es~~~1~~a:~en1!-
en desuso, es el único comentario adecua­
do que puede hacerse con respecto a este j 
intento pueril de tergiversar la indiscutible j 
voluntad del pueblo cubano. 1 

La celebración de la Constituyente depen-

1 de, única y exclusivamente, del coronel Ba-· 
tista. Y ya éste ha puesto las cosas en su 
lugar, afirmando una vez más su decidido 1 propósito de que la misma se efectúe con 
plenas y fólidas garantias. 



~. 
CUESTTON PERSONAL.-La:, declaracione:J del doctor .Rodot/o MENDEZ PERATE, tJl­cerrec tor de la . Universidad (a la izquierda), acerca del proyecto de retorno a la Consti tución de 1901 preconizado por el representante oriental doctor Francfaco LO­RlE BERTOT (a la derecha ) , dieron lugar a. que este Ultimo c11 v iara sus padrinos al primero, plan.teando una cuestión per,1011at que parece felizmente ,otucíonada. Uno (fe los padrinos /ué , por primera vez en Cuba, una. mu1c~: la doctora Mari.a GOM EZ CARBONELL (a_l cent ro). Y su designación h.a provocado mteresantes discusiones gra -maticales acerca de si debe llamárselc\ " padrino" o "'madrina". 

' I r 
:-~~¡ 

¡ 

,~~ 1 ¡ 
CONDECORADOS EL 
PR~STDENTE Y EL 
CORONEL . BATISTA .­
El Presidente d e la R e­
pltblica, seflor LA.RE­
DO, V el toron el 1''u/ ­
!1Cncio BATISTA . ; ef e 
df'L E8tado Mavor d el 
1:j~rcito, con el emba-
1ador de tos Estcul os 
Unidos, 8Pllor Butler 
WHIGHT , loJ secreta­
rio, de EJtado 11 Ju Jt1. 

~~et ~::::i~dr:r:~:~':f:; 
bf:~11!., d~0::~:~r;~c~: 
':s" Ql'~~er~e:o., en~~;ft . 

. amer icanos. 

BOMBF.RGER CON LA FILA.RMO ­
NICA .-El profesor Carl BOM8ER-

~l~~'¡e~1~irrauzg~qi~~~~to;il~i:~1~~~?: 
ca en el brillante concierto ofre ­cld.o el domüi .Qo 24 en el Avd1tó-

ritun . 

EL HOM ENAJE A MEDARD O Vl­
TIER .-l'r f!sid enha del uct o ofre­
c ido pur t'I C írc1du de JJ l'/la:,; A r ­
tes en homcnajr al 1h1;s/rc en.~a-
111sta Mcdardo V I T I ER, e:i: sccreta ­
riu d1• E.'rt u cacui11, erm m o t wu d e 
hllbérsele o torgt1do el Prem ir, Nt1-
cw1wl d e Literatura. E11 la foto 
J19urrm Josi. M aria CIIA CON Y 
C ALVO. et ex Presidctite Curios M. 
DE CESl'E DF. S, el poeta lfil«rló-,,. 
CA.BRISAS . el mae.1 tro Edua rd o 
SANCJU;z Dt: FUENTES, el tenien­
l c coronrt SOSA DE Q U ESA DA , cf 
11,:,ior LLAVERIAS ¡¡ otras distin• 

y11ida.1 Pf'TSOnalidad e~ 

MILLAS E~ LA ACADEMIA LJJ;,' . C/1','NCIA S.- l:.·/ mqemrrr, Jo.,,. Cario ~ MILL.4.S, director del Observatono Nac1011al y m c t1•oró l tHJ<, 1/u.~tfl•. ft, . yendo a11te la A~ademia de Ciencias, de lt1 qm• e.\ m iembro . . ~u 1111 por-
ta1ttc comunica~:f;~ ~~rf: ~/c;/;o~óci~~~tfÍe~~<!C~,ebal'~ . . act iv idad cicló -



El A.!:11 na, 1.1\mbién llamada .. Al\ogo", "Astl• 
xta"', 'Talt;i de respiración", "Opresión en el 
pecho". e,¡ una de las enfermedndes má, 
d1r!clies dt' curar porque depende de dls­
tlnt:.11 cnui,a11, pero desde que se inventó 
el CUAJAN[ JORDAN miles de enfermoi; se 
han curado. Muchos medicamentos !l<l 11,nu11-
clnn pomposnmente para curar el :\Sma pero 
ninguno ha lorrrado el crédito que CUAJANI 
JORDAN, Este crédito se hll logmdo por Jru¡ 
niHe!I de emermcs curados en tOda \11 Ame. 
rica y por la multitud de médicos que Jo 
recetan a diario. CUAJANI JORDAN es un 
mcd!c:mwnto c,itiano q11e se fabrica desde 
hace miis de catorce aflos. Su crfd tto, su 
prestigio. RU bondad ha tr11spasado lM rron­
teras de Cuba y hoy se n:ndc cu tOda lll. 
Amhrlcu. CUAJANl JORCAN no contiene 
ca l:na nte:oo ni sustancias nart-'Ótlcas: por e.su 
ha~ta lo~ nltlos lo pueden tomar er. los 
ca~~ dt> r,sma. catarro y bronquitis CUAJANI 
JORCAN l:ace expectorar. calma lu tos y 
ln disnea y descongestiona lai; víM resp1ra­
toria11 h:1c,<'ndo expuh;ar las nem1111 que 1m­
torpecen ln rrsplrn.etón. Los miles di! testi­
monios de Pnfermos curad011 est.é.n ll la d !s­
po~ldón r..•~ quien los desee leer. ,10 eatán 

~~ •i;;rrg;{/{:,º j~~-º if~ti~n~~;'t;°r~S e~~~ 

prueba !ehaelente, Incontrovertible. que nin. 
gún otro producto p11edc presentar solamen­
te CUAJANJ JORCAN. 
Hasta ahora se usaba la adrenalina para 
eaimarse el ataque de asma, pero desde 
que se f:\bricó el CUAJAN} JORDAN CON 
EFEDRINA los que parecen ataques de asma 
lo toman y ron 1111n sola cucharada el at.fl. 
q ue se ealml\ ré.p!damente. Las tnyeeclonei; 
son molestas. produceu II veces trastornos 
en el ornnnlsmo, y e l CUAJANI JORCAN 
CON EFEDRINA es agradable de tom::.r. no 
p rodu(;t, m olestlns de ningu na clase v lo 
q ue es rn:'i.s Mombroso, calma el ataque iiua­
r¿ue sea tntly agudo 
El tra til.!11iento a ¡¡e¡:ulr para el asma es 
tomar CUAJA.NI JORDAN' CON EFECRINA. 
para calmarse el atnque agudo y luego para 
~,;;~;eCÚA~~r 11~~ÓA~.p! tan los ataquei; 

No lmporte. que usted \'!Va en Perú, Vene­
zuela. Mé:it!eo, Co<.ta Rlc::i. Antillas Holande-
88.5, Gur.temala, Nicaragua, New York. etc., 
en cualquie r f:umac1a de e,stos paises ui;ted 
encontrará ClJAJANI JORDAN y CUAJAN( 
J ORDAN CON 'll'f'ZORINA, Debe \ISted tener 
presente siempre r,u1 CUAJAN! JORDAN alt­
vl::i. f'll seguida, cura des·11ués. 

i Y a está al salir el 
número de MAYO de 

La revista que se ha hecho ind is­
pensable en todo hogar y la 

mejor aliada de la mujer. 

Modas, Belleza, Corte y Costura, 
Sports, Literatura, Poesías y cuan­
tos co nocimientos necesite, los 
encontrará en las páginas de la 

insuperable revista 

CARTELES 

n T~ílftílT t·L~~~ílcl !~RL~ló, 
EGON ofrecimos en nues- -· ; 
tro artículo anterior, va- ~ :iS mos a dar a coñ"Ocer en ¡¡~ ,• 
!![~di~s ~e~~1!!~~ga~~o1~~~ ,7(» , ... ,. ~,' .,. 

qu.e ,mos realizado a instancias _1f,"{; 1 - · ,- ' 

~~c~:1fr~~b1Y~!s Jú~~:~nii. dt~~ . ..~• ~~ ' 
r iana Grajales, de esta capital, , ~ 
quienes al efecto nos pidieron que .,,....- ~ 
como árbitro único diésemos un ' ' '¡"'' 
laudo sobre los trabajos que los 
alumnos de quinto y sexto grados 
de la referida e~cuela habían lle­
vado a cábo con motivo de la oo­
Iémica surgida alrededor de · la 
personalidad del teniente coronel 
Eugenio Barceló, corn:üderado por 
algunos historiadores y veteranos 
de nuestras guerras emancipado­
ras, el único · superviviente de los 
patriotas revolucionarios que in­
tervinieron en el famoso rescate 
del brigadier Julio Sanguily por 
el mayor Ignacio Agramonte, du­
rante la Guerra Grande, y las de­
claraciones, no comprobadas do­
cumentalmente, que dió a la pu­
blicidad el señor Gaspar Rosales 
o Socarrás, en las que afirmaba 
haber participado en la referida 

ición de guerra. 
No queriendo nosotros asumir el 

napel de árbitro ünico, expresa­
mos a los profesores y alumnos de 
la Escuela Pública número 59 ei 
deseo de compartir las responsa­
bilidades de l laudo con los his­
toriadores seño· es Emeterio S . 
Santovenia y J:;iaquín Llaverías, 
lo oue fué aceptado por aquéllos. 

Nombrado ponente el señor Lla­
verías, capitin del Ejército Li­
bertadGr y director del Archivo 
Nacional, éste redactó el siguien­
te laudo, que aprobamos y fir­
mamos los tres, previo detenido es ­
t udio y amplia discusión del asun ­
to a dilucidar: 

''Reunidas las tres personas in­
dicadas han acordado, primera­
mente, fe licitar a los profesores 
y al umnos de la escuela que lle­
va el nombre de la ilu~tre matro­
na que tuvo la gloria de dar a luz 
ejemplos tan grandes de patrio­
tismo. como los generales Anto­
nio y José Maceo, por la lab0r de 
investigación efectuada con el pro­
pósito de aclarar parte de un epi­
sodio de la Guerra Grande no co­
nocido debidamente. 

Después. estutliado el punto s0-
metido a nuestro árbitro, donde se 
nos presenta una certificación au­
torizada por el capitán Angel E. 
Rosende, jefe del Despacho del 
Co1u·ejo Nacional de Veteranos de 
la Independencia, con los nom­
bres de los treinta y cinco cuba­
nos que con el general Ignacio 
Agrarnonte rescataron al brigadier 
Julio Sang·uily el 7 de octubre de 
1871 (Legajo número 21, relación 
que se dice tomada de la obra 
Apuntes de Camagiiey (Cama­
g üey, 1929, t. !, p. 131-1321. cuyo 
autor el historió1nafo Jorge Juá­
rez Cano no señala su procedencia. 

Ademas, se encuentra en el Le­
gajo 3, con el n úmero 8, otra lis­
ta copiada del original que existe 
en el archivo del coronel del Ejér­
cito Libertador Francisco Arre­
dondo Miranda, compuesta de 
igual número de individuos que 
la anterior y conviene exactamen ­
te con los nombres y apellidos. 

'Y en La Discusión correspon­
diente al 8 de octubre de 1905, se 
halla una relación de treinta y 
siete personas que tomaron parte 
en el rescate de Sanguily, que 
comparada con la que se dice co­
piada del archivo del coronel Arre­
dondo Miranda y con '!.a dada a 
luz por Juárez Cano, no apare­
cen los capitanes Manuel de la 
Cruz Delgado y Federico Diago, 
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El último retrato, \echo en estos diat 
para CARTELES. riel tentcnte córc11el 

Eugenio BARQET.0. 

ayudante é1::te de Sanguily, el sar­
gento Benjamín Estrada, el sol­
dado Mateo Varona y el cabo 
Francisco Montejo : mas puede 
fer tste el Francisco del mismo 
grado muerto en la acción , agre­
gándose en la de Boza a los te­
nientes Escipión de Varona y Ale­
jo Caballero y los sargentos Car­
los Díaz, Rafael Basulto, Carlos 
Martell y Vicente Estrada. 

Manuel de la Cruz en su relato 
El rescate de un héroe, inserto en 
el libro Episodios de la Revolución 
Cubana, (Habana, 1911, p. 131-
141), trabajo que escribió oyendo 
al propio Julio Sanguily y a su 
hermano Manuel, que si bien es 
cierto no estuvo en aquella haza­
ña, fué un archivo espiritual por 
su gran talento y privilegiada me­
moria, narn:mdo heChos de la dé­
cada gloriosa, siempre en idénti­
ca forma, sin variar nunca los 
acontecimientos, hace aparec·er al 
capitan Diago, que no incluye 
Boza, y a los oficiales Reeve, 
Agüero y Palomino, que igualmen­
te aparecen en la relación origi­
nal del coronel Arredondo Miran­
da, fijando en treinta y cihco el 
total de combatientes, número 
igual que dan De la Cruz, Néstor 
Carbonell f Próceres, Habana, 1919, 
p. 15 l y Carlos Márquez Sterling 
r Ignacio Ayramonte, La Habana, 
1936, p . 213 l y asegurando el pe­
riodista Enrique Ubieta en sus 
Efemérides de la Discusión del 16 
de mayo de 1906, que le había ma­
nifestado .. el coronel Manuel San­
guily que los que rescataron a su 
hermano Julio, sólo fueron 35". 

Este detalle del número de com­
batientes resulta de suma impor­
tancia para nosotros, como tam­
bién la narración hecha por el 
capitán Gaspar Rosales o Socarras 
a un redactor de El País, acerca 
del rescate de Sanguily, que co­
tejada con la que publicó Manuel 
de la Cruz, su parecido es exac­
tisimo a la de este ilustre r.ubano. 

De igual modo en la rectifica­
ción hecha por Rosales a Boza en 
Lll. Discusión del 16 de mayo de 
1906, con motivo del trabajo de 
aquél a que antes nos referimos, 
donde asegura Rosales que tomo 
parte en el rescate, es a su vez 
rectificado por Tomás Basulto en 
el periódico El Cam.agiiey del dia. 
19 de j unio del propio año, negan­
do algunas afirmaciones hechas 
por dicho Rosales, quien cita al 
corcnel Cornelio Porro, que no es­
tá incluido en ninguna de las re­
laciones mencionadas en estf 
laudo. 

Para dilucidar un hecho histó­
rico cualquiera, la prueba doc~­
mental reEulta siempre tener mas . 
valor positivo que el testimonio 
verbal de la persona interesada. 
No basta afirmar una cosa, se ne­
cesita llevar consigo la fe para 
quien ha de juzgar. 

El propio académico correspon­
diente sefwr Juárez Cano, en la 
página 13:2 de fUS Apuntes de Car 
magüey, refiriéndose a los super­
vivientes del rescate de Sangui­
ly, dice que: 



"Con fecha 24 de febrero de 
1935 los supervivientes. de este fa­
moso espisodio de la guerra de in­
dependencia, coronel Elpidio Lo­
ret de Mola y Boza, comandante 
Aniceto Recio Pedroso y Eugenio 
Barceló, y cabo José Antonio Re­
gino Avilés, fueron objeto de pa­
triótico homenaje, y recibieron, a 
las 4 p. m., en el Parque de Agra­
monte, frente a la estatua del 
Mayor, una medalla y diploma ca­
da uno, como recuerdo de la ha­
zaña que los inmortalizó". 

y el mismo señor Juárez Cano. 
que posee un rico archi Vo de co­
sas pretéritas, a quien ~onsulta­
mos por si tenía datos nuevos re­
lativos al particular debatido, nos 
dice, con fecha 13 de septiembre 
de 1937, lo que sigue: 

"Ni Rosales estuvo en el resca­
te de Sanguily, ni Barceló es el 

•únicc superviviente de tal episo-

:~nJ':nJ"lnY~!Ío ~~~1~.ª q~~ ~~: 
mo tal cobra su p~nsión de ve­
terano". 

Agregando: 
"A raíz de mi escrito del B :Jle­

tln del Ejército (Habana, noviem­
bre de 1930\.comencé a bucear las 
huellas, el recuerdo de Rosales 
entre los libertadores y ninguno Jo 
recuerda; el comandante Nicasto 
Femández, soldado bisoño que 
quedó ese día en Consuegra, y que 
murió hace poco, con una memo­
ria privilegiada, no lo recuerda, 
como no Jo recordó don Elr,idio 
Mola, uno de los 35 jinetes de la 
hazaña. Es mas, el comandante 
Anlceto Recto, también del grupo 
de los 35,· que con el comandan­
te, Bai:celó son los únicos super­
•lvlentes del episodio, tampoco Jo 
recuerda". 

Resumiendo: que en todas las 
listas que hemos antes indicado 
de los patriotas que tuvieron la 
suerte de formar en el grupo de 
tallentes que con Agramonte al 
frente rescató al general Sangui­
ly, figura Eugenio Barceló, pero 
no Oaspar Rosales o Socarras. 

Joaquin Llaverías, Emilio Roig 
tnto~:~~~~nring, Emeterio S, 

Por ROIG DE LEUCHSENRING 
Conserva el teniente coronel 

Barceló, a pesar de sus años,_ ex­
celente memoria, y a interrogacio­
nes que en estos días le ha hecho 
el señor Navarrete, director de la 
Escuela • Pública número 59, ha 
respondido lo siguiente: 

Como se ve por el anterior lau­
do1 no cabe duda alguna que el 
teniente coronel Euganio Barceló 
fué, cuando era. simple soldado ¡le 
la Escolta del mayor Ignacio 
Agramonte, uno de los valientes 
que tomaron parte en el rescate 
del brigadier J!ullo Sanguily; y 
µ,mbién queda plenamente de­
mostrado--mien tras no se pre­
senten otros documentos o prue­
bas--que el señor Ga~ar Rosa­
les o Socarrás no ,tomo- parte en 
el referido hecho de armas de la 
guerra del 68. 

Pero encontramos que, sc:;gún el 
historiador Juárez Cano, vive to­
da vía, 'en Camagüey, otro de los 
participantes en el rescate: el que 
fué soldado, entonces, Aniceto Re­
cio, y terminó la guerra con el 
grado de comandante. 

¿Participó Recio en aquella ha­
zaña? 

Para mejor ilustración de los 
lectores, vamos a transcribir la 
lista,. considerada hasta ahora co­
mo la más exacta y completa, de 
los treinta y cin,co mambtses que 
tomaron parte en aquel famoso 
hecho de la Guerra de los ·Diez 
Años, relación que, certificada por 
el capitán Angel E. Rosende, se­
cretario del Consejo N~cional de 
Veteranos de la guerra de inde­
pendencia, como obrante en el 
archivo de dicha ins'1tución, fué 
entregada oficialmente a los pro­
fesores ·y alumnos de la Escuela 
Pública número 59, y en cuya lis­
ta figuran Eugenio Barceló y Ani­
ceto Recio, pero no Gaspar Ro­
sales o Socarras: 

1 Mayor general Ignacio Agra­
monte y Loinaz. 

2 Coronel Antonio L. Luaces 
Iraola. 

3 Teniente coronel Emilio L. 
Luaces Iraola. 

4 Comandante Enriqile Mola 
Boza. 

li Comandante Manuel Emilia­
no Agüero y Agüero. 

6 Capitál) Andrés Díaz. 
'í Capitán Henry E. Reeve. 
8 Capitán Francisco Palomino 

Mora. 
9 CapitáQ, Manuel de la Cruz 

Delgado. . · 
10 Capitán Federico· Diago. 
11 Capitán José Urioste. 
12 Teniente Elpidio Mola Boza, 
13 Teniente Antonio Arango y 

Tan. 
14 Teniente Fructuoso Larrieta. 
15 Teniente Ignacio Fernandez. 
16 Alférez Manuel Arango y 

Tan. 
17 Sargento primero Ramón 

Bueno.• 
18 Sargento segundo Benjamín 

Estrada. 
19 Cabo Regino Avilés Marín. 
20 Cabo Diego Borrcro. 
21 Cabo Francisco Montejo. 
22 Soldado Oabino Quesada. 
23 Soldado Victoriano Sánchez. 
24 Soldado Angel Bueno. 
25 Soldado Andrés Camacho 

Baryola. 
26 Soldado Ramón Agüero. 
27 Soldado Antonio Abad. 
28 Soldado Plutarco Estrada. 
29 Soldado Eugenio Barceló. 
30 Soldado Aniceto Recio Pe-

droso. 
31 Soldado Lorenzo Varona. 
32 Soldado Mario zunzunegui. 
33 Soldado Eusebio Montejo 
34 Soldado Mateo Varona. 
35 Soldado Pedro Betancourt. 

¿Qué opina el teniente coronel 
Barceló sobre la participación de 
Rosales y de Recio en el rescate 
de Sanguily? 

Bueno es dejar constancia que 
el teniente coronel Barceló no da 
importancia al hecho de ser él 
hoy, o no, el único superviviente 
deJ rescate de Sanguily, ni mucho 
menos alardea de tal privilegio, 
bastándole para su satisfacción y 
orgullo haber pertenecido a la Es­
colta del mayor Agramonte y to­
mado parte en aquella hazaña he­
roica. 

"Sí, señor, Gaspar Rosales per­
tenecía al regimiento del mayor 
Ignacio Agramonte, como miem­
bro de uno de los escuadrones, pe­
ro ni era de la Escolta del Ma­
yor, ni estuvo presente en el res­
cate del brigadier Julio Sanguily, 
que es una cosa muy diferente. 

En cuanto al compañero Recio, 
éste sí era de la Escolta, pero tam­
poco estuvo en el rescate. Ocurrió 
con él un caso muy especial, y 
fué que apareció en la lista que 
ya estaba impresa, y notándolo 
el coronel don Manuel Sanguily, 
hermano del brigadier, fui llama­
do por él para declarar la verdad, 
y yo le dije : "Coronel, eS& día no 
estaba Recio en la Escolta, él lle­
gó al otro día y no pudo estar en 
el rescate; pero como cuando van 
al circo a ver la función varios 
compañeros, y uno se queda fue­
ra por falta de dinero, y después 
se cuela por debajo del telón, sus 
compañeros no lo denuncian, y 
ése es el caso de Recio". · 

Con todas estas pruebas, y si 
aceptamos como buenas-que no 
tenemos por qué negarles veracl­
dad, dados los ante ceden tes de fiel 
memoria y acrisolad~ honorabi­
lidad que concurren en ·e1 tenien­
te coronel Barceló-las manifes­
taciones hechas por éste, es nece­
sario convenir en lo siguiente : 

Gaspar Rosales o Socarrás no 
perteneció a la Escolta del mayor 
Agramonte, ni tomó parte en el 
rescate de Sanguily. 

Aniceto Recio sí perteneció a la 
Escolta y, aunque figura en la re­
lación oficial expedida. por el Cori­
sejo Nacional de Veteranos, tam­
poco tomó parte en el rescate. 

Eugenio Barceló, sin discusión 
alguna, participó en el rescate, y 
es, por tanto, hoy, descartado Re­
cio, que aun vive, el único super­
viviente de aquella gloriosa gesta 
mambisa. 

- A . VE'R ESAS MANO'.:>. 

-MIR<\ LO QUE -HA-CE EL JABÓN 
G'R.AVI; 

LIMPIE.CITAS, -PEP.FUMADA-S/. 
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EINTE años después de ter­
minada la "guerra para 
acabar con la guerra", Eu­
ropa-y por lo tant6 el 

mundo. del cua l Europa es nú­
cleo--sigue toda via revuelta y la 
tendencia es, no como pudiera es­
perarse, hacia la tranquilidad y la 
calma, sino más bien hacia una 
agitación mayor, hacia vientos 
más fuertes, hacia la tormenta y 
posiblemente el desastre. 

Dos razones hacen peor la con­
fusión. La primera es que el mun­
do nunca ha est ado m ás dividido 
en sus puntos de vista, patrones 
de juicio, teorías políticas, espe­
ranzas y deseoS----esos deseos hu­
manos que, según la sabia sen­
tencia inglesa, son los padres de 
nuestros pensamientos. Lo que es 
veneno para el capitalista es ali­
mento para el comunista; lo que 
es cierto para la izquierda es erró­
neo para la derecha. Nuestros in­
formes, coloreados siempre, que­
rámoslo o no, por nuestra mane­
ra de ver las cosas y por la ma­
nera de verlas de quienes los re­
cogen y nos los presentan. tien ­
den a hacerse incoherentes, si no 
lo son de origen, por las distintas 
aguas y los cristales diferentes en 
que han estado embotellados y a 
través de los cuales se ·1es ha 
visto. 

Pero aparte de esa dificultad 
subjetiva, por formidable que sea, 
queda un segundo. hecho radical: 
que los acontecimientos mismos, 
si no sen incoherentes, por lo me­
nos están formados de una serie 
de circunstancias tan complejas 
que son extraordinariamente difí­
ciles de leer y casi imposibles de 
comprender sin un análisis de­
tenido. 

Lo primero que se ve es el eje 
Berlín-Roma; lo primero que res­
talla en el oído es la elocuencia 
napoleónica de este o aquel dic­
tador ; pero esos toques dramá.ti ­
cos serían como gesticalaciones 
de locos si no los refiriéramos al 
fondo de acontecimientos genera­
les y especiales sobre el cual se· 
presentan. 

* Des fenómenos mundiales domi-
nan nuestra época: la mayoría 
de edad de la comunidad mundial 
y el acceso de la multitud al Po­
der económico a través del Poder 
político. . 

El ascenso de la multitud al 
Poder económico es una canse -
cuencia inevitable del Poder polí­
tico que adquirieron como resul­
tado de la lucha democritica li­
brada en su nombre por las cla­
ses medias idealistas del siglo 
XIX. El que esta declaración sea 
una herej1a desde el punto de vis­
ta de la iglesia marxista no la 
hace más fal sa que las leyes de 
Galileo, que en los dias en que 
fueron proclamadas constituían 
herej ías desde el punto de vista 
de la Iglesia Católica Romana. 

A través del Poder político la 
masa de las clases trabajadoras 
tenía , mas tarde o mas temprano, 
que rasgar la corteza de ilusiones 
que la separaba, no simplemente 
de una situación material mejor, 
sino también de una posición mas 
importante con respecto al go­
bierno y la dirección de la indus­
tria . En todo el mundo el acceso 
de la multitud al Poder económico 
es una de las características do­
minantes de la •·cuestión" local 
- aunq~e. desde luego, puede pre­
sentarse en cada caso en términos 
diferentes y conducir a diferente~ 
reacciones. 

* La mayoria de edad de la co-
munidad mundial es el segundo 
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El famoso escritor y diplomático español Salvador de Madariaga, 
expone en este articulo, publicado por el " Times'' de N . York 
sus interesantes opiniones acerca de las causas de la crisis po: 

liticosocial que atraviesa el mundo. 

Por SALVADOR DE · MADARIAGA 
acontecimiento mundial de n ues­
tros tiempos. Un siglo de inven­
ciones de brillo y eficiencia sin 
precedentes ha "encogido" el 
mundo y le ha organizado en tal 
forma que los hombres y las na­
ciones se han unido en un tejido 
biológico, cuerpo o unidad, de tal 
manera que los intereses huma­
nos, de negocios, culturales y ge­
nerales, han llegado a ser univer­
sales. El radio y las peliculas lla­
man diariamente la atención del 
mundo sobre el mundo, y de esa 
manera nuestras ideas, emociones, 
esperanzas, temores y alegrías, se 
van unificando. Nos bañamos en 
la misma atmósfera de hechos, 
vistas y noticias. El cuerpo de l 
mundo tiende a ser uno. 

Pero tOda esta evolución no ha 
sido querida, determinada por 
nosotros. Ha venido como resulta­
do indirecto de invenciones como 
el motor de combustión interna y 
el detector de radio, invenciones 
que fueron hechas por sus propios 
méritos y no con objeto de lograr 
la unidad del mundo. De manera 
que, junto a la unidad física del 
mundo, no hay en el mundo una 
unidad mental consciente y deli­
berante. De eso se sigue que un 
número cada vez mayor de cues­
tiones, que fueron antes de im­
portancia nacional, se han hecho 
insolubles para los Gobiernos na­
cionales por el desarrollo de la 
unidad de las cosas debido a los 
in ven tos, en un momento en el 
que no existe todavía un Gobier­
no mundial que se ocupe de ellas, 
debido a la falta de progreso de la 
conciencia de unidad en los seres 
humanos. 

Esas cuestiones quedan al gare-

te en el río del tiempo, entrando 
en conflicto con nuestros propios 
problemas nacionales y haciéndo­
los insolubles a su vez. Los ar­
mamentos, por ejemplo, Que ame­
nazan perturbar el equilibrio eco­
nómico de muchos estados con­
temporá.neos, ya que absorben en 
trabajo improductivo millones de 
dinero que debieran ser dedica­
dos a mejorar el standard de vida 
de• todos los ciudadanos, no son 
ya una cuestión reservada a la 
soberania nacional; porque cual­
quier nación extranjera, digamos 
por ejemplo el Japón, puede obli­
gar de hecho a otra nación, por 
poderosa que sea, pongamos por 
ejemplo los Estados Unidos, a gas.: 
tar en su flota sumas que los Es­
tados Unidos hubieran preferido 
dedicar a inversiones mas pro­
ductivas. 

* Esta contradicción entre el des-
arrollo de la unidad mundial y la 
retrasada comprensión de su pro­
pia existencia, es la clave de nues­
tras dificultades presentes, la cla­
ve para la comprensión de esos 
asuntos que seguimos llamando 
"asuntos extranjeros•·, mostrando 
en nuestro propio lenguaje hasta 
qué punto somos lentos en darnos 
cuenta del espirito de nuestra 
época, toda vez que ya no hay 
cuestiones extranjeras, sino .sola­
mente cuestiones mundiales. 

Si nuestros inventores no nos 
hubieran entretejido en un cuer­
po mundial, tendria escasa im­
portancia el que permaneciéramos 
divididos en sesenta naciones; si 
nos hubiéramos dado cuenta de 
que iormamos un solo cuerpo 
mundial que debe ser gobernado 

como tal,. te!).dria poca impartan- . 
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pertenecer a ese cuerpo, corno-1 
miembros suyos. Pero la coexts ... 
tencia de una solidaridad mate­
rial y aun mental subconsciente 
con una adherencia testaruda a 
una independencia nacional Pasa­
da de moda (la cual de hecho no 
funciona o existe} es lo que man­
tiene al mundo en un estado de 
lucha desesperada contra sí mis-
mo. · 

Tal es el doble fondo de he­
chos mundiales sobre el cual se 
desarrol_la el drama que está vi­
viendo ~uropa. La característica 
prmcipal de este drama es la li­
quidación de los tratados de paz 

Los tratados de paz nunca son· 
desde luego, tratados de paz;· sori. . 
siell)pre tratados de guerra, desde 
el momento en que tienen por Ori­
gen la situación creada por la 
guerra y vienen a darle una for­
ma tlamada legal. Los tratados de 
paz que pusieron término a la Ul­
tima guerra no son una excep­
ción a esa regla, pese a los lau­
daoles estuerzos del Presidente 
W1lson. Ellos iniciaron una era de. 
profunda inquietud europea du­
ran te la cuat una de las naciones 
victoriosas, Italia, no tardó en co­
tocarse del lado de las insatisfe­
chas. 

* Si Francia e lnglaterra se hu-
bieran dado cuenta de que no es-

ir~~nJ; lle~ st~~ac¿~~?nea¿:g.1! 
guerra, si hubieran comprendido 
que estaban interesadas en usar 
los tratados para abrir paso a una 
comunidad mundial que luchaba 
por nacer, la historia del mundo 
pudiera haber sido lundamental­
mente di ferente y mas feliz. 

Si los i::stados ünidos de Amé­
rica hubieran visto la opartunidad 
y nuo1eran usado su inmenso po­
der, no simplemente para negar 
su cooperación a los objetivos 
guerreros, smo para poner en vi­
gor por medio de su colaboración · 

~g1~sfi?J~i\~~s~1/t~Jo~/i g~i~~~ 
do hubiera sido también diferente 
y mas feliz. 

Si Italia y Alemania se hubie­
ran encontrado en una etapa mas 
avanzada de su desarrouo nacio­
nal, también la historia del mun­
do pudiera na oer sido diferente. 

Los tratados de paz retlejan en 
su estructura general las dos ca­
racterísticas principales de nues­
tra época. El acceso de la multi­
tud ~s la base de la Oficina In­
ternacional del Trabajo creada 
por el Tratado de Versalles y él 
mfluenc1a también 1as tenden­
cias pacifistas y desarmistas que 
de cierta manera revuelta e ine­
ficiente dominan el covenant c•J. 

El ascenso de la comunidad 
mundial y el ge rmen obscuro de 
un gobierno por venir son, desde 
luego, los propios cimientos del 
covena,it mismo. Pero esos trata­
dos son un revoltillo de todas tas 
tendencias políticas activas en los 
asuntos del mundo en el momen­
to en que fueron negociados-¿qué 
otra cosa podían ser?-y junto & 
los esfuerzos hacia el orden mun~ 
dial prevalecen toda vía en ellos ~ 
las tendencias hacia la anarquia j 
internacional y el régimen de 
fuerza. 

Como resultad~ de la confusa , 
transacción entre tendencias Y ! 
hechos o, acaso mejor. entre 
nuevas tendencias y tendencias 

----¡:¡- Pacto o ::-onstitucion de la 
Ligad.e las N,aciones.-rN . de la R.l 



Woodrow WILSON, el hombre que tra­
tó d e echar los cimientos de u.n Go-

. bíerno mundial. 

-Ari,tfdes BRIAND, d estadi.sta /rancis 
q1ee lan.-:<i la idea de los E. U. de Eu-

ropa . 

'tiejas, los tratados crearon un 
eatado de cosas que presenta las 
ligulentes características : 

PMmero : Retirada de los Esta -• 
dos Unidos de América descon­
tentos con el status quo post bel­
llrm. r• •¡ y por tanto imposibili­
w.dos de ponerse de acuerdo pa­
ta defenderlo contra una agre­
llon. 

Segundo: Recuperación del res­
PIio de sí mismas por las nacio­
~ vencidas, culpables de ambi­
_,, de poderío y adquisición. 
Clllndo esa culpa fué imitada 
lraa la victoria y con más éxito 
por las naciones victoriosas. 
... ~~cero: Desintegración gra­
_. de _la Liga por el hecho de = trala tó de parar varias guerras 

111 fuerza en vez de impedir­
dlalpor medio del gobierno mun ­
t;e , PDr el escepticismo crecien-

Producido por la derrota mo­::r :bnlas naciones vencedoras; 
P0slbllidad de desarmar­

;.::,trf de las disposiciones del 
• 11i-..~ .. Y, la cantidad excesiva 
--~quia internacional que 
la de tanto dentro como fue­
~~a; Y, por último, por el 

:-:'lltai o de . una grave situa-
1!1 en el Le1ano Oriente debida 

titado de división de las poten­
~e_ntales y a su pérdida 

1 la d gio como consecuencia, 
IUei:::ta moral que siguió 

~ condiciones generales 
marxista dió pasos gi-

fuerzapor el mundo gracias 

rcio~ºfi\fn1fnª~~~~it?c~~ 
r no tardó mucho en 

Alse tanto en Italia ca­
. ema.nta' en forma de 

cosas pro-

¿ Y por qué en Italia y Alema­
nia? Porque Italia y Alemania 
está.n ahora en su siglo XVI. 
Cuando España, Francia e Ingla­
terra conquistaron la nacionali­
dad hacia fin es del siglo XV pa­
saron inmediatamente por una 
fase de política totalitaria domés­
tica y de expansión imperial en 
el exterior. Pero Italia y Alema­
nia no lograron su nacionalidad 
hasta 1870. Hitler es una especie 
_de Felipe II; Mussolíni una espe·­
cie de Luis XIV. 

* Pero precisamente porque no 
han saboreado a ún el espíritu de 
la unidad nacional y de la ex­
pansión material, Italia y Ale­
mania estaban en mejor posición 
que ninguna otra de las naciones 
europeas para encarnar la opo­
sición al comunismo; porque tal 
oposición necesitaba descansar 
por fuerza en una vigorosa emo­
ción humana y de esas emocio­
nes sólo nuestro nacionalismo es 
suficientemente fuerte. Así ocu­
rre que simultáneamente todas 
las naciones del mundo están lu­
chando con los problemas provo­
cados en ellas por la absorción 
de las multitudes recién ascendi­
das al Poder económico y en al­
gunos casos al Poder político 
también. Como resultado de es­
ta confluencia de fuerzas históri­
cas, el mundo esta fatalment.e 
dividido en dos extremos, ambos 
inclinados a la violencia y ene­
migos del liberalismo. 

La situación tiende a polarizar­
se en forma de una guerra civil 
mundial en la que, mediante una 
simplificación grosera de las ideas · 
y la aplicación rígida de la regla 
"quien no está conmigo está con­
tra mí", no quedarán pronto más , 
·que comunistas y fascistas. Como 
ilustración típica de esta tenden­
cia puede indicarse que en la 

··prensa comunista ortodoxa Trots­
ky es considerado como fascista, 

lo que seria altamente cómico si pero ambas son enemigas de la 

noEif:rdeJ!!f~~~- de la fase actual ~:d~r:c~~a~a~~i1 ~8;~~n~:~~~ 
de las cuestiones · mundiales se- nacido universal, está· muriendo 
ría · desastroso para nuestra ci- ruso. No es justo condenar la teQ­
vilización si materializara en la ría marxista por la . práctica rusa. 
realidad. Es, pues, importante ver El fascismo,· por otra parte, na­
los errores que conducen a él pa- cido italiano y aleman, esta tra­
ra evitar cualquier acción o error tanda de hacerse universal; pero 
táctico que pueda favorecer se- el fascismo no puede conquistar 
mejan te ocurrencia. al mundo por dos razones: la pri-

mera es que, como sabemos; es 
La simplificación grosera de las la forma moderna de un totali­

cuestiones y el "esto o aqufllo'' .tarismo, un nacionalismo y un 
que está de moda en la política imperialismo que son cosas que 
d_e nuestro tiempo son, cosa cu- ocurren s010· con semejante in­
nosa, rasgos comunes del fascis- tensidad en naciones que acaban 
mo y del comuni&mo. Los fascis- de realiz~r su unidad nacional; 
tas llaman a todos los comunis- y la segunda razón es que el na­
tas antifascistas; los comWlistas cionalismo es incompatible con la 
llaman a todos los fascistas anti- universalidad. 
comunistas. Esta es de hecho Una El miedo al fa.seismo en la ma­
confirmación de la característica yor parte de las naciones es, por 
aqui analizada. Las tácticas del tanto, un espantajo levantado 
Frente Popular adoptadas en al- por la otra extrema, asi como 
gunos países son 1a: imagen en la el miedo al comunismo es un es­
izquierda del Pacto Anti-Comin- pantajo alzado por toda clase de 
tem adoptado por las potencias reaccionarios. El comunismo es 
fascistas para combinar sus fuer- una manera equivocada de reali­
zas~ • . zar los objetivos de nuestra épo-

Así definida la cuestión se ca. El fascismo es, no solamente 
aclara y revela en sus verdade- Ja reacción contra esa manera, 
ros aspectos. sino también contra los objeti-

La cuestión no es entre el fas- vos mismos. 
cismo y el comunismo sino entre La democracia es el único sis­
el extremi_smo y la moderación; tema de gobierno que puede rea­
la cuestión no es entre el fascis- lizar esos dos objetivos. Ahora 
mo y el comunismo sino entre la bien, democracia significa no vio­
la fuerza y el consentimiento. lencia. El régimen del consenti-

Esa definición* de la cuestión djeget~angr::n~~ ~~p~~~1oth.6~~ 
actual en los asuntos mundiales bres discuten las cosas, ven la ra­
puede ser aplicada también a !a zón y se someten, mientras que, 
democracia :misma. ¿Qué es la cuando pelean, dejan ahogarse :.>l 
democracia? Una comunidad re- juicio en la sangre. 
gida por la discusión libre y el Y por Ultimo la democracia as 
consentimiento mutuo. De ello se la aplicación al uso colectivo del 
sigue que en esta cuestión la po- método de experimento y error 
sición de las democracias es la inaugurado en la ciencia por la 
de una estricta equidistancia de era de la libertad del pensamien­
ambos lados. to, y si a veces es irritante por 

Cada extremo trata de ftacer su insistencia en el error, debe 
temblar nuestra carne demo:: rá.- ser mantenido a toda costa por 
tica ante los peligros de la otra, la importancia del experimento. 
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contacto con los paises cte más 11 

,Don LUÍ3 DE VELAZCO, de/en3or dd:.. 
Morro . 

secuencias · de la dominación in­
glesa, inchiída en el segundo vo­
lumen del Curso de introducción 
a la Historia de Cuba, de los Cua­
dernos de Historia Habanera edi­
tados por el Municipio de La Ha­
bana bajo la dirección de nuestro 
admirado compañero Emilio Roig 
de Leuchsenring ; basta recordar 
las mil referencias a la importan­
cia capital del con tacto de esta 
capital con las tropas de Albe­
marle y Pocock. 

No puede quedar dudas. "Dos 
siglos y medio después de la co­
lonización-son palabras del dis­
tinguido historiadpr Francisco 
González del Valle-estaba la Is-

~1ª!:ce~:~~z~~nun": nE~~~ªez~ P • R 
tranjera conquistase y tomara La 
Habanit para que la colonia des­
pertara de su sueño de doscien­
tos cincuenta años y surgiera a la 
vida de la civilización". 

Por otra parte-en otra confe­
rencia incluida en el volumep ci­
tado- Roig de Leuchsenring, es­
pecialista en la materia, afirma 
" ... des9,e que la dominación bri-

tánica de 1762-1763 rompió la 1n: 
comt!nicación casi absoluta con 
los demás pueblos de la tierra en 
que los gobiernos españoles la te­
nían aherrojada y pudo gozar de 
lo ltbertad de comercio, base del 
rápido y creciente progreso que 
alcanzó de esa fecha en adelan­
te ... ", y el señor José Antonio 
Portuondo, otro distinguido histo­
riógrafo, exclama, en otra confe­
rencia de ese curso de introduc­
ción a la Historia de Cuba, " .. .. de 
que España no echaría en saco 
roto la admirable lección liberal 
de Inglaterra en el brevísimo tiem­
po de su dominación". 

Como se ve, el cuadro de La 
Habana de la época que se eleva 
ante los ojós del aficionado a los 
estudios históricos, es aterrador: · 
una ciudad empobrecida, inculta 
de toda incultura, triste, misera­
ble, aislada del mundo como una 
remota aldea de la selva africa­
na. Y de pronto, al contacto con 
los invasores, puesta en pie, la 
ciudad, y por consecuencia la isla, 
avanzando por la senda del pro­
~reso mRterial y espiritual. 

Pero resulta que ahora, eil -un 
reciente número de la revista In­
dice-enero de este año-otro dis­
tinguido historiógrafo, el señor Jo­
sé Manuel de Ximeno, miembro 
de la Academia de la Historia, 
argumenta, punto por punto, en 
contra de esa tradicional apr~cia­
clón, y titulando su trabajo La le­

inglesa 

~urioso 9rabaclo del ataque y toma de La Habtma por los ingleses en 1762 . (Colecctón del doctor Pérez Beato). 
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ARTURO RAMIREZ 
teniendo como capital en nuestra 
evolución de nación y de pueblo. 

Sostiene el señor Ximeno - con 
documentación oportuna - que 
cuando los ingleses se asoman a 
nuestro puerto en 1762, La Haba­
na es una ciudad de fama en el 
mundo, con su sociedad perfecta­
mente organizada, con un arsenal 
que es célebre, con habitantes cor­
teses, divertidos y cultos, que man­
tienen contacto extenso y perma­
nente con extranjeros, y que en la 
isla la agricultura se cultiva con 
provecho y que el progreso de la 
colonia se debe al desarrollo de la 
política de la Casa de los Borbo­
nes, iniciada con anterioridad a 
1762 y extendidl. a España y a 
todo el continente americano. 

Como el trabajo del señor Xi­
meno se afinca en serias consi-

re~~i~ªini:rifí~s~is~oritr~ta~~~u~; 
envergadura, que lee el cubano. 
Se le presenta como fecha que 
marca una etapa de la vida co­
lonial. Si alguien, y ese alguien es 
un respetable miembro de la doc­
ta institución académica, lo pone 
en duda, es ineludible la revisión. 

Uno de los argumentos que más 
impresionan en el trabajo del se­
ñor Ximeno es la cita de las 
ob5ervaciones de un viajero fran­
cés, Villiet D'Arignon, en una 
descripción que hizo de la vida 
habanera en 1742-o sea, veinte 
años antes de la toma de La Ha­
bana-y que "contrasta-dice Xi­
meno--con el cuadro sombrío ple­
no de atrasos y miserias, que al­
gunos suponen se desenvolvía en 

JORGE 111. monarca lnglé,9. 

~~nes de orden hlstór!co y La Habana antes de la llegada de 
lraate umentos Y datos, y el con- Keppel". Dice Vllliet D'Arignon 
Dlación e3tre la tradicional esti- que era La Habana una ciudad es-
1 su n e la toma de La Habana paciosa, bastante bien construida 
tan vt~~vo enfoque del asunto es y de las mejores fortificadas de 
len.Ur ' creemo&-y de nuestro América. En tamaño puede com-
CIUe 80 Participan todos aquellos pararse con La Rochela; pero tle­
\uña. n Pa~Udartos de una opor- ne mayor población. Cuenta con 

revistan de nuestra historia numerosos edificios pübltcos, igle-
entaie~ues los obstáculos sen- sias, conventos, viéndose en ella 

ti.Yo de las 1Que se alzaron con mo- más negros esclavos que en cuat­
d& eat.an uch~s pro independen- quiera otra ciudad de la América 
-creemos vencidos por el tiempo española. su bahía es de las mcis 

discu~que es indispensable bellas y grandes de América. En 
c:lebe ser ~n-que obligadamen- La Habana se construyen buques 

loa alto e tono científico da- de guerra, emplecindose en estas 
eclores J prest1gios de los' sos- labores un crecido nümero de 

Je &lnplle ambas tesis- que obreros que trabajan en el Arse­
La domÍii luz. sobre el proble- nal y en :;u inmenso taller. Hay 

, repet!cion inglesa en La siempre en los muelles cinco o seis 
lllOdirio, s%º\e~t~/ess, uenn s

1
ua-s veleros pertenecientes a la Com-

pañia de Vizcaya. El plano de 

La Habana es bastante regular .. 
Las calles, tiradas a cordel, aun­
que algunas no son absolutame~­
te derechas. Las casas, construi­
das de mampostería, tienen dos o 
tres pisos, con balcones de madera 
casi siempre. Las costumbres de 
sus habitantes son parecidas a las 
de España, diferenciándose de los 
de las otras colonias espa1íolas en 
las cuales la franque~a. la probi­
dad y corrección parece que fue­
ron abolida·s. Los habaneros son 
francos, extremadamente alegres, 
más de lo que corresponde a la 
gravedad española, lo que se debe, 
probablemente, al gran nümero de 
extranjeros que vienen de todas 
partes. Las bellas habaneras go­
zan de más libertad que las mu­
jeres del resto de la América es­
pañola. . . El clima es excelente, 
y en la ciudad ruedan muchos co­
ches que le dan cierto parecido 
a las de Europa. 

Otras afirmaciones del señor 
Ximeno aumentan las dudas del 
aficionado a la historia; por ejem­
plo, la circunstancia que señala 
de haber sido por mucho tlempo 
Inglaterra enemiga de la libertad 
de comercio, y la de que el realce 
de la importancia de la toma de 
La Habana comienza con la lucha 
sep~ratista, o sea, cuando la exal­
tación de los beneficios de tal 
conquista fugaz era un arma de 
crítica contra España. 

Por todo ello, insistimos, es ine­
ludible la discusión científica de 
donde salga la respuesta a la pre-

Lord ALBEMA.RLE. 

gunta que todos los que no somos 
historiadores, pero a los que nos 
interesa la historia de nuestro 
país, formulamos: 

De la dominación inglesa en La 
Habana, por fin, ¿qué? 

Jorge POCOCK, almirante ingies. 

Torreón de ~a Chorrera. 



1:IME Coleon. el pintor dominicano que expone sus obras en los 
salones del Lyceum, es un representant,e distinguido del movi­
miento neocl3.sico que debemos a Pablo Picasso. Filtrado su 

temperamento a través del cubismo y limpio ahora de lo que pudié­
ramos llamar reacciones eruptivas contra el manerismo estéril de 
fines del ·siglo XIX, Colson se muestra en sus pinturas del Lyceum 
un artista probo y limpio, dueño absoluto de su técnica. 

Los pintores cubanos deben ·estudiar con atención los cuadros 
de Jaime Colson, no sólo por su valor como obras de arte, sino tam­
bién porque reflejan una orientación de la pint ura contemporá.nea 
que promete ser duradera y fecunda. · 

Ret rato. Jaime Colso 11 . 

,. ADTrl r e 

Retrato. Jaime Colson. Dibujo. Jaime Col.fon. 
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LOS JARDINES DE 
MAINBOCHER 

~

MEDIDA que los días se hacen 
más c:ilidos y más. tibias l~s ~o­
ches de luna, meJor y mas m­

~,ensamente se instalan en nuestros 
1ueños las creaciones de Mainbocher 
)ara el estío que comienza. , . 

A~aso ninguna otra casa de Pans 
ogró como ésta sustraerse al momen­
~ vivido, todo un mes de enero a siete 
0ajo cero, ni otra imaginación como 
ta del genial norteamericano, consi­
¡uló transportarse en el tiempo y flo ­
recer como rosal maravilloso besado 
por el sol de julio. 

~~~si::ut~~li~5Jd:s t1~~~fonv:s~s-. 
no sirvan gran cosa a lo largo de los 
Campos Elíseos o de los bulevares. 
Nadie podría decir que Ma inboch~r 
pensó en las tardes grises de su Pans 
amado al combinar sus trajes. 

Más bien diriase que el fulgor de los 
trópicos llenó sus pupilas de verdes 
ramajes, de enormes claveles y gigan­
tes magnolias. 

Cuando desfilaron por vez primera 
sus vestidos por aquella sala blanca y 
oro, nos creímos en medio de una 
terraza de la Villa Borghese. 

Para nosotros, los que sólo tenemos ..... ,n el recuerdo las claridades azules 
de nuestro cielo, aquel florecer de 
mujeres era como un revivir de la pa­
tria lejana. ¿Quién como Mainbocher 
pudo combinar estos corphi.os de en­
caje sobre tales faldas de chifón negro 

Jorme~~
0
~eJju~~~tJ'J~s

0 
d~r~~~i\o~oe;, 

que se han llenado de lazos para que 
triunfe la mujer del todo y penetre 
de nuevo en el laberinto exquisito de 
la coquetería? . . . 
~Quién habló de trajes negros o te-

de Ptlii!~::ainH~J~~o~ ii~~s~
1
~Ód:~ 

re':;c!~ ~\ t~~~~{ fe~~m~ns:eit?tioxc~; 
naarocain negro, síntesis de cordura, 
: Previsión y ahorro. Mas la respues-

se nos dió en montones de flores 
~lvos colores, en abrigos de piqué 

co con las solapas cubiertas de 
~les, en tules sembrados de pas­
ctnta teiJ!~nidos po~ cinturones de 

,...,~ Es menester, pues, admitir que exis-
10 un siglo de distancia en tre esto~ 
10:~ehtes vestiditos con que ms mujeres se cubrirán este verano, y 
beU e ace ape.nas un par de años. Ansiosas de color, hambrientas de Cria eza a optlmtsmo, hemos agradecido a Mainbocher su alarde de ale­
traje Yy he luz. Y ya sabemos lo que esto significa. Vinimos por un emos comprado cuatro. 
rtr Sln ernbargo, lamentamos todo lo que no hemos pódido adqui­
la tJiui~08 robamos con el recuerdo la claridad de las muselinas y Ha Parencia de las organzas. 
tro lltlotermtnado la colección y no pensamos en movernos de nues­l'tYlltr e Queremos palpar los pétalos encendidos, acariciar los lazos, v1en n swna, la emoción fecunda del soberbio desfil e. 
CiQe aquiN· Pues, a_ nuestras manos los más lindos modelos y vemos 
~ en os corpinos de lencería están trabaja dos como telas de 
IIIOI PU alforci~as locas que suben en espi~·al sobre el seno. Junto. a '-áñtt~es fin1stmos hay encajitos fruncidos en plena resurreccion 

trae~ º'lusas han sido teñidas de rosa o de color maíz, míen-
~ :_a1s se han logrado uniendo Valenciennes y tiras bordadas. ·,~ de 14a1n a ~ocena estos trajes de noche, la más acertada crea­

faldas ~lier, Y acaso lo más nuevo de todas las colec_ciones, y 
llOChe . e tUl marino o de chifón negro. Es el traje sonado pa­

lb,:terñ0 8Soen fonfianza, que pondrán una tregua a las etiquet~s 11n. Pel'de n as blusas de los quince años que se han hecho mas 
~. de sa; s1s cuellos redondos ni sus lazos de cinta. Los trajes 

: a runcida y manga corta, pasan de mano en mano ... 

Las telas francamente vulgares, a. rayas y a ovalitos, se han sentado 
a la mesa de la alta costura. Por el mágico poder del gen io, han ve­nido a t ransformarse en vestidos de gran señora con cuatro cifras 
por precio. ¿Podrán quejarse las m ujeres pobres? París ha besado las 
telas baratas y las ha cubierto de gloria, y es tal la demanda, que no 
encontramos "ovalitos" en las tiendas mejor surtidas. La linea de esta casa es juvenil y ondulante. Faldas al hilo, frun cidas a todo su 
contorno, o solamente delante. Manguitas cort isimas, apenas visibles, 
cinturas ceñidas por cintas borda das, Corpiños amplios, rizados al 
cuello. Es Cla udina que vuelve de vacaciones, Fran~oise que se habili­ta para su fiesta primera . Para ellas fabricó Mainbocher los t ules flo­
ridos, marino y blanco, y los surahs color de rosa estampados de ne­
~ro. ya que el rosa y el negro son tema obligado de todas las casas. Además del piqué pulcra mente almidonado de sus abrigos y sus 
boleros, Mainbocher ha inventado bordados rutilantes que cantan al 
menor movimiento de la mujer que los lleva. Cuando pasan estos 
vestidos nos figuramos escuchar un concierto de lejanas campanillas 
de plata. Serpiente o mujer, el murmullo voluptuoso de las lentejuelas ha querido aliarse al color y al perfume para que uatlie escape al 
sortilegio. Decidimos por fin marcharnos, y colocamos nuestro precioso 
fardo sobre la blanca consola, como pudiésemos depositar sobre un 
altar un man ojo de rosas, con un profundo sentimiento de gratitud 
y respeto. 



PRIMERAS FOTOGRAF(AS 
DE LOS MODELOS 
VERANO DE MOLYNEUX 

• Otro sadrecito d e "crash" sua11c de 
hilo blanco natural, con bo tone.1 do­
rada.t de ancla, de lo.! que tanto 

.se repiten en e.!ta casa . 
Cortesfa de M olyneu:r. 
(Foto D fencs, ParisJ. 

Como puede vcru . la silueta 1•icto­
riana lanzada por e.!ta casa desde 
hace 3 años ha cobrado má.1 pres­
tigio en estos dias. Lo prueba el 

:,egf~~le:: fl::ent°'Ji:ie.:.°8y 1:Jf:s m~~ 
delo de fa.ya 11$ro. cerrado por bo­
tone~ dr, azal>ache 11 refrescado por 
un "bunch" de .. mu9uets", la flor 
r,referlda de Molyneu.z. El sombr e­
nto, que e.s una del tDio , ts de pa;a • 
negra, lleva unas pluma.t negras de­
lante, ¡¡ dos grande.! velos c9lga11tcs. 

uno e-n bla11co y otro en 11egro. 
Corte!lia de Mo/yneu:r. 
(Fot o Kollar, París}. 

Otro bellísimo traje de nodrt' t·n 
raso "amarillo ernperatrfa••. c11bil'r­
t<? por un abrigo dt' /aya color Co­
rmto. Unico adorno de dos rosas 

roji:u en el peinado. 
Corte.tia de Molyneuz. 
(Foto Kollar, Pari&J. 



LO QUE HA 
,-,!-'ORDENADO 

Mlle. CHANEL 

TTafe de lino bordado de oro, seme­
jante a un "3arf" hindU, convertido en 
dulumbrante .. tqilette" nocturna . Ador-
11,W )' brazalete de ta colecctón de 

Chanel . 
Cortesía de Chane!. 

(Foto L uigi Diaz, Paris). 

Un.o di'! lo, trajes más lindoJ dt; la co­
ltcdón. rn organza. brochada con lazos 

de cinta negra. 
Cortesía de Chanel. 

(Foto Georges Saad, Parls). 

Mlle. Chanel j uega con los colores, ~ prefiere el blanco y d 
negro. A.qui nos da un modelo de ' ·crlpe" grueso blanco, adornado 

de un bolero " tr~" Gaya en encate de seda negro. 
Corteaia de Chanel. 

( l"ota Luj_gi Diaz, Pat'is ). 

La maravilla de ta colección rte Chanel. Ve!tido de organdí bordad.e 
de cinta& en cuya confección se emplean treinta y cinco dfcu. 

Corseig¿,t~:dªJ: érat>,f~t~n~do. 
( Foto Luigi Diaz, Parfa). 



José GUIU LLER'ENA , el joven p iant.,ta que 
a la edad de 8 aftas obtuvo su titulo de 
profesor 11 a los 10 ofreció su ;orímer con: 
cierto con la Stn/ónioa de La Habana, dara 
próximamente varios recitales pianisttcos en 
esta capital . José· Gutü, que cuenta hov diez. 
y ocho años, ha merecido siempre aplausos 
del público y elogios de la critica. Ahora 
se l.e ha pro;ouesto para una beca. con. objeto 
de que pueda perfeccionar sus estudios en 

el e:ttra11 jero. 

Federico. DE IBARZABAL, hijo del notable' 
escritor l/ poeta de igual nombre, falleci do 
r et: ientemente en plena 1utientud, e1wndo ya 
espigaba con é:tfto en el eampo de ta lite-

ratura. 

~U,RTELEI 

Don Fernando RI­
VERO , nuestro que­
rido compat\é' ro en 
la Prensa, que ha 
reanudado sus labo­
res pertodistícas 
después de ser ope­
rado felizmente por 
los doctores Rafael 
Menocal , Améz.aga, 
Urrutia ~e!~lf.! Suá-

Salvador 'CARLES 
RODBIGUEZ, bene­
mérito educ ador, 
que ejerció el ma­
gisterio dur ant e 
treinta años, y • cu ­
ya muerte reciente 
ha sido dolorosa~ 

mente acogida. 
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.... ""' ...: 
La orquesta cubana "Swtng BOJJs" , que dirige el mae.1tro Humberto GELA 
y que ha .1ido contratada para actuar en et "tea. room" " Rfo" . de Caracas ( 

zuela/ . 

b~t~;,';; ?.~~: .. M;;:: 7;;~~~:~i,j~e e~'~o~~~~~de ukJ/:!:o~s e;¡'au;!~ 1:f k<>;A~ 

~~r~~ti~0
n:6er1dT~tnr.1:;, ~~~sa::.,u:i~t/tn ~e r~~bfr~r: !ªrn~;~:a_ºt!Lfo'c1ár! 

Tomás estudia los método,1 pedagógico.1 11ort eamertcanos para tratar de apueorlOa 
en nuestro pab. 
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LA RE'/ALOR I ZACION DE LA.S DEU DA.S.~El coro11cl 
Fulgcncio B ATI STA, jefe del Estado Mavor del EjCr­
ctto, cuyo d isc11rso a lo., manifcstantl'S pro rt>1,alo­
rbación de de11da$ l!a tenido. amplio eco. DcspuCs 
de recha::.ar la acu.,ac,ón de militarista que ·'algunos 
equivocados" le hael'!L el coronel Batista habló de 
una "revol ución j11st1cicra y co11stnictfoa" como la 
que realizaban los ma11ifestai1tes al ped.ir "justicia 
amparados por su df'recho" ni Gobierno de la Rc­
?Ubllea; declaró que "lo.~ trabajadorr.~ luchan por 
ttner un t echo q11.c sea .myo, ttondc ,111s hijos pue­
dan cobijar.,e"; afirmó que "la revoh1ción va a c'on­
.tU!erar la propiedad y r111ierc ltaC'er propietarios a 
muchru cu ba nos pobre.,", y previno a todos contra 
"la perfid\a de los que fueron y no liicieron" . El 
ie/e del 1.·1trcit o tl'rminó su improvisada oració1t pi­
diendo que ac "h1chc co1tstantemcnte ·por la cele­
bración de la c o,utituyente" para ller,ar a una " Co,ts­
tltución n o demasiado a la izquierda ni dema$iado 

a la derecha". 

LA REVA.LORIZA.CION 
DE LAS DEUDAS.-El 
Preside11 t e de la Re­
piiblicn. se1ior laredo; 
el secretario de Jttsti­
cia. .~e1lor ALONSO 
PUJOL . y el coronel 
Fulgencio BATISTA, 
jefe del Estado Mayor 
d(ll Ejército. recibic11d.o 
a la comfa ió11 enviada 
a Palacio por los ma-
11ifc.,ta11 te.~ ·pro revalo­
rización de las deudas. 

EL DODD COLLEGE 
EN LA PLA. Y A. .-Alum­
nas del Dodd Co!lege, 
de Shrevepcrt. Luisia­
"ª· que visitaron la 
Playa de Maria11ao pa­
ra disfrutar de la.~ de­
licias del mar en eL 
Balneario de la Con-

cha. 

LA REVALORIZA.CION DE LA.S DEU­
DAS.--Un aspecto de la ,wtrida ma­
nifestación pro revalorización de las 
deudas, 1;11e recorrió las calles de La 
Habana el dom i11go 24. desde el Ca.­
pitolio hasta el Palacio Preside11cial. 
A. la mairifc11tación asi.,tieron dele­
gacio11 c11 de todas las provincias y 
de importantes cntidade .~ económi-

cas de esta capital. 

EN LA SOCIEDAD DE EST UDIOS 
Af'ROCUBANOS.-El se1i.or Armando 
GUERRA diserta,1do ante los miem­
bros de la Sociedad de Est udios 
Afrocubanos. en los salones clel Cl11b 
Atenas , acerca de la " presencia ne­
gra en la poesia popular cubana del 

. siglo XIX ... 

·---~---......... ----~"~- ....... ---_ 
OPOSI CIONES ESCOL1\RES.-Al1111111os V alumna,, del 1'tstit1110 Ediso11 qur t oma -

1·011 part e en las 011osicio1!l'S u los, µrrmios o/rl'cido., ¡,o, la Asociació11 de Padres 

y M aestros pllra los c~·luCiw11tcs mai; ,Ustrn91wlos e11 coc/a 1111a dr las asig,uitu ras 
etc lodus los grotlos . 



IJV" ... Lo 5 
NINOS 

A LAS costumbres pllbli­
cas y privadas, en nuestro 
país, de hombres y muje­
res, a sus vicios y defec­
tos, hemos consagrado n u­
H abladurías, bien se me­

recen los niños que les dedique­mos unas líneas, y no precisa­
mente en tono de reproche o de 
censura, sino todo lo contrario: 
en defensa de sus derechos y sus 
necesidades, como tales niños, y 
en contra del inconcebible y mal­
vado abandono de que son victi­
mas por parte del Estado y sus 
órganos políticos y administra­
tivos. 

El criollo alardea de poseer re­
finado espíritu de altruísmo, de 
interés y protección hacia los po­
bres y desvalidos. hacia los des­
graciados, hacia los niños, y . 
nada más falso. 

En la vida privada impera, en 
lo que a los niños se refiere, una 
inconsciencia que bien pudiéramos 
llamar criminal. Se unen hom­
bres y mujeres y lanzan al mun­
do hijos, inconscientemente, sin 
averiguar antes si se hallan en 
condiciones físicas de dar vida a 
nuevos seres; y mucho menos 
piensan si su estado económico 
les permite criar y educar ilimi­
tadamente hijos y mas hijos. 

Los padres cubanos tienen fama 
de ser modelos de padres cariüo­
sos con sus hijos; y sin embargo, 
es lo cierto que no hay niños peor 
tducados en la vida familiar, que 
los niños cubanos. El cariño de 
los padres criollos hacia sus hi­
jos se reduce, exclusivamente, a 
malcriarlos, primero, para repren­
derlos a golpes, después. 

Por lo pronto, jamas se comien­
za la educación del niño desde la 
cuna. Se le consiente por padres, 
abuelos, tíos, etc., todo cuanto se 
le antoja, aun aquellas cosas que 
pueden hacerle daño a su salud. 
Se le mal educa a que no se duer­
ma en su cuna, sino en brazos de 
algú.n familiar , paseandolo por la 
habitación y cantandole. Cuando 
puede comer, lo hara desordena­
damente, y cada comida significa­
ra una comedia representada por 
la madre y otros parientes a fin 
de lograr que el niño se distraiga 
y no oponga resistencia para in­
gerir los alimentos. De estas ma­
jaderías el menos culpable es el 
propio chiquillo. pues sus familia­
res durante todo el dia lo han es­
tado embutiendo con caramelos, 
dulces, galletas y otras chucherías, 
que provocan, necesariamente, un 
estado de inapetencia a las ho­
ras de almuerzo y comida. 

En el orden de los principios mo­
rales es corriente que los padres 
criollos enseñen a sus hijos a ba­
se de mentiras. supersticiones, 
amenazas y venganzas. Se les ha­
ce creer en el Coco, el Hombre 
Malo, el Borracho, el Guardia, 

personaJes que se encargaran "de 
llevarse al niño si se porta mal''. 
Si el niño tropieza con algún mue­
ble o persona y se lastima o asus­
ta, no encuentran los padres otra 
manera de calmar los lloriqueos 
de aquél, sino pegandole al mue­
ble o a la persona; y vengado así, 
el niño se tranquiliza y conforma. 
Se le atiborra la mente de ideas 
absurdas y erróneas creencias, que 
el niño poco a poco va esclare­
ciendo. no sin pasar antes por pe­
riodos de dudas y confusiones, al 
descubrir la falsedad de lo que 
le han enseñado; produciendo to­
do ello, como consecu'eñcia noci­
va para su futura educación y 
hasta para el res~to y aprecio 
a sus padres, que pierda la fe en 
éstos y los califique de mentiro­
sos, a prendiendo él también a 
mentir o a disimular. 

Cuando ya se considera que 
debe comenzarse la educación del 
niño, es tarde para ello, y enton­
ces los resabios y las malacrian­
zas que ha adquirido, por culpa 
no de él, sino de sus padres y fa­
miliares, se trata de reprimirlos 
a fuerza de golpes: pescozones, 
pellizcos, empujones y hasta co­
rreazos. Como es natural, el niñQ 
se rebela contra estos malos e 
injustos tratos y puede llegar a 
sentir odio contra sus padres u 
al menos considerarlos como pa­
dres injustos y crueles. 

Es muy jifícil ~ncontrar pa­
dres criollos que traten de indu­
cir a sus hijos para que realicen, 
o no, determinada acción, me­
diante las persuasivas palabras y 
los argumentos convincentes. Tal 
cosa se debe hacer o no se debe 
hacer, no porque sea buena o ne­
cesaria su ejecución o abstención, 
sino porque los padres lo mandan 
o porque a éstos les da la gana, 
o porque si no son obedecidos el 
niño sufrira el correspondiente 
castigo. • 

Otro factor pernicioso en la 
educación de los niños criollos 
lo encontramos en el antagonis­
mo muy corriente entre el padre 
y la madre. Lo que· uno dispone 
sera censurado por el otro, y fe 
le enseña al niño a realizar ocul -
tamente lo que uno de sus pa~ 
dres le ha prohibido y hasta se 
censura delante del niño la or­
den dada por el otro de sus pro­
genitores. No suelen, tampoco, 
ocultarse los padres de sus hijos 
para dar rienda suelta a sus 
disputas y rencillas, y el hijo asis­
te, en ocasiones a diario, al di­
vorcio moral entre sus padres y 
oye las mutuas acusaciones que 
éstos se hacen y es testigo de las 
ofensas de palabra y de obra que se infieren. 

Cuando llega el momento de 
llevar el niño al colegio, el pa­
dre pobre ya sabe que el único 
centro de enseñanza para sus hi-

jos es la escuela pública, la que La República, ni en el orden lé­no suele mirar con buenos ojos, gislativo, ni en el orden. admtnis­no porque crea o sepa que en ella trativo, ni en lo nacional, prov1n. se enseña mal, pues de esto no se cial o municipal, ha cumplido con 
~{~~~~P;, t~~fo pg:~1!0 a~p~~ic~f~ f! ~t5ins:~ri:ct d: 1

1~s ~1~f1~::c1~ vanidad, a que sus hijos se edu- imponen en nuestros · días a toda, quen en colegios de paga. Si los nación: velar, con diligencia 1 padres son pudientes, no hay ni cuidado excepcionales, por sus nt .. que decir que inscribiran a sus ños, en los que esta cifrada la ea,. 
~ijeº~ :r q~e c:~~~ ~ª!d~~ª~ºVis ~:r~~f1~ ~~~ P~~d~iaen~~s d~i' ~~ hijos de Fulano o Mengano, per- ñana. Si el Estado no realiza to­sonajes de relieve por su posición do cuanto esté al alcance de sua política, financiera o social , de posibilidades económicas para vi• manera que sus hijos alternen gilar el desenvolvimiento fisico 1 con los hijos de estas figuras y espiritual de sus niños, desde su figurones, y hasta ellos puedan concepción por los padres hasta hacerse amigos de esos encum- la adultez, ¿cómo ha de exig1r brados señorones. ¿ Y de los sis- después a esos niños, así abanác,. temas de enseñanza, capacidad nados, que, ya hombres y muJe• de los profesores, normas pedagó- res, sean buenos ciudadanos? gicas, etc? Esas cosas _no intere.;. Nuestra legislación sobre pro­san a los padres criollos ; les bas- blemas de natalidad es nula, in­ta con saber que se trata de un eficaz o incumplida. Hombres y coleg•io distinguido, con espléndi- mujeres se unen libremente, sin dos edificios y varias magníficas que el Estado fiscalice y regule lot guaguas para llevar y traer a los casos y la forma en que detien. muchachos. prohibirse las uniones o la pro-

Creyendo erróneamente que les ~~~ac~~ier!~·di~~~vigug!te~~:d: hacen un bien Y les demueSt ran que pueden resultar ví:::.timas inc,. su cariño. hay miles de padres centes, no ellos, sino sus hijoa. ·, que acostumbran a sus hijos a un Solares, ciudadelas, cuarteríu_ boato Y despilfarro insostenible bohíos, sin condiciones higiénicu económicamente con las entradas y en donde viven en desastrosa habituales de que aquéllos diSfru- promiscuidad, sin aire apenas p&• tan, criándolos de esta manera · ra respirar, famillas numerosa,. en una vida ficticia; que el me- constituyen todavía las vivienda jor de los días se derrumba es- habituales de las clases trabaja• 
lfe~P~\~'J~:ign;~an~~ s~ª#!cl~~e~r~ doras y pobres. 
gún contratiempo en sus nego- A los inconvenientes de ord cios o la pérdida del destino que material se unen los de ord desempeñaba. Los hijos, así acos- moral , y los hijos, nacidos de pa tumbrados a correr automóvil, dres enfermos o mal alimenta asistir a fiestas o codearse con dos, mal viven, o viven murlend amigos cuyos padres gozan de. revueltos los sexos y las edad mucho mas elevada posición mo- en esos inmundos tugurios q netaria, desconocen lo que cues- constituyen en realidad antesa ta ganar un peso por el propio las del hospital, de la carcel y esfuerzo y el trabajo personal, y cementerio. .se habitúan a la vida regalada y No es posible que· dada la cómoda y a vivir siempre como dole de estas Habladurias ahon menores bajo tutela de sus pa- yo en problemas de tanta t dres. Esta falsa situación llega: a cendencla para la vida de n extremos tan absurdos como es el tra patria. Quede ello para o de que los hijos formen familia plumas mas sabias y especia sin tener recursos para ello, pues das y para otros lugares más _ los padres resuelven el problema cuados, como son la catedra, habilitandoles un cuarto o un libro, la conferencia y las re departamento, "con servicio com- tas científicas. Precisamente ple to", en su casa, y sosteniendo estos días acaba de ver la luz al cónyuge de su hijo o hija y obra notabilísima a estas e hasta a la descendencia de éstos. tiones dedicada, escrita con el Muchos hogares, así artificial- tulo de Natalidad, Mortal ~1~~:e c~~!~~~idl~~• f~i{:n eld~~~= :~tg~::dggefa1!~Á~tiúfr~: {~ve to de apoyo- el padre rico o aco- brillante galeno graduado en modado- que les servía de única facultades de Medicina de base y sostén. y de La Habana ; estudio que Si de las costumbres privadas sido editado bajo los auspi . 
,~ªg;~bii:aá~! ~úbj~~ªf!s~~s s~~

1J~ ~fe!~ ;ns~ij~~~~j0 ~!1~le~c~~:Ct; apunté al principio, que al Estado el premio como la mejor obra. , cubano no le interesan ni le pre- científica 'del año, en el último ocupan en lo mas mínimo los ni- Concurso de la Secretaría de EdU~ • ños. cación. A nuestros legisladores Y 



l tos funcionarios del Ejecutivo 
tacional, a gobernadores y conse­
eros, a alcaldes y concejales, re­
:omendamos, esoecialmente, la 
ectura de este libro, sabiament'e 
>ensado y sencillamente escrito. 
)eben también leerlo los hombres 
Je ciencias y los de letras, los pe­
:lodistas, los padres de familia, 
{ los jóvenes, de uno y otro sexo, 
iue tarde o temprano han de 
!Onstituir también su hogar y 
!rear su familia. En sus páginas 
;e descubre todo cuanto no se ha 
hecho y todo cuanto es necesario 
Uevar a cabo en favor de los ni­
ños, si es que de veras se anhela 
que nuestra República posea ciu­
dadanos y no peleles, física y mo­
ralmente incapaces de ejercer 
mañana_ sus derechos y cu!mplir 
sus deberes-tan sagrados y tras­
cendentes unos como otros-de 
gobernantes y de gobernados. 

No es--como proclama _el doc­
tor Chelala-sostenlendo el Mu­
nicipio o los particulares alguna 
que otra creche o asilo, o cele­
brando varia.s veces al año rifas; 
bailes o festivales de beneficencia 
y caridad, como se demuestra el 
1nterés por los niños, pues esas 
creches, esos asi1os y esas cues­
taciones, sólo benefician a muy 

~~ !?f~~\a~dirÍlc
0
d~Pl:t~~~h; 

para . ir a la ciudadela, el solar, 
la cuarteria y el bohío, no refor­
mados estos tugurios y mucho 
menos transformados en hogares 
donde puedan los niños-y los 
mayores-vivir sanamente en lo 
tísico y en lo moral . 

Se construyen espléndidos pala -• 
cios, paseos magníficos; se levan­
ta el Capitolio más inútil y costo­
so del mundo y la carretera cei1-
tral, útil sí, pero tan dispendiosa ­
mente cara cama lo fué el Capito­
lio; se albergan en locales exce­
leñ.tes s muchos de los organis­
mos del Estado ; funcionarios de 
todas clases reciben crecidos suel­
dos, djetas, gastos de represen ta­
clón, gastos secretos y otras en­
tradas extraoficiales ... 

P_ero todavía está por ser cons­
tnudo por el Estado, las provin­
cias o los municipios, el primer 
parque infantil en la República , 
Y aun los parques existentes en 
nuestra capital, o se destruyen 
para edificaciones burocr3.ticas, o 
seU impide a los niños que los uti-

cen para respirar aire. libre y 
Puro y dedicarse a sus juegos y 
~rcLmientos. 

l hay escuelas suficientes pa­
rap. ¡;f población escolar de la Re­

u. lea, ni las que funcionan 
:mien las condiciones indlspen-

es pedagógicas del caso por lº lnadécuado de los locales O por 
8 carencia de material, y en 
~•~as-¡hablendo hecho tanto 
'<l e onario su agosto con el di­
l~ri° destinado a pupitres! - los 
!aj:; se si

1
entan en el suelo o en 

Jada. vacas de leche conden-

af~ara Qué seguir enumerando 
iuba~sas de que carecen los niños 
~e 1 OS,' si carecen de todo, por­
~ante as personas mayores gober­
m.08 s Y gobernados, sólo 'nas he­
racer oeupado hasta hoy de satis­
[) tene~uestros gustos y placeres. 
~ lag 08 bastante preocupación 

Pin nue~t{0 3!fi~~á~os~{~~~te el 

Mis~elán ea 

y descubrió que esos cabellos, la­
vados y secados, medían un pro­
medio de 0'305 milimetros en el 
mes de enero, o sea en pleno in­
vierno norteamericano. 

Desde febrero hasta septiem­
bre, las medidas, hechas baJ o mi­
croscopio, aumentaron hasta lle­
gar al medio milímetro. Durante 
todo el año, el crecimiento su­
mado de toda la barba del expe­
rimentador alcanzó a la respeta­
ble longitud de 15 centímetros. 

° Cada seis meses la cátedra de 
Ventas de la Escuela Central Co­
mercial de Nueva York abre una 
casa de venta al por menor de 
una categoría diferente. Primero 
fué una tienda de telas, luego una 
lencería, después una casa de re­
galos, más adelante una papele­
ría, a continuación una zapateria 
y recientemente abrió una bom­
boneria. 

inft~1!cto u~ola de;1tr~sd: d~ey~ckºt~ 
cuela, está completo con sus ins­
talaciones, vidrieras, mostradores 
y artículos. Los 8.000 alumnos del 
establecimiento son desde luego 
clientes potenciales. y a veces sus 
ingresos trutos alcanzan a cerca 
de 500 dólares diarios. 

El negocio minorista fué abier­
to por primera vez en mayo de 
1936, a fin de dar enseñanza 
práctica a los alumnos en el -ar­
te de vender, y no sólo en el de 
vender sino en el de administrar 
y dirigir un establecimiento co­
mercial. Los alumnos siguen to-

Conmemore este día con un regalo 

práctico y alegórico. 

Compre hoy mismo estos preciosos 

estuches que contienen los más famosos 

productos embellecedores. 

En su lujosa presentación va incluida 

una lindísima tarjeta, en colores, expresiva 

de la sublime ternura que inspira nuestro 

ser más querido. 

• 3 Jabones Palmolive 

• 1 Tubo grande de Crema 
Denta! Co!gate 

• 1 Frasquito de Kolonia 
1800 de Crusellas 

• 1 Sobrecito de Polvos 
Amor en Sueño 

dos los pasos de la, tarea: pla­
nean la · instalación, eligen la 
mercaderia, aprenden a hacer vi­
drieras y presentaciones atrayen­
tes, se organizan como gerentes, 
jefes de ventas, contadores, ven­
dedores, etc., y llevan minucio­
samente los libros de entradas y 
salidas, inventario, etc. 

El problema práctico que se les 
encarga resolver en el término de 
seis meses es hacer que la casa 
de comercio se paiue a si misma, 
calculando, ademas de las mer­
caderías y sueldos o comisiones, 
el alumbrado, 45 dólares mensua­
les de alquiler, seguro, etc. Si hay 
ganancia, ellos se la distribuyen. 

Desde que comenzó este curso 
de enseñanza práctica, la escuel1 
no ha podido dar abasto a todos 
los estudiantes que desean ingre­
sar, y lo que es más interesantP. 
para los alumnos, las casas de co­
mercio de verdad, grandes y pe -
queñas, se dirigen a la es:uela so­
llcitá.ndole sus graduados para 
emplearlos, al pwlto de que la 
demanda de graduados excede a 
la oferta. 

"' La publicidad norteamericana 
ha llegado hasta el extremo-in­
sospechado, sin duda, por nues­
t ros lectores-de hacer propagan­
da a los escondites para quienes 
desean huir de mujeres, acreedo­
res y aun de la policía. He aqui 
un aviso aparecido en el "Atlanta 
Constitution?: 

··¿Quiere esconderse? ¿Desapa­
recer temporal o permanente-

mente, de modo que ningún "pi­
cador", chantajista, vampiresa, 
abogado, pariente u otra peste 
pueda encontrarle? Yo puedo es­
conderlo y protegerlo en mi san­
t uario del bosque de pinos de 
Georgia. Mi precio es 60 dólares, 
temporada de invierno; 90 dóla­
res , por ali.o. Dirija su problema 
con toda confianza a Jefe Blanco, 
Cougar. Jessup, Georgia ". 

"' Las alumnas de la Universi ­
dad de Syracuse han implantado 
un método a fin de aumentar los 
fondos de su centro estudiantil. 
Cobran una tari fa o multa fija 
por los besos de "buenas noches". 
Los estudiant~s que acqmpañan 
a si1~ companeras por la noche 
hasta el edificio de los dormito­
rios de niñas deben colocar una 
!Iloneda de 10 centavos de dólar 
por cada beso de despedida. 

' Los sábados y domingos por la 
noche hay una tarifa rebajada: 
cinco centavos. Por otra parte, to­
dos los pagos deben ser hechos 
en efectivo, pues no se concede 
crédito. 

• Para apresurar la maciuradón 
de sus cultivos de algodón, los 
agricultores rutas colocan sobre 
los campos una delgada capa de 
polvo de carbón, que a causa de 
su color negro absorbe más el ca­
lor que las substancias claras, 
elevando así la temperatura me­
dia del suelo. En esta forma, el 
carbón, sin quemarse, emite ca­
lor. 
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NO VAMOS a fabricar un a 
novela psicológica alrede­
dor del derrumbe de los 
Yankees en su serie con 

los Red Sox de Boston. El baseball, 
aun con sus múltiples factores 
anímicos, es una justa material 
y matemática que responde a la 
religién del average. Un tea m 
puede perder un número de desa­
fíos consecutivos de la manera 
más desastrosa, pero si tiene un 
conjunto de buenos jugadores, al 
fin al de la jornada enseüa su ver­
dadero calibre. Precisamente la 
serie larga de cinco y medio me­
ses representa el compensador de 
las inconstancias humanas, que 
propicia el equilibrio y nos ofrece 
la humana versión del "mejor con­
junto". 

Pero además de esta lucha de 
clubs que es una amalgama de ha­
bilidad e intereses, existe una con­
tienda mas dram:itica, más emo­
tiva, más individualista, y ésta es 
el esfuerzo de cada jugador por 
brillar en su posición beisbolera y 
convertirse en un llamado astro 
del deporte. Que el esfuerzo es 
dramático, no se puede dudar. El 
atleta profesional no lucha exclu­
sivamen.te por el halago público, 

por alcanzar una frase feliz de 
un crítico. El profesional se ve en 
la obligación de valorizar su in­
dividuo, como medio de subsisten­
cia. Este es el conocido "coraje 
profesional" que exh iben los oo-· 
xeadores que saben que sus con­
tratos futuros y su existencia de­
penden del valor que despliP,guen 
en el ring. 

No existe nada más cruel e in­
humano que el deporte profesio- · 
na!. .El pelotero, por ejemplo, tie­
ne que demostrar una clase muy 
superior para alcanzar un puesto 
en las Grandes Ligas, y después 
de alcanzarlo, se le obliga a jugar 
impecablemente, con la amenaza 
de un regreso a la Siberia del ba­
seball, que son las ligas menores, 
o lo que es peor, un release incon­
dicional. Claro que las figuras ex­
traordinarias como Babe Ruth, Ty 
Cobb, Lou Gehrig, etc .. dan a la 
profesión de los guantes y Jos 
strikes un brillo que a trae y se­
duce al joven lleno de ambición, 
pero por cada Babe Ruth hay mlp 
les de muchachos que juegan bap 
seball por un sueldo miserable en 
un circuito perdido en el mapa de 
los deportes, y que al sentir la prip 
mPra debilidad en el brazo o el 

·~joe MEDWJCK . 



ESCEDR 
Por Jess LOSADA 

¡rlmer fallo en la vista, reciben 
,1, úkase definitivo, sin considera­
:iones de ninguna clase. 
, En baseball, un jugador puede 
!18.ber realizado el esfuerzo sobre­
tmmano por ayudar a su club; 
puede haberse convertido en el 
1dolo de las multitudes y haber 
prestado diez o quince años de 
servicios a la causa de un club, 
pero todaS sus hazañas, todos sus 
íiesvelos por el club jamás le bo­
rraran el rótulo comercial que lle-

~efce~~í~ntiu~fdu~~:!~º'u~~~l~t1e~ 
ro vale tanto, y cuando su buena 
estrella comienza a declinar, el 
club trata de venderlo al mejor 

ecio posible, para extraerle a la 
version la mayor utílidad que 

ueda. El jugador costó $50,000. 
sérvido al club durante 12 

años. Ya no sirve. Ofrecen por él 
$10,000. Pues se vende, como se 
wnde un automóvil de uso. ¿Que 
nadie lo quiere? ¿Que ya no va­
le el sueldo? ¿Que su puesto hace 
falta para un· hombre más joven? 

s se le deja en libertad. SI lo­
, Conectarse con Uff puesto de 

ooa.ch o de manager, el "esclavo 
deportivo" tiene la suerte de aca­
bar sus dias al lado de sus "amos", 
lo que representa para él segunda 
naturaleza. Si no puede lograrlo, 
bpca trabajo en una liga menor, 
de primera categoría, después bao 
Ja a la segunda, y así st.cesiva­
mente, hasta llegar a un team 
manigüero que acaba por dese­
eharlo como se desecha un mue­
llle viejo. ¡Cuántos jugadores que 
bÍ'Ularon en liga g1rande viven 
llo¡r olvidados, en un ieam lnfe­
llorlslmo, ganando quince pesos a 
Ja semana! ¡Y cuántos hay que 
:PD&ron en las mayores miles de 

y que hoy viven de un pues­
to de dependiente o de- jor­

! Y ahí está el caso vi­
te de Jlm Thorpe, el atleta 

around más célebre del mun­
fué héroe del footba!l co­

héroe de las Olimpiadas, 
de cine, pelotero que vivió 

de fama con los Gigantes de 
w ... ¡Y Jlm Thorpe des­
por la canal de la decre­

·1111u1 deportiva, hasta verse en la 
tileeal• dad de aceptar un • puesto 
• Jornalero con piCo y pala, a 
11116nr&,:de dos dólares diarios! Lo 

cede es que la Prensa, cap-
de la actualldad, se ocu­
~ ~ están brillando. Joe 

•1o. ~Qtlf~:i,~~~~he1/~utY; 
lllcediendo a otro joven que 
las ~smas aspiraciones de 

el ºptFe~ ~~f 1i~1o~~eºri~!= 
l hoy vive de la llmosna del 

norteamericano? 
no. vlvla Jim Braddock, 

!lela!, un año an­
ean Max · Baer y 

e. el titulo mundial de 

d~º'}'E,;e~;!d&~~ui~fo~ 
se sabía que el pobre 
~ ~polá sa Y cuatro hijos, 

tan gara en un tran-

de Bae~r~n~ ~l~~ ;ut 
Prensa volvió a tomarlo 
1 ahora, cada movimien­

dock, Pür inslgniflcan-
lff.'~ _~otivo de una mer­
!".~"1l[la de más o menos 

do la temporada de 
· Cientos de peloteros 

eramente por can­
elón en esta escla­

J!'__'!_ue slgnlflca rl­
-.w,os Y pobreza y 

Di.ck BARTELL, "shortstop" estrella de 
los Gigantes, llegando at "home" des­
pués áe conectar su "homerun" en et 
juego inaugural de los Gigantes con los 
Bees de Bo.,ton. l.OP1:.:z es et "catcher" 

1:licft~s/o~, E¡/f"t;rr: sei ~u~~~::;~z!~ 

olvido _para la mayoría. ¿RetirG 
con pensión? Jamás han pensado 
en ello los magnates, porque el 
baseball es fundamentalmente un 
;negocio, pero un negocio inhu­
mano, cruel, que trafica con se­
res humanos y que vive de la 
exaltación del fetichismo y del fa­
natismo competitivo que hay en 
el género humano. ¡Y esta "trata 
de blancos", que para tener de to­
do hasta tiene prejuicios raciales, 
es un deporte que entusiasma a 
millones de personas en el mundo! 

Ahora estan luchando los astros 
del baseball por mantener su ni­
cho en los pedestales de la fama. 
Joe DlMaggio, que tuvo que acep­
tar $25,000 por sus servicios, ten­
drá que demostrar que vale esa 
cantidad. Lou Gehrlg, que lleva 
luengos años en la primera almo­
hadilla de los Yankees, esta sin­
tiendo ya los primeros achaques 
de la chochez deportiva. . . pero 
hará un esfuerzo por mantenerse 
altivo en la escena de sus triun­
fos . Joe Medwlck, el atleta más 
destacado de la Liga Nacional du­
rante la tempo¡-ada de 1937 , y 
Charley Gehringer, el mas valioso 
del circuito rival, lucharán por 
mantener su prestigio. Carl Hub­
bell, Van Mungo, Lefty Gómez y 
Red Rufflng tratarán de demos­
trar que sus brazos tienen todavía 
la potencialidad necesaria para 
ganar juegos. Y contra la doble 
lucha de los veteranos que tienen 
dos antagonistas : celebridad y ve­
jez deportiva, se alzan los esfuer­
zos de los jóvenes, dispuestos a 
echar a los viejos de su sitial. En 
esta legión están los Cllff Melton, 
Rudy York, Dannlng, Bob Feller, 
Joe Gordon ... ;Play ba!l! Ahora 
se juegan las reputaciones, se 
juega la existencia misma. ¡Es el 
intenso drama del diamante, que 
atrae la atención de millones de 
personas en el mundo! ~ 

Dizzv DEAN, ex lanzadc.r de los Car­
denales, se viste por primera vez con 
el uniforme de los Cubs de Chica go 
par~1 ganar el primer desafio bato sU 
nueva contrato. Aqui aparece Dizzy con 
Gabby H.A.RTNE:TT, uno de los tres 
•·c~reoros .del equipo ae Wr igley . Dean 
Ju e vendido a los Cubs por la. Ja ­
bulosa suma de $185,()()(J y tres juga­
dc.res. lo que representa una suma to­
tal de $270,QOQ. Es el precio más ele - ­
vado que se ha pagado por un juga ­
dor de pelota . Baoe Ru Ht solamente 

costó SI00,000 a los Yankei-s . 

t ,, 

1 



PRODUCTO DE 

JUYEMIA 
mGANCIA - PRECISIÓN 

CORO es un re­
loj de absoluta 
confianza, la 
precisión de su 
funcionamiento 
como la elegan­
cia exquisita de 
su aspecto, ha­
cen que sea el 
regalo preferi­
do de todos. 
Máquina de An­
cora 15 Joyas. 
Para señora y 
caballero. 

EN LAS MEJORES 
JOYERÍAS 

PUBL.. 1c ;DAC- ARGU E LLES 

UNA HISTeRIA DEL .«BASKET»~ FEMENIN .. ~N CUBA-.PeR MARI• DE ·LA-HeYA 

DE LA COPA "GONZÁLEZ REB U LL" 
AL EQUIPO OLÍMPfCO 

El primer equipo del Miamt Beach Alt 
Stars, importado por CARTELES para 
celebrar una serie contra Atlético y 
Fortuna; deportivo gesto que costó bue­
nos pesos y muchos quebraderos de ca ­
beza. Catherine SAMPLE, Lou WRIGHT, 
Mídge COOLL Y, Mae &lMBERT, Alma 
WOOD, A1me MURPHY, Maxine WARE, 
Betty BAILEY, Jane SMlTH y Mar.11 
Jean WILKOWSKI. fueron las visitan-

ta.,._ 
SINOPSIS DE LO PURLICADO 

ANTERIORMENTE 

El "basketball" femenino se practicó 
por primera vez en Cuba entre tas mu­
chachas del Lawn Tennis en el "/loor" 
del VTC y alU se e/ectuó el primer 
campeonato, aquello . en 1924 y éste .en 
1927. La copa Rebull fué el primer tor­
neo discutido en este "sport", alcanzan­
do el 'ºbasket" su mayor esplendor en 
1928 en que se efectuaron cinco cam­
peonatos y una serie internacional: la 
que sirvió para la presentación del Ncw 
Smyrna frente a los jugaderas de aque­
lla época. Loma, Vedado, Teléfonos y 
Santos Sudrez fueron los mejore., con­
juntos de esa era, terminada bruscamen­
te cuando el VTC se disolvíó y LTC y 
Santos Stuirez perdieron sus principa­
les columnas. quedando sol.amente el Te­
léfonos como "team•' invencible. En 
1931 se reanudaron las lides del "/loor" 
con el torneo por la Copa Tonilo; des­
pués vinieron otros mds o menos im• 
portantes hasta la celebración, en 1932, 
del primer campeona.to _"junior" y na­
cional . 1932 también sirvió para la adop­
ción del breve "sh.ort" por nuestras 
basketbolistas .. 

CAPITUW IV 

Copa "Olarte" y "Serie Mundial".-

TRAS el campeonato junior 
vinieron otros torneos. Y 
pese al esfuerzo realizado, 
se pretendió reinstalar el 
viejo mal. Y se discutie­

ron, bajo los viejos y perjudicia-

!~oliaº{g~_s,P~~~ Í~!! ¡~~~ª1;f~~t~ 
otro acontecimiento importante 
en la historia del basketball fe­
menino: la constitución de la Aso­
ciación Atlética Femenina de Cu­
ba. Derivada hoy hacia caminos 
de pureza deportiva y represen­
tando la principal defensa del 
atletismo femenil, su organización 
no obedecia a ninguno de estos 
postulados. Fué, más bien, pro­
ducto del medio ambiental, inca­
paz de realizar una buena obra 
original pero si listo a calcar, 
apoderarse y adulterar cualquiP.r 
iniciativa. Y el éxito económico 
del torneo juvenil había desperta­
do el interés de los clubs y de 
cuantos en torno al basket feme­
nino se movían. Así, el Fortuna 
promovió la fundación de esa en­
tidad, olvidando que un año an­
tes, él y otras sociedades- excep­
to Teléfonos y La wn Tennis- nc­
garon su concurso a la Federación 
Atlética Fe.menina de Cuba, calo-

"¡ 
" ··'··. \ l ·.:, 

Otra reina y. además, la" /itjui-a mds 
grande de los deporte3 femeninos en 
tod03 los tiempo3: Cuca GOMEZ RO­
CA. Debutante con el ··team" del Co­
legía Estrella en la Copa Tonilo, para 
formar parte como máxima lumina­
ria en los con/mitos del T eléfonos, 
Liceo de Bejuco! y Atlétic0-léase 
Eduardo de las Casas- ha logrado dis­
ti119uirse prominentemente en todos sus 
empeñ9s atléticos, lo mísmo cuando 
apareció en . un "/loor·· que c uumlo 
vistió u1i unt/orme de "trackgirl"'. R,•. 
tirada de la lucha activa. Cuca • . 1in 
embargo. ,to se apurta de los depo1"tes, 
'l_ los que sigue prestando la ayuda va­
l iosísima de sus 11astos conocimiento.! 
.::omo directora de "spor ts" del Colegio 

ttr~~~-sf,:~P~~1:s~lef!.;ti~!!~~1!e r~~:t~":t°ei 
concurso de CARTELES. 

~~~1~íf~e!!uJ~~v~. Villa Y q 
Pese a la creación de la A.A.F 

no se puso coto a la organizact" 
"particular". Esta, inclusive d 
conoció las justas por la' e 
"Olarte", convocada por Paco 
bas, y la llamada "Serie Mun<l1a1 
e~_tre Teléfonos y Fortuna, en 0 c1on a la copa "Goliath". Este 

r~~t~, c\':i~cit;;i~nf~n e~l ~u¡¡::ge~ 
terminada en el Asturias, lle~· 
do, en su eq_ui:po, bajo la di 
cion de MasJuan, a Carlota v 
lea, Zenaida Castro, Concha M 
dez, Juana León, Mimí y 
Salman, Lucila Lugioyo y Ad 
fi~a. Sauvalle. El Teléfonos te 
mmo segundo, ganando la co 
''Esquerré'', dirigiéndolo Casas 
actuando en él Cuca Gómez 
ca, Isabel Jiménez, Estela Mo 
Aida Díaz, Celia Blanco, Totó 
pez Senén y Lina Escarpen ter. 
tercer lugar lo ocupó el Atlé 
de Guanabacoa - antiguo p 
Antoni0-y el último el Luy 
donde jugaban Mariana· y T. 
Castillo, Manuela Trueba, D y 
Fernández y Maruja García. 
mí Salman fué la jugadora 
destacada, obteniendo dos 
mios extras. 

El score final de esta justa f 

TELEFON0.3 

E. Morera, f 
I. Jiménez. f 
T. L. Senén, e, 
C. G. Roca, c 
L. Escarpenter, g 
A. Díaz, f 

Fig Fog o . o 
O 1 
1 1 
1 O 
o o 
o o 

FORTUNA 

Fig Fog F 
M. Salman, f 
C. Valea, f 
A. Sauvalle, c 
_C. _Méndez, g 
J. León, g 
'l. Castro, g 
,. Lugloyo, f 

Teléfonos 
Fortuna 

4 1 o 
o 1 o 
3 o 
o o 
o o 
2 o 
o o 

La Serie Mundial se jugó en 
Asturias :y el Teléfonos_. favort 
por el hecho de contar en sus 
las a Totó López Senén, ganó 
juegos por dos, no sin antes h 
estado al borde de la derrota. 
"fortunistas" vencieron en los 



'f!!~1~~!rt~cá~lfgúitf~~~ e~ªfJu!{~ 
rección del team y renunció al 
cargo, siendo sustituído por Oti -

"'"110 Campuzano, perd iendo enton­
ces el Fortuna los tres matches 
restantes. Rosalía P achó, una 
nueva adquisición de Eduardo de 
tas Casas, fué la verdadera estre­
lla en esta competencia. 

Justas de la Asociación.-

No fué hasta _principios de 1934 
que la Asociacion Atlética Feme­
nina de Cuba se hizo cargo de la 
organización de los campeonatos 
nacionales, y en ese invierno ofre­
ció en el tabloncillo del VTC su 
primera justa: el torneo j,u:r~'(or, 
ganado por el Hispano, tras una 
serle extra contra el Liceo de Be­
jucal, Fortuna finalizó tercero, 
Deportivo Taus cuarto y As. Anti ­
guas Alumnas del Colegio Estre­
lla, en último· lugar. Las ''tigre­
sas" eran Conchita FernandC'z, 
Maruja García, Ester y María T. 

r,!"'Tamargo, Onelia Ramos. Berta Fi •· 
· garola, Mercedes Mufüz, Gina 

Restoy, María Luisa Bonatonlt, 
¡;un sin platinar, y Margot Díaz 

flf~~~sdeE~ieJ~g~1M~~;l~:e~Úrsi~·t¿ 
J>obremen~. lo formaban Chacha 
Pére~. Lourdes Pérez, Caridad 
~arc1a, Emma Olivera, Lidia Ca-

or:~ita 88~Ón YY ~ff!~. goi~~i~z~ 
na, co~andado por Berisiartu, 
Presento a Luc ila Lugioyo, María, 
tlna Y ~melina Conforti, Silvia y 
N eta Suarez, Ana Sauva lle, Lilía 

avarrete y Margot Ardama. El 
Tous a Oiga Tous, Olga y Estela 
~alacio, Marta y Raquel Verdes, 

ª"!lelina Quintero, Manuela y 
: .aria Trueba y Margarita Pen­
E as. Y el Estrella a Aida Diaz E 
C~~arpente~. Marta Soler , Caridad 
Y vo, Ofeha Bustaque Florind n. 
Ou~~ior Viamon tes y' Merced~•s-

!~ l~ ~-r~e interzonas, el His-
~ego divid10 en los dos primeros 

garse s con el Sagua, pero al ne­
&agü a venir a La Habana las 
rrldoeras, tr~s ciertos hechos ocu­
eI ca~ el Hispano ganó Jor/eited 
UtabanPeonato. En el Sagua mi­
~u • entre ~tras, Luz y Julia 
la't, E~!Íi Grac1el~ y Olga Rade­
Beito ª Garc1a y Chiquitica 

Y Vino t Llceo de ~n. onces el senior con 
Cl1Ptos p eJucat Y Fortuna in!)­
lertn1n8.r ero el senior no se pudo 
letted ganando ~l Bejuca l Jor ­

el titulo tras la ex­
_tll:na Y de 2 años 
PI" Berisiartu y a 

h aquél y delegado 
· El team fortunis ta 

1 ° Por varias juniors iJ~• Adolfina Sauva-
enctez, Juana León 

Arocha. Y en el Be­
rab'de sus mejores ·1u­
Tot6~ ¿as anti guas te-

rto.Iia Y, Ti~.ªEit;bi~Ur~f; 

en plena huelga telefónica, lo que 
explica que Casas tuviera que 
buscar otra bandera donde cobi­
jar a .sus estrellas. 

Varios meses después se inició 
la temporada de 1934-35 comen­
zando por las justas colegiales. En 
la de menores de 18 años compi­
tieron Sepúlveda e Inmaculada y 
en la de menores de 15 a ños Es­
tr_ella, Inmacula.da y Edison . Se­
pulveda gano invicto, estando di­
rigido por Raúl Canosa y militan­
do en él Josefina Odoardo, Pou ­
pée Puig, Olimpia Gutiérrez. Adria­
na Moenck, Enid Fernández, Flo­
rinda y Leonor Viamontes y otras. 
El Estrella presentó a María E. 
y Consuelo Sirven, Fela Pelegri, 
Esther Ors, Marta Hern8.ndez, 
Ana Guerra y otras y e1 Edison 
a Honorinda Crespo, Gloria Gon­
z8.lez, Gloria Alvarez,, Graciela Al ­
varez, Josefina Mili8.n, Lidia Gu-

f~~r~e¿g ~;ieg~rl!s,
1
~mL~di1ª f :zc~~ 

no, Rita Fundara, María A. y Ma­
ria Poch, Susana Menéndez, Elba 
sanchez, Chela Rodríguez Anta­
nieta Ortiz, Constantina ' Pérez, 
Car~en Menéndez, Alicia Acebo, 
Nereida Cayado, etc., estando di­
r igidos ambos teams por Héctor 
Muñoz. 

Deportivo Tous, reforzado su 
team anterior con Juana, María y 
Manuela Trueba, ganó la justa 
junior contra Sepúlveda, Liceo de 
Bejucal y Depor tivo Hispano Amé­
rica, que presentaron idénticos 
teams, salvo el último que tuvo 
que formar el suyo a base de al­
gunas novatas de la temporada 
anterior, como Matia Luisa Bo­
nafon te .Y María Teresa Tamargo, 

t1~~;et_ªSif;~z,c
0
1ba~Plalªtvj~~'. 

Margarita Canter, Carmen Be­
tancourt, Clara Cuervo, Lucila 
Caba llero y Lillian Cabrera. 

El Tous, más tarde, se en frentó 
en la final contra el Lawn Tennis 
de Ciego de A vila, ganador de l~ 
zona del interior contra el club 
Las 15 de Florida, para perder de 
manera fácil-O x 3- frente a las 
visitan tes . En el Ciego de A vil a 
figuraban, entre otras jugadoras, 
Marcela Estévez, Lata González, 
L. Pina, E. Cabrera y Maria Cris­
tina Gonzá.lcz, considerada por la 
crítica como la mejor center U.e 
los tiempos modernos. En el tearn 
floridano actuaban Dalia More­
jón, Zoraida Muñoz, Hilda Ca­
ran, Chech é Gómez y Nelly Se ­
rrut, antigua basketbolista del 
Central Florida. 

El senior fué jugado en el /loo r 
del Asturias, part icipando Atlét i-­
co de Cuba e Hispano. Aquél , co­
ma ndado por Teodoro Torres, re­
sultaba una nueva transforma­
ción del Teléfonos y resultó ex ­
cesivamente fuerte para las ''his­
panas", a quienes venció, 4 x O. 
Totó, Tita, Aidita, Rosalía y Lour­
des Pérez, unidas a Fifa Odoardo 
y algunas colegiales del Estrella, 
superaron completamente al team 
de Zapico que integraban Onelia 

~ªI"f!OS, Maruja García, Esther y al Caibarién y en la interzonas al 
Mana A. Tamargo, Conchita Fer- Hispano, 3 X l. 

f~rs~ezáo~~~te,sag;:~\!a ~ª~~~ to~:et~~ º6~ªc1ii~mp¿~f:in J~a~~ 
Margarita Canter y Clara Cuervo. Maria y Manuela Trueba, Anita 

Sauvalle y Rosario y Joaqulna 
El equipo olímpico.- Hermelo, por el Hispano; Poupée 

Puig, Raquel Jacquet, Florinda 
to;ef~v~n~1!ct~ 1!to~1~~~~~01d~i Viamontes, Olimpia Gutiérrez y 
equipo que representaría a Cuba ~l~~ªt~~~.fbt~a p~rE;ie~:Pt~T!~t/, 
en los III Juegos Deportivos Cen- R_aquel y Marta Verdes y Mayita 
troamericanos. Y, por los hechos Salman, por el Tous; Marta Colón, 
que rodearon la formación del Mont ica Escarpenter, Mercedes 
team y por ser ésa la primera vez Pérez, Adriana Gutiérrez, Oiga y 
que basketbolistas cubanas iban Raquel Lanz, Lydia Galletti y El­
a jugar fuera del suelo patrio, sa Adin, elegida mas tarde "Miss 
bien merece hacerse una mención Turismo", por el San Carlos; Daisy 
aparte. Dumois, Marta Hernández, Evelia 

Mario Lomas. delegado del Co- G utlérrez, Fela Pelegrí, Berta Gi­
:mité Olímpico para el basket, des- roud y Monina Foyo, por el Es­
conociendo al medio ambiente, ·o, trella ; María Luisa Bonafonte, 
tal vez queriendo imitar a Salo- Oiga y D~lia Díaz, Chicha Mestre 
món, propuso una fórmula que y Elsie Márquez, por el Atlético; 
en- teoría parecía ideal: cinco ju- Dalia ~ernán?ez, Victoria P.erera, 

frªe~º~:f loeAu~;_eie~i d!f I~iª~u~ ~ªk~~~nci:e~~~ci. PM~c~~a uw¡r~~;. 
cada club decidiera por sí mismo J ulia Cuní y Mercedes Muñiz, por . 
cuáles eran las muchachas ecree- el Casino Deportivo. El Liceo de· 
doras a figurar en un conjunto Placetas, por su parte. presentó a 
n acional. El Fortuna aceptó la Za_yda y Estela Retana, Angela 
proposición, no así Eduardo de las Llerena, Sergia Melgarejo, China 
Casas, que planteó el dilema : o Pérez, perteneciente al squad del 

~~~ºa eáe L!~~o j~:a~ii~i.ª
1v º 'c~ra~ ;'!11:~~~~ió~ ~;n:i g_~i~~~-~-iifo ~~l 

que pudo haber llevado al Sal- Atlético fué considerada por mu­
vador un team much o más capa- chas como la presentación de la 
citado, t uvo que contentarse con mas fuerte rival de Cuca Gómez 
enviar a Carlota Valea, Mimí Roca en los má.s altos honores 
Salmon, Adolfina Sauvalle, Con- basketbolísticos. 
cha Méndez, Zenaida Castro, Qui- El conjunto del Colegio Estre­
na Conforti y Olga y Graciela Ra- · lla , integrado en su totalidad por 
delat, estas dos últimas del Sagua muchachitas menores de 15 años, 
Yacht Club y las restantes de la fué la sensación del torneo, ofre­
sociedad de Malecón, dirigidas por ciendo la nota simpatica de es­
Berisiartu, que capturó un viaje tar dirigido por una import antí­
que meses antes no pensaba .dar. sima figura en el sector femeni-

no: Cuca Gómez Roca, la gran 
La temporada de 1935-36.- atleta nacional. 

Imposibilitada la Asociación de Estamos en ;lena actualidad 
celebrar su campeonato colegial, ba.sketbolística. Y se avecinan 
brindó, en cambio, un interesante grandes hechos en el ambiente 
torneo junior a base de ocho ,deportivo femenino: la segunda 
teams en la zona occidental y dos Copa CARTELES y l-a segunda .-;;e­
en la oriental , comenzándose la rie internacional de ·"basket" ;e­
lid en el mes de enero. Hispano, menino. Esta in teresante ,,;er ie /i­
Sepúlveda, Taus, San Carlos, Atlé- nalizará con ·ez siauien te capitulo. 
tico, Estrella, Unidos y Casino De­
portivo participaron en la lid h a­
banera, con un entry de más de 
cien muchachas, ganando el pri­
mero de estos teams, al mando Je 
Nardo Zapico. En la zona del in-
terior, Liceo de Placetas derrotó · 

' I, . La segunda serie in t ernacional pro CC)Pª CARTELES . Con el San Garlo.~ de contrario, 
el ~quipo de ~a rion Wood reaparer,iJ en La Habana. en el Cubaneleco, para dcs­
q u itar.~c ampliamente de su cterrota del afro anterior. M arta COLON, caída en el 
tabloncillo, contempla cómo Edna STANFQ.RD hace un tiro a ··goal"". mient r as 
Mary J ean WJLKOWSKf, M ontica ESCARPENTER, Al ma WOOD 'J ,t driana GUTJE-

RREZ . estún prestfls a la iU!"J(ldCI subsig·uiente. 



CON PLENA CONF/ANZ./1 
/'VEDE f 

USTED USAR~ 

Ahora no tendrá usted que titubear mucho para saber 
dónde reabastecer su automóvil. En nuestras calles y ca­
minos verá usted estos óvalos, que con sus alegres calores 
blanco, azul y rojo, tienen para usted la conveniencia de 
señalarle desde lejos, mientras ma nejo, dónde puede pro­
veerse de gasolina ESSOlene y de aceite ESSOlube. 
Bajo este emblema hallará usted economía para su auto­
móvil, porque Essolene es la gasolina que rinde más kilo­
metraje, y Essolube es el aceite que protege eficazmente 
con mínimo consumo. Y además, este óvalo significo una 
garantía, porque indica que ambos son productos de la 
organización ESSO, que tiene la primacía mundial en 
calidad. 
Deténgase usted ante el óvalo Esso cuando necesite algo 
para su automóvil. No sólo será atendido con buena 
voluntad y cortesía, sino que saldrá provisto de lo mejor ... 
IY ahorraré dinero! 

Súrtase donde vea S para calidad y economía 

Essolene · Essol u be 
PARA MAYOR KILOMETRAJE PARA CONSUMO MINIMO 

TRES RAZONES para surtirse donde vea el óvalq ESSO 

ESSOLENE-lci gcuolina 
más potente y de mayor 
kilomelroje. Represenlo un 
ahorro verdgdero de tiem­
po y dinero. 

ESSOLUBE- El lubricante 
de móximo protección poro 
e l motor y de con1umo ex• 
troordinoriomenle reduci­
do. r Economía doble 1 

CRASAS ESSOLEUM - Lo, 
mejorH del mundo. Hoy '5 
variedades. Usados regu­
larmente, mantienen e l 
oulom6vil 1llencioso, con­
fortable y olorgori su vida . 

STANDARD OIL COMPANY OF CUBA 
Sintonice LA HORA ESSO, viernes, 8-9 P. M. y EL REPÓRTER ESSO, 
de lunes a sábados. 1 P. M .. COCH - CMCF. CMHJ. CMJA. CMKR. 

CARTELES ANUNCIA UN CONCURSO ANUAL DE SIMPATfA 

TODOS los a fl.os, CA~TELES, ~r medio del sufragio pop\llar, elegirá a la 
ATLETA MAS POPULAR DE CUBA 

siendo elegibles para este concurso todas las atletas cubanas que hayan coa,,. petldo durante la temporada 1937-1938, de acuerdo con el calencta rlo de la ~:ra~Íó~~ e~~~~~e~~~~n~u::r.~~~~.Yf1r6~f\ga.t~:~C~a.t%~ti:Ir.~te~ p~ Cada cupón de la revista. CARTELES valdrá por 5 votos, caducando al mes de su publicación. También valdrán 5 votos los de la revista Van tdade, los que caaucarán, Igualmente. al mes de su publicación. • Los cupones serán enviados por correo o personalmente a la " Dlrecct6Q del concurso La atleta má.t popular de Cuba", apartado 188, o a la redacet(IO, de la revista CARTELES, calles de Infanta y Pefialver, La Habana. Se celebrará un escrutinio todos los viernes, a: las cinco de la tarde. Lu, dos concursantes que mayores votos obtengan en cada escrutinio ae1'11 premiadas con un objeto de arte, pudiéndose llevar tantos premios como ve .. ces quede en el primero o segundo lugar, bien entendido que para gana, estos premlos no reza en lo absoluto la votación general de 1a con cursan un Jurado permanente se encargará de todos los pro blemas que pudleraa suscitarse durante la duración de este concurso, que comenzó en el num correspandlente al 16 de enero de CARTELES, y terminará el 8 de Ju celebrandose el escrutlnlo final el l '! ele julio, anunclé.ndose la ganadora, q111 será elegida la, atleta más popular de Cuba, y se reparti rán los pr-ernt que se anunciarán oportunamente, para las vencedoras y seis damas de bono, También se elegiré. ,la atleta más popular de cada provincia, con respectivos premios, estando éstas capacitadas para figurar en el certa.m nacional también. 
El jurado esta rá Integrado por las siguientes personas: Un representante ac la Asociación Atlética Femenina de Cuba; u n presentante de la Federación Amateur Cubana de l ,awn Tennis; u n prestentante de la Federación Nacional de E:sgrlma de Cuba; un rep · t ante por el Comité Ollmpico Cubano y dos representantes por la re CARTl:LES, actuando uno de estos l.iltlmos como secretarlo. Los rep tantes de las organizaciones anteriormente mencionadas serán mlembroa sus respectivas juntas directivas. 

5 VOTOS V ALE POR . 5 VOTOS 
CONCUR SO DE "CA RTELES" 

"LA ATLETA MÁS POP ULA R DE CUBA• 
VOTO PARA 

CLUB O ENTIDAD 

CIUDAD 

PROVINCIA 

Este cupón caduca el 20 de mayo. a, las 5 p . 

NOTAS DEL CONC'URSO 

tl
NA VEZ mé.s fueron Maria Poch y :Bertha Otazo las concursantes que nUmero de votos apartaron. El décimo escrutinio sirvió a la slmp, tlca sentante ele! Colegio La Inmaculada para borrar una ventaja de mu seiscientos votos a Bertha , la que se maatlene en el primer lugar coo mé.s de tres mil votos r.obre Maria. Melba Garcia y Martha Velazco han me bastante su situación en los tres l.i ltlmos escrtltlntoa, figurando ahora por de Gloria Garcia y Laureles Pérez. En los pocos escrutinios que fa ltan, la se nos antoja muy reñida para todas las concursantes. segUn sus oportunl rn el gran escrutinio final. 

Fueron entregados el sábado los dos Ultimes premios a las "eternas v ras" en esta Justa especial que se traen Maria Poch y Bertha Otazo. Maria bló un a r tlstlco plato de cristal Lallque y un portarretrato de cuero poli ambos flni slmos objetos de la acreditada firma de Cuervo y Sobrinos. Bertt..: su parte. se convirtió en propietaria di! u n colgante de mármol del Brasil COll Imagen y una Jarra de cristal de Bohemia. color azul. Ambo!! objetos también t!glados con el cui'i.o de la tan popul!r ~as!- ele Cuervo y Sobrinos. 
Para finales cie esta semana saldrá el nl.imero mensual de Vanidade,. qut 

1an t~~p~~dri!ev~:~r p~~a q~ln~~j~~~Osserf°~cf1~!~~¡~:ie~~e l~~IS~~~U~~1~s ~t tes. que tienen la oportunidad de mejorar notablemente su poslctón en un fuerte paquete de \'Otos de la formidable revlsta, hermana de CARTELMS 

Bertha Otazo 
Maria Poch 
Eva Gou ... 
Isa bel García 
Bertha Glroud 
Melba Garc1a ... 
Martha Velazco 
Gloria García . 
Lourde'S Pérez ..... 
Teté Qu ll1ones .. 
Ana Sauvalle 
Nereida Gay 
Coral Colón ... ... . 
M::i r tha Hemández . 
Rosita Antlch ..... . 
Florence McGo,•ern . 
Mnrgot Foyo 
E.dU la, G!l ... . ... . 
Raquel Lanz . . . 
Oiga Dfaz .. . 
Oiga Luque . .. . 
Maria Confort! 
Teresa Gómez 
Ruth Gtl .. . ....... . 

~~~,:r~t. 1,~i:fsm_a_~ .. . 
Rosario Fernández . 
Lid ia del Cutl1lo 
Concha Méndez 
zen a Ida Castro 
Melanla Zayas 

. Eli!a Adams 

RESULTADO DEL DÉCIMO ESCRUTINIO 

Club San Carlos ..... . 
Colegio La Inmaculada 
Casino Espaf'i.ol · ...... .. ... . 
Club Náutico de Ma.rlanao 
Colegio Estrella . 
Casino Espati.ol . 
Instituto Edlson .... 
Colegio La Milagrosa 
Llc:eo de BeJucal 
Club Cubaneleco 
Club Hispano .. 
Club Cubaneleco 
Club San Carlos . 
Colegio Estrella 
Casino Espati.ol ........ . 
J almanltas Yacht Club 
Colegio Estrella 
Caslno Espat\ol 
Universidad .. 
Club Atlético ..... . 
Mlramar Yacht Club 
Colegio Sepúlveda 
Casino Espafl.ol 
Casino Espatlol ....... . 
Mlram ar Yacht Cl\lb .. 
Teléfonos . 
San Carlos 
Lestonac · ........ . 
Club Cubaneleco 
Club Cubaneleco .... 
La Ilusión. Oriente . 
Club San Ca rlos 



Toiijfna MIUAN, iel Ins tituto Edison, vencedora 
en la . prueba del salto alto entre las menores de 

18 años. 

Pq¡e·AG!JERO, el diminuto y estelar "player'" de 
, telú$, que conquistó el domingo, en los "cu1a~s" 
del Vedacio Tennis Club, el ca111peonato nac1~­
:-...z de "singles", por su victoria sobre Co-nill, 
wncedor · anteriormente de Ricardo Morales . El 

"acore'' del "match" fué : 4-6. 6-1. 6-4, 6-4. 

Equtpo vencedor en las prue­
bas de campo y pista colegia­
les, efectuadas el pasado do­
mingo por la mañana en el 
terreno de la Universidad. Las 
inte9-rantes de este "team" 
pertenecen al Instituto Edl­
son, el colegio que presta al 
deporte todo el calor de su en-

tusiasmo 

rFotos 
Funcasta). 

En esta Joto el 
·'pitcher" MA­
YOR le da la 
mano al "ma­
nager" COR_­
DEI RO, y /e di­
ce gue no pa­
sara alas Fuer­
zas Armadas. 
¿Será verdad' 
Por de pronto, 
Agapito brindó 
un triunfo al 
Fortuna el do-

minyo. 

Una vista dei 
estadio de la 
Universidad, 
después de 8 
años que no st 
jugaba "base­
ball" en el te­
rreno de los 

Cartoes 

"Team" de "track" femenino del Colegki Montori, que discutió con el Edison el campeonato 
colegial de Cubr,. en las categorías de utcnures de 15 .!J 18 años. 



LAS PRIMERAS señales pin­
taron de oscuro el cielo 
azul. Sobre los cerros se 
enredaron veloces nuba-

partes eÍr:~bf ctge f~~z~1N~b1!º~~~ 
viento, que comenzaba a rebullir­
se inquieto, amenazador. 

La sabana riente quebró en te­
mor de opacidad su alegría crio­
lla. Tenia miedo. Y también las 
ceibas y las palmas cucl\icheaban 
de horror entre el mugido sordo 
de las primeras rachas. 

42\ -puntapiés, como patrón colé­
rico, el ciclón anunciábase. Los 
zapatos de remolino sabían acer­
tar el cuerpo del campo humilla­
do. Gringo o negrero, bien cono­
cla la fuerza de sus gritos y de 
sus golpes impunes. Por eso pe­
gaba y repetía. 

Luego, en tregua que anuncia­
ba reunión de empuje, dejaba un 
hilo solo de voz, una lombriz de 
viento fino y cuajado de pinchos 
de lluvia, que Jo hincaba. todo 
como azuzando a rebelarse ... 

Caridad, asomada al portal1llo 
de horcones sin pulir, ha oteado 
todo aquel mal aviso que la des-

f:fct:s ~a1~;:j~~~-e~oe~ir.~~:~r~~ 
temor, pero un gesto d0 mquie­
tud la vende al recorrer, apresu­
rada y atenta, con mirada inte­
rrogativa, la armazón del bohío 
que parece aiarrado a la tierra 
cual una arana gris. 

Al no tener allí a su hombre 
habría de valerse sola, y sin po-

~=~e:;P:íª~e~f~r~6n ª~:tªno Pd~~ 
moraría. 

-Si asi ya ronca-piensa-no 
dejará de morder luego. 

Y a mpdo de cimera a su idea, 
una penca de la cobija, sacudida, 
amenaza volar, encabritada. 

Entonces, decidida ya a obrar, 
' ha echado adelante por los trillos. 
Comadre del hambre en otras 
ocasiones, sabe que hay que ve­
lar atentamente para ganarle la 
mano a la parienta palida. 

Primero trae a la vaca: 
-¡Ojuué, ''Maravilla"! ¡Demon­

tre de ternero; camina, condenao! 
El chubasco la aUsa el cabello 

alborotado y se lo asienta con 
blandura, mientras ella demora, 
tirando de la soga enlodada. 

Después, entre gruñidos de pro­
testa huyen los IechoncUlos del 
viento empapado y punzador, has­
ta irrumpir en la pocilga de ya­
guas como negras saetas. 

Luego silba al perro con sua,vi­
dad de confiada, y éste aparece 
al punto, con ojos preguntones 
y ocupa su lugar, junto a ella. 

-¡Arriba, "León"! Hay que aga­
rrar los pollos. ¡Cógelos! 

En las orejas tendidas, la orden 
cuaja en acción. Y corta el perro 
los yerbazales temblorosos de ra­
chas, abriendo un paréntesis de 
carreras y plumas. 

De prisa, huyendo ya, Caridad 
cierra las puertas y ventanas: ca­
da tirón de hojas guiña y apaga 
la claridad escasa del bohío. 

Ella ha corrido a afianzar los 
huecos. Bien templados los múscu­
los, es muy capaz de fuerzas y 
de acción. Pero crece la ira del 
invasor y a puntapiés sigue apre­
tando el cerco ... Por el techo po­
bre chorrea el agua y empapa en 
manchones la tierra del piso. 

¡Fuíííí.. ! Es el aliento de bur­
la o de rabia que les vuelca el 
viento encolerizado ... 

Ya, desesperadamente, todo se 
ha puesto a temblar de pavura, 
excepto la mujer. Los guayabos 
y el tamarindo añoso gritan y 
ruegan en rumores locos. Las p:11-
ma~ se sacuden, se inclinan, se 
retuercen en imagen de brazos 
dolidos las pencas, llorosas de 
agua. 

CUENTO, POR DORA ALONSO 
Un ruido de colmenas que en­

jambran; un murmullo extraño lo 
in vade todo. Igual a un rezongar 
de fuelle; lo mismo que el respi­
rar de un monstruo que se as­
fixia ... Por los cañaverales acos• 
tactos pasea y corre el ciclón bus­
cando riña . .. 

Ha crujido una puerta recla­
mando auxilio. Allí acude la mon­
tuna, atenta y presta. Sobre la 

apretada boca ha emperlado el su­
dor, humedeciéndole los labios, 
como el chubasco a las hojuelas 
de las flores del flamboyán. Sá­
bese entera, pero la tensión avi­
zora del esfuerzo crispa un tan~ 
to su voluntad selvática. 

De fuera llegan claramente los 
chasquidos de los árboles desgaja­
dos, y en la penumbra del en-

á.~i~~~. ~~;~n i~ct~er;o te
1
~b1E!ernas 

- Quita, "León", quita de aq, 
¿Tienes miedo, acaso? ¡Echate1 

Un empuje entero del hur 

j!tr;~e;~ %í~;~c~~b?~~~ q 
se ladea, desquiciando Iastimoaa.,: 
mente los tabiques que par 
encogidos de temor. 

A espaldas de Caridad, que 
rre con lentitud un mueble gran 
de para afianzar la puerta arne:; 
n azada, cae un cuadro con ea..; 
trépito de cristales rotos. Se vuel­
ve sorprendida y queda inmóV!Jl 
aterrorizada. ¡El retrato! iEl re­
trato del marido ausente ! .. . 

La superstición, con más l>Ode,.: 
res que el viento desatado. la 
inunda en soplos trágicos. ' 

- ;Ay, Virgen del Cobre! . . . 
La exclamación se escucha 

da y triste. Parece encerrada 
tangible entre la oscuridad. 

Ahora la guajira tiembla y 
rehace con timidez para la 0 
de defender la casa. A tirones, 
sacando palabras truncas en 
IUoquio de u.1 mal presentimien 

-Cuando menos lo mal 
este viento indino, a!lá en el 
blo. ¡Preso; está preso por a 
sos de esos condenaos! .. . · 
guel. . . Miguel. . . ' 

Atontada, va revisando las 
redes, sin lograr serenarse. A 
el venda val en ráfagas pujan 
y el agua, en chorros duros, p 
sigue descendiendo por la 
chumbre floja. 

Todo esto no anularía a 
hembra ruda. El nudo del esp 
to lo amarró a su corazón el 
cuerdo del hombre, que se aprl 
ahogándola, acongojándola. B 
ca a tientas la imagen de la 
cura patrona, y, r. tirones, r 
pensando en el preso. Pero su In 
genua fe no alcanza a refugiar 
porque no ve la estampa. C 
perdida la súplica infantil a 
poderes mágicos de los santos. 
el pensamiento, t raidor y ven 
al amor, la hace temblar con p 
yecciones dolorosas. Pugna por 
11orar, ·mientras percibe cont 
mente en la tierra enlodada, 
marco y el retrato. 

Súbitamente, "León" ha sal 
de su rendimiento; sus oreJ 
apuntan inquietas. Lanza a 
mujer un manso ladrido y co 
a la cerrada puerta. 

- ¿Qué pasa, qué pasa, "León 
Responden golpes, golpes 

sobre el tablaje reforzado. Ella 
aproxima, los ojos vagos y 
dos: 

-¿Quién es? ¿Qué quieren? , 
Y le llega una voz, queb 

en hilachas por el ventarrón: 
-Soy yo; Miguel. . 
Echa abajo, de golpe, cuanto 

terfiere el paso a su hombre 
con éste penetran los gruñidos 
ciclón y sus babas punzantes. 
arrojan fuera cuatro brazos 
puestos y compañeros. 

A tientas, el marido la ha 
cado junto a él, trasmitiénd 
humedad de sus ropas cho 
tes. Las pregunta'i son páJ 
dispersos que se agrupan en 
fuerzas de inquirir albergue: 

-Pues na; que han sab 
mentira a tiempo, y vine pa 
volando. Menudo ciclón, y tú 
sola, ¡pobrecita! 

Y el varón concluye, al 
en respuesta, tibiez de llanto 
jarle la cara: 
-¡El miedo que habrás 

Caridá! Una mujer sola, ¿p& 
sirve? Pero ahora estoy yo aq 

Ella se aprieta contra el , 

~~er;~;}~s.~:ed!~~· s;n vS:Cfal 1 
deja que repitan cerca con burla 
cariñosa: ·-

-¡Miedosa! ¡ Si el viento no ha 
ce na, naita, ya verás ... ! 



ARA evitar de una mane­
ra radical la explotación 
de que son ·objeto el cafi­
cultor, el pequefi.o comer­
ciante y el pueblo con­

r, es necesario que el Go­
tome medidas que regla­

menten la producción y la in­
dustria, sin que en esas ,medidas 
influyan para nada los acapara­
dóres. 

Ante todo, es lmpreSCindible 
sacar de la miseria al caficultor 
y garantizarle los medios de vi­
da. Para ello hay que empezar 
por liberarle sus tierras y sacar­
lo de las garras de los acreed'J­
res hipotecarios. 

Para inspirar confianza . es dz 
imperiosa necesidad la supresió:i 
definitiva del Instituto Cubano 
de Estabilización del Café en la 
forma en que hoy esta constitui­
do y facultado, Y también pa­
ra inspirar confianza a . un pue­
blo cansado de promesas que nun­
ca se cumplen, el Gobierno tiene 
que actuar como el cirujano cons­
ciente de su responsabilidad, que 
extirpa sin remilgos el órgano 
dañado que acabaria con la vida 
del enfermo. 

Para que la Secretaria de Agri 
cultura inspire 1;1 uevamen te esa 
confianza, debe asumir directa­
m~nte, y hasta la aprobación de 
una ley bien estudiada, las fun­
ciones todas del actual Instituto, 
Con fa creación de este Instituto 
se pretendió dar vida a un orga­
Jt,lsmo que sirviese para la de -

~:~u~elvi~~~é Je ~t t3~r'6 ;¿~~~ 
para crear una clase de favore­
cidos, con sueldos soberbios y 
aastos extraordinarios, que aca­
ba · con los fondos destinados a 

eficiar la caficultura, y para 
'er a unos señores en la si­
ión privilegiada, por sus re· 

sos y posición oficial en el 
ismo, de actuar como con-

ladores, jueces y verdugos cte 
caficultores y de . todos ague­
que se opongan a sus capri­

o conveniencias comercia -
. Nadie puede ser juez y parte 

:'11 mismo tiempo, porque nadie 
medidas que ,.. perjudiquen 

propios intereses. 
~ secretario de Agricultura de­
,.. &sumir; pues, directamente los 
~r:?." del Instituto, hasta tanto ;;.;cuta y apruebe la ley que 
lllema Punto final a este pro-

-:- , ley rectificadora y cons-
• Uva debe, a mi juicio, cubrir 

JlUntos sigui en tes: 
l~uspensión del_ Instituto Cu­

de Estabilización del Calé, 
2-;:_R;_e,copllación en una sola ley 

..,..... las disposiciones y obli­
e~ que se refieren al café. 
.es necesario para evitar 

JIIOJcs interpretaciones y con­
nes que surgen en la ac­

t-O'POT las numerosas leyes 
e s qu.e hay en vigencia. 

ar en la Secretaria de 
el tura un departamento ba -

control directo del señor 
o, que podría denominar­

a Fiscalizadora del Ca­
'.:1•ndo al lren te de ella a 

aona Conocedora de los 

1 
cafetaleros que no sea 

• n tenga in te reses en la 
ni tampoco sea co­

del producto, 
~ necesario para evitar 
..., sona que se nombre 

tr,fluenctada por par ­
en vtolar las le­

a e)lo por sus pro-

Por VICENTE PALACIO 
fí?~os~t-erese.s comerciales o po-

4.-Que esta plaza sea la única 
que devengue, como máximo, m1 
sueldo de $400 pesos mensuales. 

Así se evitaría la tentación de 
vivir a costa de un.a reoaud.ación 
que se creó .en beneficio de la ca­
ficultur,a. 

5.-La revisión por parte de la 
Oficina Fiscalizadora de todas las 
deudas y obligaciones que pesan 
sobre los caficultores. 

Esto tieM por objeto el evitar­
¡,, al caficultor la pérdida de sus 

!~r~~Jtodee;;Zoc!Jzd6~0¼ 1::fe:j: 
ses de usura. 

6.-Decretar una moratoria de 
seis o más años sobre dichas deu­
das y obligaciones, después que 
sean depuradas y aprobadas por 
la Oficina Fiscalizadora del Ca­
fé , y fijar los . intereses anua­
les que deban abonar, luego de 
la venta de la cosecha. 

Esta es una medida de, impor­
tancia que dejaría al -caficultor 
en condiciones de trabajar sus 
cafetales sin la carga de compro­
misos que nunca en otr-a forma 
podría cumplir, y pudiendo así 
defender su cosecha de la usura 
y venderla al precio que tenga el 
mere.a.do en esos momentos y que 
$ea benefi.cioso para él. 

7,-EI pago del caté deberá 
únicamente efectuarse en mone­
da de curso legal. 

Con esto se evitaría el canj~ del 
café por otras mercancías, con. 
perjuicio para el caficultor y pa­
ra el producto. 

8.--Suspensión total de los ac­
tuales procedimientos de impues­
tos y cobro de los mismos. 

Se impide con esta medida que 
el peso de los impuestos caiga so­
la.mente sobre determinada clasP.. 

9.-Implantación de las licen ­
cias comerciales precept_uadas · en 
el decreto ley No, 798 de 1936, pa­
ra tostadores y almacenistas. 

Con esto se evita el clandes­
tinaje y se aumentan los ingres'JS 
para el fondo especial en bene­
ficio de la caficultura , 

10.-Crear y obligar al uso de 
sacos standard con un peso de 
220 lbs, 

Este sistema facüitaria la f isca­
lización, haciéndola más rápiila y 
menos costosa .¡¡ evitando tam­
bién la ocultacion del café, 

11.-Crear un sello metálico pa­
ra el cierre de estos envases, pro­
hibiéndose la rotura de los •mi.§­
mos y cobrá.ndolos a $2.20, can­
t idad que pasaría al fondo crea­
do por el decreto iey No, 798, 

En esta forma el café no podrfrz 
mezclarse con clases inferiores 
después de inspeccionado y con­
tramaTcado. 

12.--Señalar penalidades seve­
ras, a mas del decomiso, a. todos 
los tenedores de café que no lo 
tengan envasado en sacos stan­
dard y con los sellos metá.Uccs 
con trarilarcados. 

El decomiso del café debe se-.r 
automáticamente aplicado al com­
probarse el delito, y las penalida­
des que impongan los tribunales 
de justicia estarán en relación 
con la reincidencia en el delito. 

13.-Los envases deberán ser del 
mismo tamaño y forma, pero en 
series distintas, seg\ln la calidad 
del café, y en su parte exterior 
deberá.n ostentar, con caracteres 

visibles en color negrQ\ a más d~ 
la calidad, la finca donde se co-­
secha y zona donde ésta radica. 

Esto .ayudará a mejorar las cl:1-
ses de café cose.cha.do y el pre­
cio del mismo. 

14.--Se registrarán marcas de 
café con nombres adecuados y de 
ft1Cil retenciém, para la impre­
sión en color negro que llevarán · 
las series de envases standard. 

Estas marcas registradas debe- , 
rán ser cLe granos de café de de­
terminado •tamaño, color, etc., l:, 
cual ayudaría a la propaganda en 
el extranjero, facilitando la acep­
tación -del café cubano y mejo­
rando su precio. 

15.- La venta de los sacos stan­
dard para el café será libre, siem­
pre que se guarden los requisi­
tos exigidos por la ley, previa 
aprobación y examen de la Ofi­
cina Fiscalizadora del Café. 

Es necesaria esta aprobación 
pana evitar que se vendan enva­
ses inadecuados para la conser­
vacwn del café y de su calidad , 

16.-Señalar graves penalidades 
a los tostadores de café que mez­
clen el café de los sacos standard 
con café de mala calidad, resi­
duos, granos negros y otras ma­
terias. 

Esta operación se realiza en l.a 
actualidad por el noventa por 
ciento de los tostadores, al obje-

~n~ p::f:J~n~~ fjéca~rJJud~ 
grano, sabor y conservación. 

17 .-Fiscalización y control de 
las descascaradoras particulares. 

Uni.c.a forma de evitar las ope­
raciones clandestinas de ca/e y 
la burla de las leyes, 

18.-Exigir l oc a l e s adecuados 
anexos a las descascaradoras, pa­
ra que solamente en ellos se pro-

~~~ª ta~a
1
to, s~¿rg;ión ca?i~acf.rano, 

Esta selección deberá hacer.;;e 
siempre a mano, por obreras cu­
banas, y nunca por máquinas se­
leccionadoras. 

Con esta medida se evttan las 
mezclas y que el café no guarde 
las condiciones requeridas par!L 
su vent-a o para la exportació11, 
cosa que no puede conseguirse 
con Las máquinas en ninguna : 
parte. 

19.-Envase definitivo y sellaje 
en las descascaradoras del café 
después de limpio y seleccionado. 

Con esto se obtendría un con­
trol absoluto, en beneficio del ca­
fé cubano. 

20.-El sello metálico no podrá 
nunca ser cargado al caficultor, 
sino al comprador. 

Deben señalarse penalidades se­
veras por las infracciones. 

21-Creación de n uevas descas­
caradoras y despulpadoras en lu­
gares adecuados, próximos a las · 
zonas caficultoras que carezcan de 
ellas. 

Se evif.arian así gastos a los ca­
ficultor es que carecen de ellas . 

22.-Señalar precio para la lim­
pieza del café, ya sea en una for­
ma u otra. 

Se evitaría con esto las e.tpl:l­
taciones en perjuicio del caficu!­
tor, 

23.-Autorizar a los administra­
dores de las descascaradoras pa­
:ra expedir certificados de canti­
dad, calidad y Valor del café en­
t,regado, después de limpio y se­
leccionado. 

Con estos certificaáos podrá el 
caficultor obtener préstamos en 
efectivo para cubrir sus compro­
misos, sin necesidad de gravar el 
café ni caer en manos de los usu­
,reros en tanta no realice la venta. 

24.-Autorizar a la Oficina Fis­
calizadora del Cate para que de 
acuerdo con los datos que obten­
ga anualmente de las· cosechas 
marque los tantos por cientos de·· 
retención, exportación y consumo 
nacional. 

La Oficina Fiscalizadora del Ca­
fé de la Secretaría de Agricu!­
tura podrá hacer esta labor fácü­
mente, de acuerdo con l-Os datos 
que tas descascarad.oras tienen la 

·Obligación de mandarle en reza.: 
ción can el café en cáscara reci-
~!'f:'cc1fo~. después de limpio y 

25.--Señalar un plazo suficien­
te y único para la selección y en­
vase en los sacos standard de to­
do el calé que en la actualidad 
se encuentra envasado en otro 
tipo de sacos. 

Esta es una de las medidas más 
importantes para obtener un ab­
soluto control de La producción, 
existencias y mejoramiento de la 
calidad, y evitaria la ocultación 
maliciosa del café para fines co­
merciales poco escrupulosos. 

26.-C re a c i ó n de almacenes 
afianzados para el cafe sujeto a 
obligaciones, con tarifas apropia­
das de almacenaje que no graven 
el precio del grano. 

Con esto se evitaría lo que su­
cede en la actualidad, el que · los 
propios aoaparadores, con co11.­
sentimtento del Instituto, se aftan­
zan su propio café sin la garan­
tía que exigen las leyes vigentes, 

27 .-Creación del Banco de Ah<¡;-. 
rro del Café, que dependerá y se­
rá supervisado por la Secretaria 
de Agricultura. 

El Banco de Ahorro del Café 
seria depositario de las recau­
daciones por impuestos, sellos, 
etc . . . tanta la parte que perte­
nece a la Secretaría de Agricul­
tura, como la que corresponde al 
actual I nst ituto Cubano de Esto.­
bilización del Café, Todas las o¡,e­
raciones de estos bancas serian 
las mismas que tienen otras en­
tioodes bancarias, pero tomando~ 
como base de garantía el café. 

28.-Autorizar a estos bancos a 
hacer préstamos con intereses mó­
dicos a los caficultores, previa 
presentación de los certificados 
expedidos por los administrado­
res de las descascaradoras y to­
mando como garantía dicho café. 

Esta es la forma directa de ayu­
dar al caficultor, animándolo a · 
mejorar sus cosechas y evitando 
que caiga en manos de los aca­
pa.radores. 

29.-Exigir que todo el café su­
jeto a obligaciones sea deposita­
do en los almacenes afianzados 
creados por la ley. 

/, 

Esta es una medida que cLaria 
gar,antías para que el café segre­
gada o de exportación no retorne 
al mercado como de consumo na­
cional sin que sea posible su com­
probación, dado que los almac?.­
nes afianzados que existen en la ~ 

~:~~r~~~:eze~±~~i~lo~~;. 
30.-Las recaudaciones de est0s 

al:macenes afianzados pasarán a 
su vez a engrosar los fondos de1' 
Banco de Ahorro del Café. 

Esta es La única jarma viable 
para conocer las recaudacione.;; 
anualnunte ¡;cr c.ste c:an9epto. 



ASMA 
' fu~~~J:n~:t~o~t:~ J~~:1~ 1~ ~gs~· 
FOSFOMARTIOL, gran preparado mode¡·­
no para las Vias Respiratorias, libra en 
estos momentos una triunfal campaña en 
t<>d~ la República contra esos peligrosos 
enemigos de la tranquilidad y la salud. 

FOSFOMARTIOL 
cura donde otrps preparados sólo dan 
momenté.neo alivio. Tres cucharadas dia­
rias subyugan en breve tiempo el A.stna y 
la Tos más rebeldes. De ve"nta en todas 
las farmacias. ' · 

IUna Obra Sensacional! · 

HISTORIA DE LA 
ENMIENDA PLATT 

Una interpretación de la 
realidad cubana 

Por Emilio Roig de Leuchsenring 

2 Volúmenes 

Acaba de aparecer el tomo II, con 
más de 350 páginas, en el que su . 
autor analiza y critica los últimos 
acontecimientos políticos e inter­
nacionales cllbanos: mediación de 
Mr. Welles, caída de Machado, 

~~:ci:J:º~e rR:'í!~f !:~=r~:s¿ E.uü: 
Converiio de Reciprocidad Comer-

~:;li~c.y C~~~;f:;o a:::~s¡'o elh:f; 
ahora realizado sobre el proceso y 
alcance de las inversiones del ca­

-1>!tal extranjero en Cuba; 24 apén­
du::es con . la documentación básica 
de las relaciones entre Estados 

. Unidos y Cuba, y extensas y uti­
lísimas tablas generales de nom­
bres y materias de la obra . 

En todm las brunas librerias y 
en cantidades, en "La Mod:rna 
Poesía" , Obispo, 135, y -LibrerÍd 

_;c;?;~te:~';¡a A..,:;·,o:e~i. Italia , 61, 

Adquiera 

VANiDADES 
LA REVISTA PARA LA 

MUJER Y El HOGAR 

l O 4 
CARTELES 

evttiíndose -a.,f l.iJs despüfarros In­
necesarios. 

31.-Autorizar a los Bancos tle 
Ahorros del Café para aceptar 
cuentas corrientes y de ahorro, 
pagando los depositantes los in­
tereses normales en estos casos. 

Esto inspiraría confianz'a, ense­
ñaría la e_conomia al caficultor. y 
le a.yudarw a aumentar el capitn.l 
'4el Banco de Ahorro, para que 
este devuelva en beneficio de la 
caficultura el d inero recaudado. 

32.-Anualmente los Bancos d.~ 
Ahorros del Café publicarán en. 
todos los periódicos para g-ene­
ral conocimiento las operaciones . 
realizadas, sus ganancias y su ca·­
pital. 

Esto df;,mostraría los beneficios 
que reporten al oaficultor y a la 
caficultura cubana en general. 

~3.-Los Bancos de Ahorros po­
dran conce~er subs~dios ~iempre· 
que lo autorice el senor Presiden­
te de la República a -propuesta. 
del señor secretario de Agricultu­
ra, previo informe de la Oflcin,t 
Fiscalizadora del Café. 

Les subsidios se concederían 
únicamente en casos de una im­
pr,cscindible necesidad. 

34.-Disponer de un tanto por 
ciento de las recaudaciones v 
ganancias para caminos. · 

Estas obras deberían acomete;­
se en las zonas más nece_sitadas 
para así Jacilitar al caficultor 1.-l 
conducción de su café a las zo­
nas urbanas. 

Las medidas que anteceden so!l 
a mi juicio, las más adecuada5 
por el momento para salvar de 
la ruina a la caficultura cubana. 
El Gobierno no debe pensar · que 
después de poner en vigor esta 
ley u otra semejante su trabajo 
ha terminado y que ella es per­
fecta. Cada ley y cada reglamen­
to colocan en una posición deter­
minada a una clase y al producm 
que cultiva. Y nunca debe descan­
sarse en el estudio de las nuevas 
medidas a tomar para mejorar 
~onstantemente el producto, su 
mdustria y su comercio. 

La Secretaría de Agricultura . 
debe ser la más importante t:n 
Cuba, ya que vivimos exclusiva­
mente de la agricultura. Estamos 
aún en pañales y es mucho Jo , 
que hay que laborar para no ver. 
nos en la necesidad eterna de vi­
v~~ de .un solo producto. La opi­
n1on publica y los caficultores no~ 
se convencen . con declaraciones 
optimistas. Unicamente los he­
chos tienen un valor decisivo 

El Gobierno debe ser valierite y 
asumir la responsabilidad del éxi­
to o del . fracaso de las medidas 
radicales que exige el auge de un 
producto, que si es verdad que zn 
el extra11-jero no lo quieren, es por 
el. descredito culpable de los que, 
mirando unicamente sus momen­
táneas ganancias, lo desacredita­
ron. en _el extranjero, a ciencia y 
paciencia de nuestras autoridades 
que debieron impedirlo. 

Nuestro café es bueno tan but­
~10" como el ~ejor, si se' le cultiva 
como es debido, y nuestros go­
bernantes actualeS deben demos . . 
trarlo, tomando.. para sí la labor 
de fomentar una riqueza más pa­
ra Cuba. 

H,abana, marzo 31 de 1938. 
Señor Alfredo T. Quilez. 

Mi distinguido amigo: 
En el último número de CARTELES, en una tnformac1óii 

que suscribe -el señor Vtcente Palacio sobre "El Problema del . 
·Café", se me menciona inoportuna e injustamente con respecto · 
a mt actuación com.o subsecre"tario de Agricultura, cargo que 1 

desempeñé durante. ce1'ca de tres años, durante los cuales puse 
a contribu.ci.ón todos mis entusiasmos y todas mis energías ,>ar" · 
t~d:\~ ~~~~;fá.la capacidad técnica de cada de¡:;art4men-

,Digo qu.e se me. menciona inoportunamente porque bten sa­
be ~l señor Palacio, que jam~s intervine en estás problemas de~ 
ca/e; pues en·ellos actuaba directamente el señor secretario 1111,0:1 
er_a lópico _que yo_ 11U! inmiscuy~ra en asuntos de mi superior fe- l 
rarqmco sin ser invitado por este. Y esto queda definido por e:zi 
aut:or del tr.(!,bajo a que me refiero, cuando ni una sola vez se me 1 

menciona en el mismo, al tratar del desenvolvimie.nto de este: 
problema; de las disposiciones tomadas y de las reglamentaclo•' 
nes s--uoesivas hasta llegar ele nuevo a la organización del lna-i 
tituto del Café. :· 

No pMtendo con esto rehuir responsabüidades. Sól-0 desee{ 
asentar la "verdad histórica". Si hubiere intervenicto eJiplicaria 
mi actuación ... pero no he intervenido en absoluto én esoo pro­
blemas. Apelo a la caballerosidad del señor Palacio para que de­
muestre lo contrario . .. Sólo en el orden administrativo cumplt­
m;enté, cua~do me correspondí.a, las dispo3iciones supertor'ea, 
bien provenientes de decretos o leye.s, en cupa confección no to-
~~z~[;~~n1! g~~i~~d~ :i~[ntt~~t~~~· Pero esto, reptto, 

l)ice. en _un párrafo el señor Palacio: "ÍA. Secretaría d~ Agrt-

~l-~~~r~0 i '!:tª~ha:~ 1~b:i~~~~e~
0~:if~iJe~::r:e,.~: 

dero desbarajuste. Apenas quedó un departamento o negocuut<>i 
donde los homb~es de. valer no fueaen desplazados por amtgos i,1 
protegtdos políticos, complete.mente incapacitados y desconoce-r 
dores de los problemas agrícolas". Enorme injusticia que come~\ 
te el señor Palacio, con los cientos de hombres de valer "téc~·} 
nioos de verdad" algunos verdaderos sabios, cuya capadcÍad ea-.j 
tá r.econocid.a en el mundo entero, a quienes yo siempre respeté ) 
n.o_ s~lo en. sus puestos, pues éstos les pertenecían por sus propioÍ, 
mentos, smo con el profun,d.o respet:o qu,e si.empre me 'ha ins­
pirado la dedicación al estudio, a las investigaciones científicas 
y ,a cuanto signifique un afán de mejoramiento oolectivo. Y lue• 

Yz~gón a el1;
1~t~r;,: P.f é~~~(l•~f:!ttF ca1é~e~biLªl'J;/?ca~:;~~stg_ i:, 

amenaza hecha por el señor PaLacio, de la presentaci.ón de su 
renuncia al señor secretario. ¿En qué quedamos? ¿Estaba la Se-· 
cretaría en mis manos o había un superior qu.e regía las cosas: 
en a.qu.ella Secretaría? -

Es cierto, se1ior director, qu.e -el señor secretar-io delegó en 
mí, su facultad de disponer ces.antias y nombramientos, es cierto, 
señor director, que soy político y que nombré en l-a Secretaría e& 
cu.antas políticos eran aptos para desempeñar un cargo pero 
es cierto también, que dentro del movimiento de personal 9ue en 
Agricultura realicé, tuve un profundo respeto para los tecnicoa 
de todas las ramas que prestaban sus servicios en aquel Depar~1 
ta mento; y esto se prueba con. el -ponche de honor que se me· 
ofreció, por los ingenieros agrónomos, por los agrónomos porJ 
los maestros ag_rícola.s, por los veterinarios, por los ingetÍteroal 
de Montes y Mm.as y todos los profesionales que prestaban SUB: 

1e;:~c,.i~~/?u!ª c~~J;~fg;~dlsv~¼~':tes t~:.':ii~<;Jgsef~~~ª:nt~u~ 
personal, "única y ex=lusivamente" -por mi firme resolución­
demostrada con hechos, no con palabras.-de que los puesto, 
técnicos de la Secretaría, fueran ocupados por verdaderos téc-' 
níc_os, con SlfS respectivos títulos; 11 a pesar de lo que afirma~el 
senor Palacw, los homb;·es de -i;aler 'no fueron desplazados, si• 
no: unos respetados en sus puestos, otros ascendidos, y otros, qua 
no ocup<;iban cargos en la Secretaría, nombrados para esos car­
gos, teniendo en c11.enta solamente, su capacidad técnica. Para. 
que afirmen o denieguen este aserto estoy dispuesto a someter elJ 
caso .a un tribu.ne[ d.esignado por los miembros de. los Colegto1

1 

de Ingenieros Ag:·ónomos, de Agrónomos, de Veterinarios, de -In• 
gen'ieros de Montes y Minas y a la Asociación Nacional de , 
Maestros Agrícolas. j 

Y para terminar una pregunta: ¿Podría saberse, señor dt~l 
rector de CARTELES, por qué se titula el señor Palacio técnWO. 
en café? ¿Es inqenie_ro agrónomo, ,es agrónomo, es maestro agr,: 
cola, posee .ilgun titulo para denominarse "técnico" o es 
obtuva un nombramiento en el Provisionalato merced a influeff. 
cias politi-as o de amistad de que dispuso en esa ép 

Doy r, usted, se1ior Quílez, las gracias más expres· 
publicadón de esta carla en el mismo lugar d~ la in/o 

~~3;~ a•;:;it~:·~~!~:;ig s~1~!ifoª/t' a1fn~~~do, por ello, muy agr 
. Francisco castro López 

~ Ex subsecretario de Agrlcultu , 

COMENTARIO.- Trasladamos esta carta al sefior Palacio y nos i 

~=~·~~t= .~~~t~=~~~ ::sps:c~~r aFr;;i~:i~\-~:s~~~ ~t~! ~~n~~e~~~~roq~la 
dar para denominarse "técnico". 

Nos parece que_ nuestro dl&tlnguldo comunicante comete un 
apreciación. NI el senor Palacio se arroga en sus artículos el caU 

~~~
1
dé1 ~af~A~1E;'~:3an~~n~eª a~~~~~;rr~~lv~~mter~ª

1
1a ~~t~~lt~ ~e la in 

~85e~~~~r~a dJe l~g¡fc~~u~e é~~:p:!;p~ito;g:¡°~~1.º
1
; !~u;r;~rá~z;b; e¡~~C 

~j~noqu;o~~c~:i~~foeñge s~a1,~~~
11
ci~?~·d~~fser~~;~d;~:;~~e elctf;º!~~a ~n 

los art1culos que CARTELES ,•iene publicando. 
Respecto a. los otros extremos de la carta del se11or castro. no duda~ 

mas que el senor Palftclo les dará cump\lda contestación. 



H o NI e ,, e 1tsrnNnN 

Tras · ardua labor del jurado, fueron seleccionados los DIEZ ME­
JORES ENSAYOS SOBRE LA ELEGANCIA MASCULINA, recayendo 

. fos fulSmos l en las siguientes personas : 

IO RAFAEL ESTÉNGER, abogado de Santiago de Cuba, cuyo tra­
bajo fuó seleccionado como el mejor de todos los presentados. 

29 IGNACIO P. GARRIGA (Ivan P. Garrick ) de Cienluegos, cuyo 
ensayo fué también comentado muy favorablemente por el 
jurado. 

39 GUSTAVO SANTA ANA ALBRECHT, Marianao, La Habana. 
49 SEl'lORA X. , Vedado, La Habana. Aunque el ensayo de esta da­

ma triunfadora no trajo firma, el jurado decidió premiarlo, siem.:.. 
pre que la misma se sirva remitirnos de su propio puño y letra 
su verdadero nombre y apellídos. 

59 MARÍA J. CABRERA, de Gibara, Oriente, cuyo trabajo, sencillo 
Y vigoroso, capta admirablemente el tema del concurso. 

69 RAMÓN A. AYBAR Y CÉSPEDES, Santiago de los Caballeros, 
República Dominicana, que debe enviar sus medidas para que la 
sastrería "El Arte" le envíe su traje. 

79 OVIDJO GIBERGA ANGULO, Vedado, La Habana. 
89 GERONIMO PRETTLES, La Habana. 
90 VICENTE D'ARCE Y ROBLEDES, La Habana . 

100 JAMES A. GONZÁLEZ, Nueva York, a quien se le enviará el traje 
tan pronto nos envíe sus medidas y sea confeccionado. 

¡38 ~ suplica a los ganadores escriban al señor Algernon, apartado 
¡ • ARTELES, La Habana; indicándole cuándo podrían pasar por 
é~ reidteacción de esta revista para hacerles entrega de los premios, 
. ns 8 ntes en un .traje confeccionado por la sastrería EL ARTE. 
tia También se ruega envíen, s1 no tienen inconvemente, su fotogra -

' Para PUbhcarla con su trabaJo ~ 
que~ el prox1mo número mE=ertaremos el primer ensayo premiado, 

eva la firma del doctor Rafael Estenger 

-v ,, ,,',~-~-'?<.: ' 

M iem bros del jurado dictamin ado'., que 
seleccionó los diez mejore_s traba1os _ li ­
terarios sobre la elegancia mascultna. 
Más de un millar de ensayos .wbre ~le­
gancia masc-u.lina /'!feron leidos cmda­
dosamen~e J?Or el Jurado hasta llegar 
a la de/1nit1va selección de LOS DIEZ 

~:Ji~!r!S Ed~l e;:i~a~~t_.ºf!;/ :!~~li~t?~ej ~ ~ 
CHEZ , gerente de "Los Precios F11os" Y 
elegante "sportsman·· ; Arturo ALFONSO 
ROSELLÓ jefe de redacción de CARTE­
LES y préstigioso Literato; J esús PER­
N AS, gerente de Pernas y Cía . y ex­
perto en indumentaria mascullna; G e­
ra.rdo PUENTE, gerente de la afamada 
sastrería " EL Arte·' ; el compm1ero Jcss 
LOSADA. q11e es nuestro Algcrnon, y 
n ues tro camarada Eduardo PI NTA DO. 

UN ROPERO MODESTO PARA 
EL VERANO 

2 Trajes de crash . . . . . $ 30. 00 
1 Traje de tropical wors-

ted . . . . . · 
6 Camisas . . . . . . . . .. . 
6 Juegos ropa interior 
6 Corbatas ... . 
6 Pares de calcetines 
2 Pares zapatos (uno de 

dos tonos, blanco y car­
melita; el otro negro) 

2 Sombreros . . . . . . 
1 Smoking de verano 

,. 25.00 
,. 15.00 
,. 6.00 
,. 10.00 
,. 6.00 

,. 10.00 
,. 6 .00 
,. 25 .00 

1 Traje de dril blanco u 
homespun . . . . . . . . . . . ,. 25 . 00 

1 Pantalón de franela li-
gero . . . . . . . ,. 12 .00 

1 Chaqueta de tweed li-
gero, de verano . . . . ,. 18 . 00 

Miscelánea (pañuelos, 
fajas, yugos, etcJ . .... ,, 20.00 

$208 .00 

Con este económico ropere>-que 
puede adquirirse en varios meses 
en lugar de una sola vez-el hom­
bre tiene cubiertas todas sus ne­
cesidades de ropero veraniego. Lbs 
trajes de crash servirán para el 
diario y también para usar de J:!9_~ 
che.El tra ie de trooical worsted · 
es prenda ú.til para todas las oca­
siones. Estos tres trajes deben ser 
abiertos o cruzados, pero estilo de 

1 ~~ - Líneas de Arte perfectas y una confección esmerada en todos 
1 ~ sus detalles caracterizan los Trajes hechos y a la medida de 

, ~ ,..~-=:::-.:;-~ "EL ARTE". Sastrería "EL ARTE", Reina, 21.-Habana 
" •.. •~.:: ..... 



CARTELEI 

J VALLES, es la UNICA casa 

que puede vender en Cuba 
trajes de TROPICAL. 

La tela de lana más ligera; 

suave como la seda y fresca 
como el lino. 

VA 

calle. El smoking de verano Puede 
ser la chaqueta de crash blanco 
o crema, y el pantalón de tropt, .. 
cal o muselina azul de medianoehe 
o negro. También puede hacerae 
la chaqueta de palmbeach o 
sharskin. 

La chaqueta de sport debe 
muy ligera. Hay unos twe 
ideales para esta chaqueta dePOr 
tiva, que se usará con el pan 
lón de franela, que puede ser blan 
co o gris muy claro. Si prefiere 
gabardina, puede confeccionar 
chaqueta de sport con este 
m:ro. 

Las camisas deben ser en . 
mayoria blancas. El blanco CODl 
bina con todos los ensem 
mientras que la camisa de col 
tiene ciertas exigencias de com 
nación. Como regla general, 
deben poseer, por lo menos, cln 
co camisas blancas, antes de 
menzar a adquirir camisas de 
lor. Una vez adquiridas las e 
blancas, dedíquese a surtir su 
pero de camisas de color, comen­
zando con los _ colores enteros 
las mas combinables, como el 
gris y beige. Despues de adqu 
estas camisas, puede hacerse 
algunas a cuadros y a rayas. 

Los calcetines deben ser blan 
y carmelitas, que son los esenc 
les por combinar bien con 
todos los trajes. Las corbatas, 
hilo, de Joulard; por lo men 
tres de· colores enteros como 
y rojo vino. Los pañuelos, de 
en colores y blancos. Las faJ 
beige y blanca. El traje t rop 
puede ser gris o azul-gris, que 
una tonalidad muy combil\able. 

Sobre este ropero fundamen 
el hombre puede mejorar su con 
tenido, adquiriendo mas trajea 
mejor calidad de trajes. Por ejem• 
plo, el ecuatorial y el tritwist son 
géneros frescos y de gran con 
sistencia. Valen de cincuenta a 
setenta pesos. La gabardina con 

~~o:to~~~
0
y gt1:ierfraj~rac~~ f~c¿\:! 

nado con esta tela puede valer 
hasta cien pesos. Otro género mu, 
recomendable para el verano a 
el hilo tosco inglés, que viene en. 
colores claros y oscuros. Un traJ• 
de hilo pued" valer cil\cuenta o 
más pesos. El sharskin, que es una 
fibra sedosa que arma muy bien 
vale alrededor de treln ta y e~ 
pesos. Hay trajes de crash hec 
que se obtienen en plaza por un 
precio muy módico. Desde 
hasta quince pesos. Y están mu, 
bien confeccionados. Este es UD 
traje que puede servir para 
diario. · 

Nttlt,\\AS ltB. 
IIIUIANlltA8 

EL DON DE LA VOZ 

VII 

Conocimiento del vocabulario 
Para expresar nuestras ideas 
cilla y claramente, se necesita 
mil\lo del lenguaje. Muchos ti 
buenos pensamientos e Ideas 
glnales, pero no pueden exp 
los por la pobreza de su v 
!arlo. 

Cuando más extenso es nu 
vocabulario, tanto más lnte 
te, comprensiva y agradable 
nuestra conversación y mayor 
fluencia podemos ejercer en n 
tros il\terlocutores. El d 

~~lll~t ~l~eis~ragod:r~af;!fct~ 
uso correcto del lenguaje es 
esencial de la educación ... 

rr!~~~':r.ª:ff teál h:i~ce et 
todos. Sólo son necesarias dos co­
sas: un buen dicclonarl!> Y dese<>I., 



demos nunca la hermosa máxima , 
"El hablar es plata, pero el silen­
cio es oro". 

El acento extranjero.-El acento 
extranjero impide, a veces, enten­
der lo que se dice. Cuando el acen­
to es ligero o característico, puede 
hasta dar sabor al lenguaje; poP 
tanto, no hay que tomar muy a 
pecho su corrección. 

El que tenga el acento muy 
a rraigado conseguirá d;eshacerse 
de él mediante una estricta disci­
pllna, con una práctica constan­
te, leyendo ante un espejo en voz 
alta, despacio y con cuidado y •te­
niendo siempre al lado un diccio­
nario de pronunciación o, si es 
posible, un amigo franco e inte­
ligente que corrija sus errores. 
. No salpiquemos la conv'ersación 
de palabras y frases de otros idio­
mas, pues eso se considera pre-

f;" SELLO cilz... ORO 

d imnción 
er,onalidad. 

1"1 suntuoso. La frase francesa ga'."' 

las últimas creaciones en 
sedas inarrugables, en los 
diseños q ue más entusiasman 
a París en estos momentos, 

1ar1 bien. Añadamos a esto 
con personas inteligen tes 

educadas y la lectura de 
... prosistas. 

óh: o leer una palabra nue-

~

. endamos su significado y 
unciación . Pero no basta 

, hay que saber emplearla co-
mente en el lenguaj e, pues 

siempre una palabra precisa 
expresa, mej or que otra. el 
· ento exacto de nuest ra 

lante, la palabra italiana delica­
da, la expresión alemana fuerte, 
se -emplean rnlamente cuando 
nuestro vocabulario no podría co­
municar el pensamiento tan cla­
ra o concisamente. 

NOMBRES DE CONCURSANT ES 
CUYOS TRABAJ OS FUERON RE­
CIBIDOS E INSCRITOS HASTA 
EL DIA DEL CI ERRE DEL CON-

CURSO, ABRIL 15 , 1938. 

Modernista, Cerro, La Habana 
Nini ta Oliva , Manzanillo. 
" Un cliente", Manguito. 
Gil Hermida , La Habana. 
Luis Montero, San Antonio de 

los Bafios. 
José Barba, La Habana. 
Carlos O. Rodriguez. Morón . 
J orge A. Viamontes, ,Oamagüey. 
Mario O. Martín, Yaguaj ay, S. C. 
Rcberto Pedroso, La Habana . 
··100 x 100", Guana'.jay. 
Luis García. La Habana. 
Angel López Borges, Vedado. 
M. G. Hernández, La Habana. 
Gustavo Santa Ana, Marianao. 
Manuel Fernández Rodríguez, 

Santa Clara. 
Julio González Cueto, Santos 

Suárez. 
Rafael Liviano, Manzanillo. 

exclusivos 
Sello de Oro. 

Celia Germán de Velasco, Ca-
magüey. 

"Embajador", La Habana~ 
Luis Moreno, La Ha bana: 
Eladino García, La Habana. 
Otto Martín Riera, La Habana. 
Pura Rojas de Sánchez, Vedado. 
Manuel a . Cruz Díaz, Yaguaj ay. 
Orestes Carballo, Punta Alegre. 
"Kent II", La Habana. 
Doctor Carlos Gonzalo Cañi­

zares, Ciego de Avila. 
Luis Artand Aday, Santa Clara . 
Manuel Ruiz del ValJe, Santa 

Clara. 
Violeta del Valle, Cienfuegos. 
"Duque de Kent", La Habana. 
Pedro Díaz, central Alava. 
Zaida G. González, Sa,ntiago de 

Cuba. 
Doctora María' J. Rubio Sarria, 

Cienfuegos. 
Doctor A. Rodríguez Garrido, 

Puerto Padre . 
Segundo R. Calderón, La Ha­

bana. 
Carlos Abella, Víbora. 

"Un Observador", Ciudad Tru­
jillo, República Dominicana. 

Antonio González Cabrera, La 
Habana. . 

Alejandro Barkis, La Habana. 
Manuel Marestrella, La Habana. 
A. B. Manso, Regla. 
Luis de Arriba, Marianao. 
Perla Díaz Zayas, Cienfuegos. 
Rubén Pertierra , Nueva York. 
Osear Puj ol, La Habana. 
José Nicasio, La Habana. 
Miguel Vázquez Dominguez, La 

Habana . 
Manuel S. Cruz Robau, Cerro. 
J ulián Bonamusa, Cárdenas. 
Felino Griñán , Santiago de Cu-

ba. 
J erónimo Milanés, Manzanillo. 
Rodolfo Abella, La Habana. 
Alfredo Martínez Valdés, La 

Habana. 
Madrecita Rodríguez, Oriente. 
Wenceslao Paraja, Santa Clara. 
P . Felino Peralta, Santlago de 

Cuba. 
Luis Berdasco, La Habana. 

SAN RAFAEL, 17 CARACTiRISTICAS 11F LÁ CASA OSCAR: lndiviauaRsmo. ·rmea., 
H A B A N A , e u B A Corrección. Sobriedad. Conformación del modelo a la personalidad del 
SASTRES CREADORES comprador. Confección supervisada. Ausencia de normas rutinarias, 



Un distinguido escritor inglés hace. una interesan te reseña de · 
una c.orrida de t oros con el gracejo y donaire con que podría 
hacerlo un cronista nacido en el barrio de Triana . Pero no es 
la descripción de una corrida de toros. lo que CARTELES quie­
re of recer a sus estimados l.ectores, sino la emocionante tra­
gedia de la vida intima de un rnq,,estro d e escuela y torero es­
pañol, cuyas impresionantes desdichas conmueven profunda-

m.ente el alma. ( ,,- ~-

-,~.:A> ~ -
UNCA fui versado en la técnica del ruedo. Las distintas cla- ~ ' , • '1/ 
ses de pases y sus nombres no me decían nada. Aun los ~ · ._,,,--
toros me parecían casi todos iguales, salvo que algunos eran \.,_ ::'l. ~~; 
mayores que otros, y que de vez en cuando uno de ellos so- ~ r ,, 
lía saltar la barrera y negarse a trabajar. Me he sentado ~l 
lado de aficionados que me ensordeeían vociferando frene .. .-~ 'J~ 

ticos: "¡Qué toro! ¡Olé, qué toro! ", pero yo no veía que el tal tort> ... ...--4t': :r--: 
fuese mucho más activo o más fértil en recursos que los otros cinco "':(l 

., 1 que llenaban el programa de la tarde. ,:71 
Yo era capaz, no obstante, de apreciar el perfecto equilibrio con , 

que un gran matador como "El Gallo" en uno de sus días buenos, o 1 
Juan Belmonte en cualquiera de sus días, giraba en redondo con )os \ 
pies juntos dentro de un circulo de la c1rcunferen~ia de un pl~t1_llo 
de café. Y sabía lo suficiente para estar enterado de que el umco 
lugar donde puede absorberse todo el c~ntenido_ emocion_al de una 
corrida de toros es la barrera . . . esa primera hla de asientos qu~ 
corre a todo alrededor del redondel, inmediatamente encima del ca­
llejón. Desde esa vent~josa posición abarcaba uno m':mos el esp~c­
táculo pero se daba mas cuenta de que un hombre se Jugaba la vida 
fiado én su destreza y en la rápida obediencia ~~ sus músculos coor­
dinados. Podía uno 01r sus dicterios y sus mald1c1ones, y contestando 
a ellos, la sorda furia del toro. Podía uno verle penetrando atre.vido 
dentro de la media luna formada por los enormes cuernos del ammal 
para la estocada decisiva. 

Empero no era ninguno de estos motivos lo que me atraía du­
rante la temporada a todas las ferias a que podía acudir. Yo iba 
por la fan farria y la pompa, por el majestuoso desfile de los matado­
res y sus cuadrillas con sus llamativos trajes a través de la arena 
hasta el palco del presidente; por el redondel agudamente dividido 
entre su resplandeciente mitad castiga~a por_ el sol, y s~ obscura 

~J~f~~a d~
1l!f s~~u\~n:s~b;ªbob~! f¿d~~v~o~g

1
1;,3-rfr1:, ~~a~~h~J'a1~! 

paSii~tgi~e q~!bi!n c~ri3:d1!ít t5;tf~:d1~l~~gl~~ ~i¡e~~~~o~:f' toreo, Y 
eran implacables en sus juicios. Momentos habia en que nadie res-­
piraba· otros en que un estallido de aplausos seguía al otro con la 
regularidad de una descarga cerrada. Pero si el héroe de ~yer no 
cumplía como era debido esta tarde, se le arrojaban almohad1llas co­
mo se le habían arrojado cigarros y sombreros el día antes, y se ve­
ría obligado a esquivar los proyectiles hasta cuando se encontrase 
cara a cara con el toro, solos los dos en medio de la arena. 

Ese era todo mi interés hasta la tarde a la cual me refiero. Era 
a últimos de julio y en Alicante. Yo almorzaba con José Ramirez, un 
armador de Valencia, en el casino, frente a las palmeras y el puerto. 

- Esta es la gran semana de Alicante~e dijo. 
-Sin duda-repuse. 
Yo no sentía mucho entusiasmo. José Ramirez era un aficiona­

do de los más aficionados, pero el día se presentaba harto caluroso. 
El sol tornaba la calzada de reluciente azófar, y los manchones de 
sombra al pie de las palmeras eran negros como la noch~. . . 

-Matarán Joselito y "El Gallo" y Domingo Plata-continuo Jose-. 
Tengo ya nuestras localidades. Vendré a buscarte a las cuatro me­
nos cuarto. 

Pero el pensamiento de aquellas chaquetillas de raso o de tercio­
pelo con pesados bordados y macizos galones, enfundados en las 
cuales los toreros corretearían durante dos· horas por la sombra y 
el sol, hízome sentir calor y fatiga repentinamente. 

-Joselito-argüí-estará, como de costumbre, defectuosamente in­
tachable, la estampa de la más insípida perfección. "El Divino Calvo", 
un día como éste, lo más probable es que vea a su difunta madre mi­
rándole desde los ojos del toro, y que huya como una liebre; el1 
cuanto a tu Domingo Plata, en mi vida lo oí nombrar. 

-Ya lo sé-replicó José tranquilamente-. Por eso quiero que 
vengas. Domingo es de Valencia, mi pueblo. Te garantizo una tarde 
interesante. 

Sonrió sólo con los labios, enseñá.ndome los dientes y ponien ­
do una cara como si me oculta-

- f' --"'--=, se algo • ,w1 r·, jf :: 11· m;;b:n~~irfo~1~~1:ti¿as cuatro 

•tJitr "' : ~~.:.,f 
--~;-\' ¡l1P 1 -1. -~s2.,~ /(_~ \- ~ 
!f _) 1 e I ii'•9)'/ ¡1 ~•) )';~,,._ ,,<), ,?U t\ .LJf:::111~ . '(,~\~,,;»t-1 ~(~~ .\ -~1l - ; ¡,e f {,~-~~:✓,, 
'\•j \ _, _{ _, ~i~-0-Í'l.-.:_1o~~-,~lf~~:;1~~~""ffi ~ 

'-.. -~ 1 1_ l.~~ " t..'<' ¡ , , 111 

r 31-:_ '<i'J-~ ~ Xt ==- -~) ~:"_.17A. ~ é )...c;.>~-,?V. 
ecl~....;,._, ~'.-
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Su obstinaGión pudo mas que mi pereza. Cedi. 
-¡ Bien está! Sea como lo quieres, José. 
A las cuatro, pues, nos hallá.bamos en nuestras localidades, con 

templando el paseo de las cuadrtllas a través del ruedo en direccl · 
al palco del presidente, situado encima de nuestras cabezas; Jose 
to a la izquierda, alto, esbelto, exquisitamente proporcionado; su he 
mano mayor, "El Gallo", en el centro. con una expresión ansiosa en 
cara de gitano, y un no sé qué de aut.ómata en los movimientos 
sus piernas; y a la derecha Domingo Plata, el valenciano a quien 
no habia visto nunca. Parecióme, aun en aquel primer momento, q 
su andar era torpe, descuidado, que su rostro se crispaba, que, e 
pleando la jerga de actualidad, se sentia, en presencia de aquellos 
famosos espadas, poseido de un complejo de inferioridad. 

Miré a José Ramirez. Mi amigo se pasaba a la sazón la pun 
de la lengua por los la bios, desde un ángulo de la boca a otro. P 
sus ojos estaban fijos en Domingo Plata. Levanté los mios de repen 
para mirar a las gradas atestadas de gente. Acaso fué una ilusión . 
no lo sé. Pero el hecho es que me pareció que todos los ojos esta 
clavados en Domingo Plata, que todos los dueños de esos ojos 
taban, con un movimiento instintivo, humedeciéndose los labios 
la lengua . 

Ahora bien, Alicante es, por decirlo asi, el Margate de Madrl 
Durante la estación veraniega, los trenes vomitan batallones de e 
pleados de oficina, mecanógrafas y dependientes de t ienda sobre 
larga hilera de playas y balnearios situados a la izquierda del pue 
Era !ógico que la plaza d.e toros estuviese muy concurrida. Pero 

~1:1~~d~0~~}~~~ ~i1~n ªd~:i;~~ !~g~~~~~d. ~~~o o~~~~i~~ó/~j~~bl , 
en yez d_e Plata para completar el trio de matadores. Sin embargo, 
aqu1 temamos a nuestros tres espadas, montera en mano, saludan•· 
do al palco del presidente. Joselito, serio y digno, amigo de reyes, 
conced1en,Jo un favor. el calvo pericráneo del "Gallo" relucien te como 
un melón muy blanco sin madurar, y Plata con la rojiza cabeza in-
clinada, como diciendo: "Moriturus te saluto". · 



[JI 

.,_!,lnuación disemináronse por el redondel, abrióse una puer­
wro salló a la arena. Era un animal negro, de libras, de la 

el
de !!antaguena, y los toros de_ S_antaguena había1_1 sido fa­

l• ano pal"a los matadores. Mire el programa. S1, los seis 
-...:;;, tar~e procedían totj.os de aquella ganadería. Me volví 
- Ramirez. 

Que corre por ahí algo referente a esos toros, ¿me equl-

Ramirez se echó a reír jovialmente. 
te equivócas. Se dice que el duque de Santaguena, encon­

~dcorridas no eran mucho más que aburridas procesiones 
ero, tµvo la ip.ea de dar a sus toros, el invierno pasado, 

.a,~ de tutbol para que jugasen. Es gracioso, ¿verdad? Eso 
la ca Pidos en sus vueltas, y quizás no tan faciles de domi­
~~- Ingenioso, ¿eh?-Y de nuevo José Ramírez rió, ad-

amente el talento del duque-. Lo cierto es que Ar­
y ·han· ·-Y mencionó los nombres de cuatro o ~inco famosos 

sido afortunados esta temporada. , 
~ ~erdad lo del adiestramiento con pelotas de fútbol, a 

o mismo. La pesada bestia no podía girar dentro de 
Ud, Y J-oselito de tal modo la obligó a retorcer el cuer­
enormes músculos de su cuello en el esfuerzo por ha-
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cerlo, que estuvo pronta ll)ara l~ 
estocada final antes de que 
transcurriesen los veinte minu­
tos más allá de los cuales ntn-

?r.~r \:¡af~~r R~~~~¡"~~aifci',~:. 
su parte, ni había visto a su 
madre muerta en los ojot de 
su -victima, ni se había encon­
trado con un entierro en el tra-

b!~t~x~e1~.J'~~i!ct~ ~~~~~~qt~: 
llos presentimientos que conver­
tían su supersticioso cora7.6n en 
un trozo de mantequilla. Hallá­
base en uno de sus momentos 
de humor más travieso, un cole­
gial calvo de vacaciones, per­
mitiéndose todas aquellas. pe­
queñas jocosidades y entreteni­
mientos que. desaprueban los ri-
tuallsias de ia afición. -Empero, esa tarde los ritualistas eran escasos 
entre la concurrencia, y los sombreros y los puros llovía~ sobre ~ 

ru:~¡Ahora!-dijo José Ramirez, acomodándose -en el asiento, Y 
"¡Ahora!" me p~reció _a mí que tod~. hombres y mujeres, hasta las 
gradas más altas, dec1an en· voz baJa y excitada. 

Yi1"!11vº:rªdad de esa .corrida se me apareció inequívocamente, con 
ese mensaje mudo que pasa como una chispa de cerebro en cerebro 
en una multitud. To~os allí, hombres y mujeres, desde . la barrera 
hasta los palcos hab1an acudido para ver matar a Dommgo Plata. 
El era antes qué Joselito, él, antes que "El D,ivino Calvo", quien ha­
bía hecho Jienar de bote en bote la plaza de "toros de Alicante aquella 

caiug,~:;ii::geP1ittul!~a un hombrecnk> con un rostro I?,ervio~ de 
sabio, y sin gé~ero de duda, el peor tore_ro que yo babia visto en 
mi vida. Ejecuto unos cuantos pases prellminares con su cuadrilla 
desplegada a sus espaldas, pronta a llevarse Jejas al toro .. . el abecé 
del arte del toreo. Pero en cuanto hubieron salido del ruedo los ca­
ballos fué cuando su pericia se vió realmente puesta a prueba por 
vez primera. 

Es la costumbre, aunque no la ley, que sea el matador mismo 
quien clav~ las ctos primeras banderillas en la espalda del toro, esos 
largos palos terminados en aceradas puntas de flecha que debilitan 
al animal y lo preparan para la muerte. El diestro debe avanzar 
solo provocar la acometida, y, corrieildo velozmente al encuentro del 
toro' de través a la linea de aquélla, girar al tiempo que los cuernos 
pasa'.n rozándole el pecho, y levantando en alto los brazos, clavar 
profundamente las banderlllas en el cuello del animal. 

Domingo Plata era valiente, de eso no cabía duda, y no le falta­
ban velocidad y ligereza. Pero no tenía ojo para medir las distancias. 
La curva de su carrera resultó demasiado amplia. Hundió los palos ~ 

~~ 1}r~~~r6d~:1~~~i~~úJ'1Ó~taa'.IJi~.u~n~~an°d~~~"!_i~~ ~~e~~~1Jn! 
tempestad de burlonas risas estalló entre los espectadores, y el cuar­
teto de banderilleros de Domingo encargóse del trabajo y le enseñó 
cómo debía hacerse. Descansé como los espectadores, y mis nervios, 
como los de ellos, pusiéronse tensos de nuevo cuando la última fase 
de la lidia, la faena de matar, dió principio. 

Doh1ingb, con la espada en la mano derecha y el trapo escarlata 
en la izqularda, adelantóse solo al encuentro del corpulento toro de .... 
Santaguena. ·No carecía de valor. Marchó en línea recta hacia el ho­
cico de la fiera-. José, contemplándolo, observó ... - y a mí no se 
me escapó ciertamente la nota de pesar que, aunque levísima, ha-
bía en su voz: . 

-El toro también eS~valiente y noble. No sabe· de marrullerías. 
Veía que, con ausencia de ardides por ambas partes, el hombre 

valiente -frente al'valiente toro, acaso el hombre triunfase. En cuan­
to a mí, mirando los abultados músculos en el cuello del animal, 
tan sólidos como cuando, quince minutos atrás, había salido como 
una exhalación al redondel, me . fué absolutamente imposible decir 

qué ~~~ilf~ift~d~! 1:n!~e:ui~ ~~v?! ~~~~nt?a:~:t~e fútbol-le di-
je a José, meneando la cabeza. · 

Pero José Ramírez no tenía e-idos para escucharme. Sus ojos, 
sus sentidos todos, estaban concentrados en el matador y el toro. 
Miré en torno mío·. La misma expresión tensa era visible en todos los 
rostros. No me cupo duda que alguna tase muy critica del mortal tor­
neo estábase decidiendo. Todo, empero, lo que a mí me era dado ver 

:a~~df~~ndee~~ ~~j:i~~go e;i~~~ees d~a~~gs ~~~~~~ºh:c~~ ft~l~~~:~ 
-forzábase en atraer al toro al centro del ruedo, y que el toro se 
negaba redondamente a moverse del sitio. 

Pero ello encerraba mucho más que eso. El toro había escogido 
el lugar en donde quería pelear. Allí estaba bien . La elevada barrera 
se encontraba dctras de él, muy cerca. Una rápida vuelta a la dere­
cha y tenía al matador acorralado contra la~• tapia. Pero más im­
portante aún que el peligro de la situación era la lucha por el do­
minio. Si el hombre se veía obligado a pelear, contra su voluntad, 
en el sitio escogido por el toro, entonces el sentido de la superio­
ridad pasaba del hombre a la bestia. 

Una y otra vez trató Domingo de atraer al toro al espacio desp~­
jado. La expectación del público se disolvía en burlas. Una almoha­
dilla voló por el aire. Domingo no tuvo otro remedio que entrar a 
matar el toro donde éste se encontraba. Ejecutó un pase con el tra­
po rojo por encima de la cabeza del animal. Este se volvió contra 
él como un rayo, y en el instante siguiente fué arrojado contra la 

,a.nTr1 n 



UN DOCTOR DE 
LA HABANA 

DOCTOR, CARLITOS ESTÁ MUCHO MÁI 
SALUDABLE DESDE QUE UD. ME 
RECOMENDÓ El QUAKER OATS. HA 
AÚMENTADO 3 LIBRA5 ESTE MES. 

[L QUAKER OATS LE APROVECHA 
A TODOS. SU VITAMINA 8 ES INDII: 
PENSABLE PARA LA BUENA SALUD 
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UNA ANCIANA 
EN SANTA CLARA 

Quaker Oats es un alimenrn delicioso y nutri1ivo. Contiene la 
Vi1amina B. y todos los elemenms necesarios para la buena 
salud. La Vitamina B nutre los nen·ios, des,· ia el estreñimiento y 
abre el apetito. Sus minerales, proteína, vitamina e hidrocar• 
buros, desan:ollan los huesos y los músculos. alimentan y vigo­
rizan. C;6malo todos los días para consen-ar su salud, 

Compre la mejor revista 
para la mujer. Impresa a t9do color. 

'_Sale todos los mei.es y su costo es de 10 centavos. 
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barrera como \1u n1uñeco vestido 
de vivos colores. El ruido del cho­
que se oyó en toda la plaza, y 
mientras los otros matadores y 
los banderilleros se lanzaban a 
llevarse al toro, vi a Domingo con 
una pierna de su calzón rasga.da 
por el muslo y la sangre brotan­
do como un surtidor. , 

Un grito surgió de millares de 
gargantas, pero no me part;~ió 
que fuese un grito de compas10n. 
Era " ¡Olé!", antes que " ¡Oh!'', 
Era el "¡Habet!" del antiguo Co­
liseo, y al paso que Domingo Pla­
ta, con el muslo fuertemente ven­
dado, era sacado de la plaza, la 
banda la emprendió con unas se­
villanas. 

- Aguarda aquí- me dijo Jo­
sé-. Voy a ver cómo está. 

Marchó a la enfermería y re­
gresó con una sonrisa de alivio 
en los labios. Ah ora que la lidia 
había terminado, Domingo Plata 
era una vez más un amigo suyo. 

-Ha tenido una suerte del 
diablo-manifestó José-. Yo te­
mía que túviese el muslo aplas­
tado, pero el hueso quedó intac­
to. Ha perdido mucha sangre, na­
turalmente, porque hay una ar­
teria corta da, pero se pondrá 
bien. 

-¿NO h ay peligro de infecdón? 
José Ramírez no lo temía. 
-Estos toreros tienen la piel 

muy dura, y en esta época del 
año, por supuesto. son de hierro. 
Además, nuestros cirujanos cono­
cen su oficio. 

Vimos a Joselito matar su se­
gundo toro con la misma garbo:sa 
e insípida precisión, pero mis 
pensamientos estaban en otra 
parte. Le dij e a José: 

-¿Qué diablos le hizo pensar 
a ese Plata que era torero, y có­
mo es posible que logre contratas? 

-Eso-respondió José- te lo ex­
plicará él mismo. 

Y por cierto que resultó la his­
toria más sin{?;ular y conmoved:.-'­
ra que he oído jamás. 

Cuatro días después fui lleva­
do por José a la clínica, en don­
de Domingo Plata, en un cuarto 
para él solo, se hallaba a.::ostado, 
rodeado, al estilo español, de una 
congregación de parientes, . con 
las ventanas. cerradas a piedra y 
lodo. José los trató con verdade­
ro de::potismo. Para empezar, 
abrió de par en par las dos ven­
tanas. Un tumulto de agudas ex­
clamaciones femeninas nos ensor­
deció. ¡ El pobrecito iba a cog~r 
una pulmonía de seguro! ¿Cómo 
era posible que se pusiese bue­
no? Aquello era una crueldad. 

-¿ Y cómo se va a poner bue­
no de todos modos-exclamó Jo­
sé--con una ca ter va de mujeres 
a lrededor mareándolo con su 
c·harla en un ambiente mefítico? 
¡ Fuera, fuera! Le he traído un 
hombre de juicio para que hable 
con él. 
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A fuerza de persuasiones, hala­
gos y bravatas echó a todo el 
mundo del cuarto, exceptuando 
a Pilar, la esposa de Domingo, y 
a un primo de éste, un mocetón 
corpulento y de aire fanfarrón, 
con un espeso bigote. Pilar era 
una mujer no mal parecida, ata­
viada, con lujo un tanto desme­
dido, con un vestido de cierto de­
licado género blan.:o, como una 
gran dama de Madrid. Era de la 
edad de Domingo, pero lucía es­
tropeada, lo cual, a la verdad, te­
niendo en cuenta los r iesgos que 
corria su marido, se explicaba. 

-¿Hoy te vuelves a casa, Pilar? 
-dijo Domingo, sonriéndole di-
choso---. Mi buen primo Enrique 
te acompañará. 

- Pierde cuidado--dijo Enrique, 
acariciándose el bi$ote. 

- ¡Abraza por m1 a los niños! 
Dentro de quince días estaré con 
vosotros. 

Pilar hizo una señal de asenti-

miento con la cabeza, y luego in­
~~n:{1~?~~. sobre él, le secreteó al-

-Sí, si, ya me ocuparé de eso-­
J~~tso Doming0-. Hablaré e 

Salieron por fin de la alcoba 
Jos_é Ramírez se volvió vtvameñl 
hacia el paciente. 

-¿Era por dinero, naturalmen ... 
te. . . todo ese cuchich eo? 

Domingo Plata sonrió, tratando 
~~i:~~acar la indignación de su 

- Pero, José. es preciso que te 
hagas cargo de las cosas-cUjo­
Pilar, la pobre, es una mujer. ♦ 
las ~ujeres necesitan dinero.-Mé 
miro.-¿ Usted es el caballero in• 
glés de quien me habló José? 

Este respondió por mi. 
-Sí. Le dejaré aon tigo un rat1 

to, Domln~o.-Y añadió, dirlglén 
dose a m1: - A Domingo le h 
bien hablar. Vas a oír la histor 
de un J:iéroe-y se marnhó, deJán 
danos Juntos. 

Domingo se echó a reír a car 
cajadas en cuanto nos quedam 
solos. 

-¿Siente usted curiosidad acv 
ca de mi persona ?-pregunt 
Pero si no hay ningún misterio .• 

Y en ·verdad, tal corno lo ten 
ante mí, tendido en la cama, 
do y con aquel aire espiritual 
proviene del sufrimiento de un 
tenso dolor físico, parecióme 
hombre franco, jovial, confiad 
que se había decidido después 
maduras reflexiones 1l abrazar 
peligrosa profesión, y que no 
daba cuenta de que ello co 
tuyese n inguna heroicidad. 

-Yo soy en realidad un m 
tro de escuela-comenzó, y a 
no me sorprendió oír tal e 
Era profesor de instrucción Di 
bllca en Valencia, y mi suelcl 
eran exactamente mil pesetas 
año, lo cual, al cambio no 
equivale a cuarenta libras e 
linas. Me casé ... -Y se encogió 
hombros, como para dar a enten 
der que ésa era una de las e 
naturales que uno realizaba ln 
Vitablemente.-El matrimonio 
ne sus inconvenientes, desde lu 
go. No podíamos permitimos 
gún asueto, por ejempló. P 
otra gente había Que no esta 
mejor que nosot ros. Logramos 
lir adelante .. . hasta que , vin 
ron los hijos, primero uno. un 
ño, Juan, y, luego una niña, 
neta. 

Su semblante se iluminó c 
la mañana, con tal orgullo, Y 
tisfacción y amor tales, que 
que le estaba mirando, me 
hondamente conmovido. 

-¡Usted los verá. !-exclamó 
vehemencia, ofreciéndome · un 
galo que comprendí era raras 
ces concedido a los seres h 
nos-. Juan tiene diez años, 
rieta. . - y rió lleno de gozo. 
luego retorcióse con el dolot: 
su herida.-Marieta-prosiguio 
voz queda-tiene ocho. Pero 
renta libras al allo .. . ¿eh? 
me era posible ahorrar nada 
ra una dote para Marieta , ni 
ra educar y dar carrer.a a J 
ni para comprarle algun ve 
nuevo a Pilar, mi esposa. Y e 
do fuese viejo, no habría pe 
Mala cosa, ¿verdad? 

- Malísima-respondí. 
- Por consiguiente. tuvimOI 

aguzar el entendimiento, tpl 
bre mujer y yo. Y despues 
hubimos pensado en todo, 
se me ocurrió una idea. En 

~is d:t;;dtori :1:la?\ cri~ºdt 

~~~t~aif ¡[ayb~~r
0
r~13;, p¿~;:niZ 

mas una corrida. Al toro, claro 

~~ 11~~~a~~~áb;~~S ~~l~~:a~º~? 
y no era muy bravo, y todos 
mozos de la aldea lo UdiabaD 
mismo tiempo. De vez._ en e 



salia alguien herido, y se decía 
que en cierta ocasión, cuando el 
animal era joven, habia mata­
do a un muchacho. 

En esas corridas aldeanas, al 
~arecer, el joven Domingo Plata 
había eclipsado a sus rivales. 
Después que se hizo maestro de 
escuela, José Ramirez le llevaba 
a veces a las tientas que se ce­
lebraban en la finca de un gran 
ganadero, a orillas del Guadalqut­
vir, y allí se le permitía probar 
s\l destreza junto con otros afi­
cionados, toreando a los becerros. 

-Como a t icionado - prosiguié 
Domingo-, no quedaba del todo 
inal. Hablé con J osé. El trató de 
dlSuadirme, pero un día , durante 
el verano-eso fué hace cinco 
años-cayó enfermo un matador 
que estaba contratado para una 
corrida en Castellón. ;,Conoce us­
lf"'! Castellón? Es una población 
aecundaria situada bastante cer­
ca de Valencia, y la corrida era 

bién una función muy secun­
clarta. La empresa no / abía dón­
de buscar un sustituto. Era la épo­
Q& ' del año en que todo matador 
~ cierta categoría está. ya com­
prometido. José logró obtener pa­
n mí esa coyuntura. Los toros re-
llltaron ser malos y cobardes.­

go sonrió al añadir:--Se 
renderá. usted al oír que l!o 
herido, y acaso también le 

renda saber que por esa tar-
,ola me pagaron cuatro años 
sueldo como maestro de es­
la. 

1,e había parecido a Pilar, al 
o, Enrique, y a él mismo, que 
les demostraba con inequívo­

clarldad cómo habia de pro­
wer Domingo Plata para el fut.u­
JÓ bienestar de sus hijos. Renun-
.el6 a su profesión y obtuvo unas 
caantas contratas. Habíase visto 
ridiculizado, escarnecido; había 
aldo lanzado al aire innumerables 

a. y había sufrido cornadas y 
eones . .. y poco a poco se ha­

ldQ extendiendo la gran noti­
de que en alguna corrida- -

F;.blemente la próxima- Do­
Plata iba a ser muerto con 

seguridad. 
-l>esde ese momento eJnpecé a 

rai:. Toreaba, digamos, cua­
leces cada temporada. Si te­
auerte, cinco. El resto del 

me lo he pasado en la cli-

R'
Pero esas cuatro o cinco ve­

é la plaza. El público, en 
111D, viene a ver sangre. . . sí, 

lll -~re. Y miráqdolo bien, 
~toa""" que no salen defrau-

lii"' espectadores. 
!!IBl1a conteanpló con una curiosa 

1'1111~ triunfo en los labios. 
J IIO me ca~º J~~: i~é :i;ir~Í ;i.era SU!icientemente embara-
~t/1.lij~~ivinándome el 
~ lllsto par la sangre ¿eh? 
-~ raza le gusta 13. san~ 

~

discutir con usted de­
mbién ustedes ... 'Que 

ai:e, su Alleyn, su 
cteron sus fortunas 3" el Globe Theatre 
e .osos de al lado ... _: PJ:1to recordé que era un 

\ escuela quien me ha­¡- Y que entre el espec-111~•• hostigando a 
~gg, s~ ;fdad~re1:i~ ~g en libertad, adulto 

tlmantdad acaso va­
cuál condenar más. 

ee encontraba presen­
hace cinco dias. 

ver l>Or si mismo 
J~os gusta ver san: 
lllodÓ · ,-y rompió a 

..... ~~rno a la v~z 
• •• u•i:n,a José, que es 

• , cuando está en 
an1rna un poco 
al ruedo al tren-

La pluma 
fuente 

se siguió 
perfeccionando. 

Tiene mayor depósito de tinta. 

· Es algo más gruesa y por to 
tanto de aspecto más perfecto. 

Se amolda mejor o la mono. 

Tiene mayor plumilla de oro. 

El extremo del meconismo de 
llenar es redondeado, dando 
o la pluma fuente una forma 
más bonita. 

Estas mejoras considerables de su calidad y sus conocidos ven­
tajas P90tegidos por potentes, hacen que la pluma fuente 

es al mismo tiempo un objeto de uso como también un artículo de 
lujo, de forma elegante y distinguido en lo combinación de co lores. 

Está de vento en todos lo s buenas cosas del ramo. 
Habnna: HANS ROEMER & Co., Aguta.r . 126. Tel. A-8266. 
Santiago de Cuba: CELESTINO DELEYTO, Apartado 312. 

Recostóse sobre las almohadas, 
y a los pocos instantes dijo en 
voz baja : 

-Bueno. A fines de agosto to­
rearé de nuevo en mi pueblo, Va­
lencia; y ésa ser~ mi última co­
rrida. 

Quedé sobrecogido. Su voz no 
revelaba temor, ni superstición, 
ni presentimiento alguno. Domin­
go hablaba con una certidumbre 
absoluta. La cosa estaba arre­
glada. 

-Pero los toros no serán más 
peligrosos que los que tuvo usted 
aqm en Allcante-tartamudeé. 

-Será.n toros de Veragua, los 
mejores de España. 

- Pero no má.s peligrosos--re­
peti. 

' Os cauedaréis inmovilizados 
por la 

No esperéis que el padecimiento 
haya deformado vuest ras articu ­
laciones Tomad sin tardanza el 
más poderoso disolvemc d~I ácido 
úrico: el URODON AL. El har1 
desap3rcccr vuestros dolores, lim• 
pia rá vucs1ros riñones, purilic.ar.í 
vuestra sa ngre. e·char~ fuera dr 

(" y ur~--·o organismo el ácido úri co 

evita r cura la gota 
~ L ""' p,od\.lcto CHAHUIN w LA MARCA Of CONFIANZA 

- ¡No! Sin embargo, ésa sera 
mi última corrida, de un modo u 
de otr0-dijo con una sonrisa. 

Me hizo señas de que me acer­
case más al lado de la cama. 

-Voy a decirle a usted una co­
sa que sólo José y yo sabemos-­
prosiguió en voz muy baja-. Con 
el dinero que ganaré en Valencia, 
tendré ocho mil libras. ¡Imagí­
nese usted! ¡Doscientos mil pese­
tas! ¡Oh, no es un gran capital 
como los de Joselito y Belmonte! 
Pero para mí, que ganaba mil pe­
setas al año, y sin perspectiva de 
pensión ... J:!;stá. bien, ¿eh? 

- Muy bien-contesté. 
- Mi mujer . . . es muy buena, 

a Pilar. Ya me veo corriendo a 
casa. "¡ Pilar, se acabó! Llevare­
mos a los niños al mejor resta11-
rante, hay que celebrar esto .. 
Tenemos diez mil pesetas anua­
les ... todos los años hasta el día 
de nuestra muerte". 

Hizo una pausa al pronunciar 
esta· Ultima palabra, pero sin nin­
•gún estremecimiento de apren­
sión. Había mirado a la muerte 
frente a frente harto a menudo, 
y había sufrido demasiadas ve­
ces sus agonías, para hacer de­
mostraciones sobre el particular. 
Pero su rostro se puso grave, y 
guardó silencio unos instantes. 

pero querría gastarlo todo. Es na­
tural, la pobre . . . Ha vívido 
siempre pasando muchos traba­
jo,:;. Pero yo pensé en Juan y en 
Marieta. El dinero es de ellos. Por 
eso he guardado el secreto. ¡Oh! , 
He-nos vivido con más desahogo, 
por supuesto, estos cuatro años 
ültiimos, pero siempre como gen­
te pobre en una calle modesta. 
Yo le he ido entregando todo, ex­
cepto lo que, como pobres, nece­
sitábamos, a José, y él lo ha in­
vertido, parte en sus barcos, par­
te en América, parte en Inglate­
rra. Poseo cuatrocientas libras de 
renta al año. ¡Diez mil pesetas! -­
Rió en:::antado, y se acomodó en 
el lecho con aire de satisfacción. 

Las cornadas, el dolor de las 
:heridas, las larga.s semanas en 
la clínica, todo esto constituía un 
recuerdo insignificante compara­
do con esta realidad prodigiosa. 
Una dote _arregladita para Ma­
rieta, una cantidad para estable­
cer a Juan en una carrera o pro­
fesión, y para Pilar una grata 
subsistencia. También para él, si 
Dios quería favorecerle en Valen­
cia, y los toros de Veragua r.o 
eran demasiado veloces y astutos. 

-Lo gracioso es que si yo hu­
biera sido mejor torero me ha­
bría ido mucho pc,:ir. Pero lo 
más seguro era que me matasen , 
y la verdad es que ha sido un 
milagro que no haya resultad".> 
asi. Sin embargo, parecía que ca­
da vez iba a suceder, de suerte· 
que cada vez las localidades se 
llenaban y a mí se me pagaba 
bien. Pero después de la corrltl.1 
de Valencia, voy a decírselo todo 

Millares-·de dentistas recomien­
dan usar Kolynos, debido a su 
notable acción antiséptica y 
detersoria. 
Use usted Kolynos y proteja 
su dentadura y sus encías. 
llu■iMHIIOllria-1 

C011ICelrit01 
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LOTION-EXTAAIT 

LE PARFUM L:E PLUS TENACE DU MONDE 
MOLINARD U>ARJS) 

-Si no me es posible volver 
a casa en Valencia. José se ocu­
pará de todo. Hay un pequeüo 
depósito. Pilar. . . yo la quiero 
mucho, pero la pobrecita no co­
noce el valor del dinero. Quedará 
a salvo de la necesidad, y los ni­
ños también. 

Movió la cabeza con una ex­
presión de inefable felicidad en 
el semblante. José Ramírez entró 
en la habitación en esto, y miró 
a su amigo herido con aire Ue 
satisfacción. 

-Domingo tenía que contarle 
su secreto a alguien-dijo-, ¿y 
qué auditorio podía haber esco-­
gido mejor que un amigo mío que 
es callado como un pez? Pero ya 
basta por hoy. 

Fuera de la clínica, yo cogí a 
J~sé del brazo, acción que le dejó 
estupefacto, pues él se había he­
cho la ilusion de que todos lo.s 
ingleses eran de una ' insensibili­
dad pét.rea. 

-¡Sería una tragedia - pro­
rrumpí-si ese hombre muriese 
en Valencia-! 

José Ramírez continuó andan­
do un rato sin dar señales d~ 
conformidad. Luego dijo: 

-Quizás.-Anduvo media doce­
na de pasos más, y agregó: -
Pero quizás no. · 

Me detuve y le miré de hito en 
hito. Estaba más serio y preocu­
pado de lo que yo le h ab1a visto 
desde que nos conocíamos·. 

-¿Qué quieres decir? -pre­
gunté. 

-Que acaso le aguarda a Do­
mingo una tragedia mayor-res­
pondió por fin-. Pilar y ese bes­
tia de ~su primo, Enrique, son 
amantes. Ambos desean su mue.r • 
te. Quieren apoderarse de su di­
nero para gastarlo en francache­
las. Mientras él se juega la vida 
en la plaza, ellos, en su casa, es­
peran, y desean, y anhelan oír 
un aldabonazo en la puerta de la 

La Causa del Asma 
Disuelta en l Día 

Fórmula de un Médico Que 
Obra de 3 Maneras Para 

Poner Fin al Asma 
¡ Padece Ud. ahogo y asttxla :v se le 

hace dltfcll respirar? 
¿ Le cuesta trabajo dormir por la no• 

che y nota que su vitalidad disminuye 
y que su salud se está. arruinando a 
causa del asma o de la bronquitis? Sl 
es Ud. vtcllma de esa terrlllle enferme• 
dad, hallará nueva esperanza de salud 
y de felicidad en la fó r mu la de un mé• 
dlco con 30 af\os de experiencia. Esta 
nueva· fórmula ha librado del asma a 
millones de personas en todo el mundo, 
cuando ya habfan perdido toda espe. 
ranza de volver a vivir una vida normal. 

Su Ac:c:ión Triple 
Disuelve la Causa 

Esta fórmula de un médico, llamada 
Mendaco. es preparada y compuesta 
c lenttflcamente para obrar de manera 
directa y eliminar la real y verdadera 
causa de la asfixia, respiración anhe• 
lante Y. ahol¡"o causados por_ el asma. 

Jato lie· e!e.ctua de 3 maneras:· Prlme:r:a.--.. 
Uc1'.ia y disuelve la mucosidad o flema 

y restauradores beneficios del aire y 
del oxfgeno en sus pulmones. Tiercera: 

:~~:~~~ ~~ V~f~~~owg¡ªt ~ee:N~l~~d=~ 
Asf Mendaco obra de manera natural 
para ellmlnar el asma, restaurar el 
sueno tranquilo y vigorizador, y en 
efecto, haciendo que Ud. se sienta de 
-::!neo a diez nf\os mé.s Joven. 

en muchos af\os y no he perdido ni un 
solo dfa de trabajo desde que empecé 
a tomarlo, 

Obra en 3 Minplos 
El' Dr . . James Rastelll, bien conocido 

~~~~~ff~;°i1~l
1
eér~~.º xij~lr~t~re

0
nt~'in~t~~ 

"Tengo el placer de manifestar a todos 
los que padecen de asma, que la nueva 
fórmula !Jamada M'.endaco disuelve y 
e limina la verdadera causa del asma. 
Por su acción triple, Mcndaco ofrece 

~?J!u;:r~:r~tt~~s 1is ~~:"~ !~~~~l: 
tren afllgldns por tan terrible enferme­
dad. Uno de los Ingredientes de Men­
daco empieza a circular en Ja sangre en 
3 minutos y ee por esto que esta nota• 
ble preparación tan rá.plda.mente libra 
de esos espantosos ~aques de asfixia , 

ri~r~r~~i1~sª~~¿lf:¿1fees ye~~1f~nL~ ~: 

r.~r;;l~~;=n:i~~~e,yy ªnira~~ru:
1
r°~ot

8
r8.id~ 

el apetito y que después de los dos prl• 

Ayuda a Millones ~~~~1~t1~s fiuii~e~et1~;~1~:r:
1
~~~~tg: 

- Millones de personas que antes pade• han cesado por completo todos· los sln­
cfan de asma y bronquitis en todas tomas del asma . . Con toda buena fe 
partes del mundo, hoy gozan de per• puedo decir que conshlero que Mendaco 
fecta salud y duermen profundamente ·es una bendición para todos los que· 
debido 8.1 uso de Mendaco. Pacientes _J>a~ecen de asma. 

~~~t:3~~~ t~n~:e q~!~~~ar~t~ªsp~~~~i! Hag·a Esla Prueba 
~~r~c~~~nf/i,r~~pg:~sr::

1
~::r1b1! ;,~fc~rg~ garanlizada por 8 días 

y capacitados para trabajar y gozar de Ya no hay por que sufrir ni un dfa­
la v ida. Mendaco no contiene narcóticos más de esa terrible asfixia y ahogo del 
ni drogas qUe formen háblt9; no. obs- asma. porque Mendaco se ofrece bajo 
t,ante produce un suef'i.o p.roJundo Y la garantfa escrita de que debe librarlo 
conrorlante desde la pr imera noche. a Ud. del asma y hacer que Ud. se sien• 
Esto se debe a que tiende a disolver la ta años mfts joven, mis fuerte y anl• 

~!:!is:, a~tx1!º; a~~;~~
1
rosª~~¡uk,sh~~ ~~~~g•/s~~!~ªuc1~~ goes~~e¿~'!e~i ~~~~~ 

usado lo elogian altamente. Por ejem~ bolsado Inmediatamente sin preJ;untas 
plo, el Sr. W. G. D. Wllklnson, de ni argumentos. Su palabra será. final. 
Toronto, Canadft, escribió reciente• Ud. no puede soportar má.s tiempo esos 
mente: "A duras penas podfa respirar sufrimientos, ni perder más tiempo o 
y tenfa que ponerme inyecciones d e. arriesgar tomando medicinas que no 

~d:~~l~i~¡~f1~1
. iªe~dr°i;~~i 9~ºf¡t~:Sªd: ·~~~~~tfzuiá~:_nb';,r:;!{1gl; f¿3ye~:1~!:iªét!n

8 f!, 
:feªgiop~eJt~ S~º~! ~~n~~oh~ ~~~tW~ ~~lfua l~Jg~~°éc11tf'd~ntlzado. La garan-
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calle que les traiga la noticia de 
que en cierta ciudad de España, 
Domingo está tendido sobre la 
mesa de una "morgue". 

* Ello acontece, por supuesto, bas-
tante a menudo. Un jugador de 
tercera categoría hace cien pun­
tos una vez en su vida en un so­
berbio partido de cricket. Uno 
mediocre de bolos tumba en un. 
día bueno un formidable oncff. 
Un autor e~crlbe cuarenta libros 
sin pena ni gloria, y luego produ­
ce uno que se recordatá siempre. 
Y eso fué lo que ocurrió con Do­
mingo Plata la tarde de su pos­
trera corrida. Encontrábase en la 
ciudad de su residencia, entre la 
gente a quien conocía, y ansió 
dejar allí un nombre que fuese 

~1t~ig,1áldi~á~n sf~g;}:S,~ ~fe~~; 
a las siete con vida, su dicha es­
taba asegurada. Era su último 
dia, y estuvo inspirado. Por es­
pacio de dos horas igualó a los 
mejores matadores. 

-¡Olé!-vociferaba José Ramí­
rez a mi lado, en tanto que po­
mingo hacia lo que le et.aba la 
gana con aquel último toro de 
Ver~gua, mientras la sombra in­
vadía poco a poco el redondel.-• 
¡Olé! ¿Sabes lo que te digo? Pues 
que Domingo ha visto también ~ 
alguien en los ojos del toro, pero 
níl fué a su difunta madre, Ill). 
A quien vió fué a Juan en un oj.:J 
y a Marteta en el otro.-Y le­
·vantóse de un salto, lanzando 
otros "¡Olé, Domingo!" a tiemp0 
que éste, habiendo esquivado cua­
tro sucesivas embestidas del to­
ro, con no más de una pulgada 
de luz del día entre su pecho y 
el cuerno, terminaba con un rá.­
pido remolino de la capa, dejaba 
plantado al antmal en el -sitio y 
se alejaba andando con indoleh­
cia para atrás. Tenía a la enorme 
bestia dominada, obediente. 

Llegó hasta nuestra parte del 
ruedo, y entonces, volviéndose de 
espaldas, recorrió a pasitos cor­
tos, como un bailarín, toda la ex­
tensión del redondel, con el toro 
pisándole los talones. Ni siquiera 
se tomó la molestia de mirar una 
sola vez por encima del hombro. 
Si el animal le alcanzaba, estaba 
perdido. Pero a cada cuatro o cin­
co pasos cambiaba de , direcció.:1, 
y con asombro nuestro, el toro la. 
imitaba. Hubo una tempestad tal 
de aplausos, cuando Domingo lle­
gó al otro extremo y se escurrió 
haciendo una cabriola, como ja­
mas he tenido ocasión de oir,. ni 
aun en las mejores tardes de Bel-

mb1¡~• después le pregunté a 
0

D·J­
mingo: · 
Ua-~Ji~~; usted preparada aqne--

Y él me con testó: 
-¡No! Se me ocurrió en aquel 

momento. Yo no sentía temor ni 
aprensión . Experimentaba una di­
vina sensación de dominio, de tal 
modo estaba "en rapport" con el 

toro. Sa);)ía que lo tenía subyu 
do, que pensaría como yo que 
que pensase y que haría ni m 
ni_ menos que lo que yo· tiicie 

.qo~pletó su faena matando 
un modo magistral. Tenia las 
tas delanteras de la fiera ex 
tamente al mismo nivel; la ca 
za inclinada hasta .el punto p 
ciso. Entró a matar con la m 
ta sostenida de través ante el 
cho, en la mano izquierda. 
un movimiento levísimo hizo 
toro vol ver la cabeza, y la es 
hundióse · rápida en el cuello 
ta el corazón, · de suerte que 
animal quedó de pie, muerto, 
espacio de un segundo, y luego 
cte.sp10mó de lacto, todo· de 
vez. La arena se llenó de so 
breros. Domingo dió la vuelta 
ruedo bajo una lluvia de 
rros, y se acercó al palco del p 
sidente. De todos los ámbitós 
•la plaza se elevó un gran grt 

- ¡La oreja! ¡La oreja! 
¡ La oreja . del toro! El gala 

que se concede a una sµpe 
destreza, el · tributo qu~· se r1n 
a un matador el día de su tri 
fo, solicit~b3.Se _para Domingo. 
presidente, con .un gesto de la 
no, la concedió. Domingo dtó 
nuevo la vuelta al redondel, 
volviendo los sombreros a 
dueños, lanzándolos por el 
Saludaba, y sonreía, y agitaba 
montera, y una vez que la o 
le· fué entregada, corrió hacia 
patio de caballos como si tu 
algo más importante que hacer 
aquellos momentos. 

- ¡Tenemos que alcanzar a 
mingo antes que se vaya ! ¡ 
prisa !-exclamó José con una 
siedad que no comprendí. 

Por mucha prisa que nos 
mos, poco era lo que lográ 
adelantar. Grupos numerosoa 
gente que hablaba entusi 
nos estorbaban el paso. Nadie" 
apartaba para dejarnos Ubre. 
camino; José conocía las 
Qas y salidas de la inmensa 
za tan bien como cualqul 
Valencia. Empujaba y se 
con un temo aquí, una f 
excusa alli. .. 

-Tendrá algunos viejos 
rodeándole. No podrá ma 
hasta dentro de una ho 
que mascullaba. 

Pero Domingo se había 
do ya. Había corrido hacia 
trada atravesando el patio 
ballos y se babia metido a 
prisa en un taxi. 

-¿Oisteis a dónde fué? 
guntó José, y una media 
de ociosos que se en~on 
cerca de la puerta le r 
ron: 

-Se fué a su casa. 
José lanzó un juramento Y 

mó a su automóvil. Dió la d 
ción de Domingo y me emp 
hacia el interior. 

-Es bastante lejos de 
Puede que lo alcancemos. l 
lo más aorisa oue ouedas! 



rre como si llevases el diablo de­
trás!-gritóle a su chófer, y lue­
go guardó silencio, con una singu­
lar expresión de fatalismo en E-1 
'rostro. 
, -¿Pero 9ué es lo que temes?-­
le preguhte, y él me miró con fi ­
jeza. 

-Tú y Domingo hablabais de 
la• san gre, ¿no es verdad? Pues 
bien, no hace fa lta ir a la plaza 
de toros para verla correr. Aque­
llos dos estan en su casa ... Pilar 
y Enrique. 

- ¡No estaban en el público! 
-¡Qué habían de estar! 4Tc 

extraña? ¡Otra cosa mejor teman 
que h acer esos dos! ... 

La casa de Domingo se hallaba 
tuada en una calle de pobre as­

~cto, cerca del puerto. Yo espe­
raba verla atestada de amigo~ y 
entusiastas. Pero nosotros hab1a­
mos dejado atrás a todo el mun­
do a excepción hecha del propio 
DÓmingo. . . o quizás incluyendo 
lambién a Domingo. 

José saltó fuera del automóvil 
y abrió la puerta de la casa. Ncs 
encontramos en un pasadizo an­
costo, con un recto tramo de es: 
eaiera delante de nosotros. Jase 
dtó un terno. Allá arriba llora­
ba una mujer, y un hombre, que 
no ,,. era Domingo, disculpabase 
emi una voz que parecía un ba-

"'Ñ\lbimos corriendo las escale­
y penetramos de rondón en 

cuarto. Pilar se hallaba acurru • 
en un rlncón, tapándose la 
con las manos. Enrique Villa 

otro, su craso rostro palpitan­
de terror ; culpables que ha­

puesto el cuarto entre ellos. 
en el centro estaba Domingo, 
ensangr~mtado trofeo de la ore:­

._ del toro pendiente de la ma-
• lZquterda, y con la derecha 
•ft!nando y desenvainando len­
tamente un cuchillo que llevaba 

la cintura. · 
tro articulaba palabra. Vigila­

a los culpables con la cabeza 
poco baja, y sus ojos, bajo las 

cejas, iban del uno ·a la 
mirándoles de soslayo, ca­

e a veces el toro cuando 
e de entre los banderilleros 
tadores al que va a embes­

Yo no he visto nunca a un 
, pero en aquel momen­

algo que se le parecía mu-

coillo si sólo entonces 
de dar cuenta de que 

~ ab!c~~0
ciu:~~:2r ~: 

P0r completo. Acercós~ 
~ come':'lzó a dar expli­

odo era un error, di­
no había dejado nunca 

de querer a su Domingo. El ha­
bía sido muy feliz con ella , ¿no 
era verdad? ¡Todos aquellos años 
de pobreza! Retorcióse las manos. 
Las lágrimas le corrían a rauda­
les por el rostro, y lentamente se 
aproximó aun mas a él. Pero a 
Ddmingo sólo le interesaba aquel 
horrendo trofeo grisáceo que pen­
día de su mano y que goteaba. 
goteaba sangre sobre el piso. 

- Fué Enrique-,gimoteaba Pi­
lar, y se esforzaba por sonreír con 
zalamería-. Enrique me impor­
tunaba constantemente y ... 

Por fin Domingo la interrum-

pt~¡Madre de Dlos! -exclamó en 
el mismo tono apacible que antes 
había empleado-. ¡ Madre d~~ 
Dios! 

Y entonces, alzando con lenti­
t ud el brazo izquierdo, azotó co11 
la oreja violentamente el rostro 
de su esposa y dejó caer al suelo 
el repugnante objeto. Pilar retro­
cedió dando un grito, abierta la 
boca, la pálida cara rayada con 
listas de sangre. Domingo ni la 
miró ni dió señales de haber oído 

t~j~r\~· e:i\~r~e c~ªn hJg1jª~~!;i~ 
rez. 

En un cuartito que había al 
tondo de la casa se despojó de 
sus galas de torero y se vistió coa 
su ropa corriente. Dobló cuida­
dosamente la chaqueta y el cal­
zón de terciopelo bordado, la lar­
ga faja de seda escarlata que ha­
bía llevado a rrollada a la cintu­
ra, las medias de seda, y lo g~ardó 
todo en un armario, como s1 fue­
sen todavía los enseres de su ofi­
cio y pensase necesitarlos otra 
vez. Esto hecho, vol vióse hacia 
José. 

-¿Y mis hijos? 
José le tranqullizó. 
-Me los llevaré a mi casa. Dor­

mirán allí, y t6 también . 
Domingo se apoderó de su ma­

no y se la estrechó fuertemente. 
Luego permaneció unos instantes 
inmóvil , con los ojos fijos en el 
suelo. 

-Si no hubiera sido por uste­
des, los habría matado a los d~s. -
Miróme entonces con una pizca 
de diversión en su amargura-. Si, 
todos nosotros, ya lo ve usted . 
dijo, recordando . nuestra CO!)Ver­
sación en la clmica.-Sent1 an­
sias de matar, quise ver sangre ... 
De buena gana hubiera hu.ndido 
mi cuchillo en el corpachon de 
Enrique, y luego. . . Juan y Ma­
ri eta habrían quedado deshonra­
dos para siempre. 

- Basta ya, Domingo--dijo Jo­
sé, y )e empujó suave~ente ha-: 
cia mi- . Llevate a Dommgo a m1 
casa. Después enviaf!1e otra v.ez 
el automoviL Los n inos tendran 
que recoger alguna ropa. Luego 
nos reuniremos con vosotros. 

Domingo, obedientemente, aban­
donó la casa en mi compañb. 
Mas cuando estaba a punto de 
entrar en el coche, abrio los bra­
zos, y con todo el aparato y la 
fanfarria de un matador a l dedi­
car el toro que se disoone a ma­
tar, gritó a toda voz: 

- ¡Os dedico esta casa a ti , Pi-

la~alta~~~ ~r/~feeri::
11~!1 auto-

móvil y arrancamos en los preci­
sos instantes en que un tropel de 
entusiastas aparecía vitoreando 
a l otro extremo de la calle. 

~ ------ - - - - -
UN CATARRO 

¿El final de la historia? Pues 
.bien, ya les dije a ustedes que 
Domingo era un maestro de es­
cuela. Puso en práctica el plan 
que se había h ech o, menos Pilar, 
su esposa, y Enrique, su parásit'J. 
Si ustedes cruzan en el vaporcito 
que hace viajes entre Algeciras y 
Gibra ltar, a las nueve de la ma­
ñana, es muy probable que vean 
a un hombrecito sonriente y de 
ati;e apacible e inofensivo. Si tre­
pan ustedes detrá.s de él por una 
escalera, hasta el primer piso de 
una casa de buen aspecto, situa­
da en la calle principal de !a 
población, llegarán hasta una 
puerta que ostenta una plancha, 
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Irritantes 
C uando la p iel del niño muestra 
seña les de irritac ión o salpulli­
do, polvoréescle el cuerpito con 
Talco Boratado l\l e 11nen e n 
abundancia. Obsérvese lo pron­
to que confort a y a livia. 

Proteja siempre la t iern a piel 
d e su nene con Talco Bora tado 
M en nen d espués de 
cada baño-cada vez 
que se l e cambi e d e 
pañales.Dej equegoce 
d e esta suavizante y 
sedosa comodidad. 
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DOMINGO PLATA 
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Y si la sala está vacia, dedu­
cirán ustedes por el talan te de 
Domingo que en realidad no le 
importa gran cosa si tiene o no 
discípulos. En todo caso, a buen 
seguro que no serán ustedes ca-

~f;(! <;: i~a~~r:i~~d1ie tn~0~~n~~ 
oreja en una corrida de toros, y 
mucho menos adivinarán lo que 
hizo con ella deSpués de recibirla. 

;e As AD O? Esccób, rol óci-
" • tando folleto 
"Amor Conyugal". Explica por qué el 
método Sti ll man se ha popul a riza do 
tanto entre millones de mujeres en los 
EE. UU. y otros países--cómo les ha 
traído tranquilidad, completa satisfac• 
ción, máxima confianza y sobre todo, 
seguridad absoluta , Envíe su nombre y 
dirección a Sr. Representante, Stillman 
Company, Obispo, 40, Hab:1na, Dpt. 8 , 
y recibirá folleto en sobre sin membrete. 
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DE 

OFICINAS 
Alquiler y venta. 
Accesorios para mi­
meógrafos. Taller de 

reparaciones. 

MARCOS NOROAA 
HABANA,65 TEL. A-9995 



' que el abuelito, el 
abue del abuelito y el 
abue " del abuelo del 
abu to hubieran nacido, 
pa'féc ~que sucedían en el 

rn YJil'!o cosas in verosímiles. Los 
monos hablaban desde las ramas 
de Tos arboles y los brahamanes 
discurrían pa~íficamente con las 
terribles alimañas, según nos cuen­
ta un libro viejo entre los viejos 
libros que aun existen, al que ti­
tulan Panchatantra, aunque la 
:razón nos dice que el mundo fué 
ayer como es ahora, en cuanto 
los monstruos y animales jamás 
hablaron ninguna lengua de los 
hombres. Ni siquiera el sánscrito, 
mas antiguo que el griego. 

De todos modos, según el P.an­
chatantra, babia una vez un mon­
je que se llamó Zalankayana, cu-

IÍ~s:,v~~1;tóªé1 e~o~:;ria:1kt::1~~t~; 
a cierto monstruo marino, para 
demostrarle que el malvado con­
serva siempre la inclinación per­
versa, como la linda ratona que 
rehusó por marido al sol, al nim­
bo, al viento y al monte. 

-¿Cómo fué eso?-preguntó el 
monstruo de los mares, tan feroz 
como ingenuo, y el mono enton;::es 
contó la historia del asceta Za­
lankayana, que después adultera­
ron los modernos y antiguos fa­
bulistas. 

El monje Zalankayana se había 
ido a banar en las aguas purifi­
cadoras del Ganges, en un reco~ 
do del ancho y largo rio, que vie­
ne desde las faldas del Himalaya 
hasta morir en el pantano enor­
me de Bengala, foco de fiebres. 
Allí el río ~agrado era traslücido 
y tranquilo como un espejo. Du­
plicaba, con un temblor monóto­
no, la candidez azul del cielo. Por 
esas tie rras ya había transitado 
el príncipe Gautama, que llama~ 
rán el Buda. Entre el macizo ale­
gre de las frondas, surgían los 
techos prietos de Benarés, la ;:iu­
dad santa de la India. 

Cuando nuestro monje comen­
zaba a hundir el flaco cuerpo en 
el cristal del agua, un éxtasis di­
vino le entornaba los ojos, pues 
iba a lavar su carne pecadora y 
su espíritu débil; pero de sübito 
interrumpió la ceremonia, porque 
en la orilla, muy cerca de él, un 
halcón había cazado una rata. 
Las uñas rapaces llevaban la go­
losina al pico fiero y corvo. El 
buen monje, enternecido, gritó 
desde su enorme bañadera : ··¡Suél­

. tala , suéltala! " Y añade el Pan~ 
chatantra que apedreó a l pájaro 
cetrero, tan fuertemente que el 
halcón soltó la rata y cayó a tie­
rra tembloroso de pavura. La 
agresión del monje quizá serviría 
para revelarnos que la ira y !a 
violencia son un mal fango mez­
clado a la frágil arcilla de los 
hombres, y de tal suerte que ni el 
bautismo purificador las extermi­
na ni las ata. El halcón, que era 
legalista, apostrofó al asceta con. 
muy sólidas razones; 

-Has cometido una mala ac­
ción, ¡oh, monje mio!, al herirme 
de · ese modo, porque el Creador 
ha producido unos seres para que 
sirvan de manjar a los otros. 

- i Oh. tü, la más vil entre las 
aves! - rugio el asceta-. Los ma­
los deben ser castigados. 

Y la ratona, con los ojos hü­
medos de terror y de súplica, le 
pedia al monje amparo definiti­
vo. El ave de cetrería huyó ha­
cia la espesura de los bosques in­
dostánicos; pero aun temblaba la 
ratona, junto al monje sllencioso. 

El asceta tenia su vanidad 
mundana, como cualquier Peca-

(Cuento para niños y moraleja 
para adultos) 

Por 
RAFAEL ESTÉNGER 

dor y solemne caballero. Sería el 
h azmerreír de las gentes al.llevar 
en la mano una ratona, y la gra­
vedad profesional de un asceta no 
se resigna con facilidad a tan 
miserable compañía, aunque su 
corazón manso y misericorde sien­
te piedad de la ratilla tembloro­
sa, que lé mira con lágrimas en 
los ojos picarescos. Una ldea, de 
pronto, atraviesa como un relám­
pago bajo su testa casquilucia. La 
calva le brilla al sol como un es­
cudo de bronce. "La transforma­
ré en muchacha, había pensado 
el itsceta, y me la llevaré sin des­
pertar la burla". Cuando, al efec­
to, la convirtió en muchacha, de­
bió salirle del prodigio una be­
lleza india, porque la esposa le. 
reclamó explicaciones. 

La muchachita, naturalmente, 
crecía, y llegó a la pubertad como 
hija del monje y su compañera. 
H;abía que casarla, pues ya en el 
Panchatafítra se ha di~bo que "la 
muchacha quiere novio, la madre 
riqueza, los parientes rango, y los 
demás-hoy como entonces-dul­
ces en la boda". El monje, que a 
pesar de su pedrada al halcón y 

~~ s~~e~ u~iaj~~ tei~~i~gr e~~ 
mercedes, quiso para la niña el 
novio más hermoso y del agrado 
de la novia. 

Primero que a nadie, llamó al 
sol. al sol de la India, resplande­
ciente .como una moneda de orq 
y ardiente como un don Juan ena­
morado. Ya sabía el sol, desde 
luego, la ocurrencia del .asceta, y 
acudió a la cita con su traje más 
radioso. Aunque le parecia un bi­
zarro caballero el pretendiente, el 
monje t uvo cuidado de consultar 
a la muchacha: 

- Hija, ¿ te agrada el sol, el ve­
nerable sol, luz de tres mundos? 

La niña movió pensativamente 
la cabeza. Sus trenzas brillaban 
como sus ojos. El sol parecía a 
su lado un caballero Lohengrin, 
con la melena rubia suelta al 
viento. 

- ¡Yo no lo 41.liero, padre! ­
concluyó la muchacha-. Tiene el 
alma demasiado encendida. Lla­
ma a otro más eminente que él. 

El sol, aunque no siempre es 
discreto con las damas, silenció 
que había descubierto a la rato­
na. y le explicó al asceta que le 
es superior el nimbo, la nube gr is 
y ancha, porque le oculta sin mi­
rarle. El monje se apresuró a lla­
mar al nimbo. 

-¿ Te agrada ?-indagó el monje. 
- Pues tampoco le quiero. Es 

demasiado obscuro. Dame otro 
novio más eminente que él. 

-¿Cuál, oh, nimbo, es superior 
a ti ?-preguntó el · casamentero. 

El nimbo, torvo, prieto, como un 
sombrío galán de melodramo., 
respondió prosiguiendo su camino: 

- Superior a mí es el viento, 
que me impulsa y deshace. 

El monje entonces, tal vez un 
poco fastidiado, llamó a su amigo 
el viento, y el viento llegó al ins­
tante. Era un galán reidor y fri­
volo, con su lira al hombro, como 
los clásicos rapsodu. La niña de­
bió temerle mas qne al sol rubio 
y al nimbo pardo. 

-¡No, padre mío!-protestó in­
conforme-. No le quiero, porque 
es violento y tornadizo. Bu.scame 
un n ovio superior a él. 

ATOOA 
- ¡Oh, viento !-exclamó el ás ­

ceta, ya pálido de fatiga y teme­
roso de no hallar marido a quien 
entregarle la muchacha-. ¿Hay 
todavía alguien qu~ ·te supere.?_ -

-Superiores a m.1-respond10 el 
viento con modestia - son los 
montes, pues me detienen o des-
vían. _ 

El a~ceta llamó al mayor de los 
montes:- El monte era un burgués 
estático. Toda: _su. inquie.tud era 

~/6,r~i~ e~i~:r:.;~~1. 1l 1ridi~~~~¿~ 
del asceta, que al fin habló resuel-
tamente: · 

-Hija, a éste te entrego. 
- ¡A él no, padre mío!-respon-

dló la niña-. Tiene el alma muy 
dura. Ponme en manos de otro. 

El asceta, aunque no explica el 
Pan.chatantra semejantes porme­
nores, debió crispar los dos puños 
y mirar desesperadamente a los 
cielos. Después, como buen pen i­
tente, recobraría la calma. 

- Dime, rey de los montes. 
?quién es superior a ti?-r~ó en- · 
tonces con la mayor cortes1a. 

El monte, con voz grave, dió su 
lacónica respuesta: 

- Los ratones. 
-¿Sera posible? - inquirió el 

padre casamentero, sospechando 
ser víctima de una burla, sin ati­
nar a explicarse el poderlo de esas 
mezquinas alimañas sobre la ma­
jestad orgullosa de tan preclaro 
amigo. 

El monte, corno un profesor, ga­
rraspeó antes de explicar la ma­
ravilla. 

- Penetran en mis entrañas­
dijo - abriendo brechas donde­
quiera. 

Y se marchó otra vez a su asien­
to de siempre, donde reposa to- · 
davía, sin inquietudes ni preocu­
paciones. El monje a,ccedio al ca­
pricho de la hija. 

-Aquí tienes el rey de los rato­
nes, por si te agrada-le dijo el 
padre-, ya que hay que proce­
der a tu gusto. 

La muchacha tembló de goce al 
ver al ratoncito, que la miraba 
con ojos maliciosos y se movia co­
mo azogado entre los muebles del 
asceta. ¡ Oh, los deliquios del amor 
primero! Ya el indio Kalidasa le 
llamaría miel nueva cuyo sabor 
no ha sido probado, flor de per­
fume inédito, tierno capullo, perla 
intacta, y la muchacha, con me­
nos poesía, expresó igual arrobo 
que el lírico. 

- Padre-exclamó- , co:nviérte­
me en ratona y entrégame a este 
ratón para que cumpla los debe­
res . domésticos prescriptos a mi 
especie. 

El buen asceta no vaciló en 
complacer las súplicas de la niña, 
pues ya se ha dicho que nada 
aprecian las muchachas corno el 
novio que desean. Seguramen:te 
por los antiguos bosques indostá­
nicos, donde transcurre el sagrado 
Ganges y holló una vez la pl8.nta 
mística del Buda, corren impa­
cientes los herederos de aquella 
unión que bendij era el monje 
Zalankayana, asceta enjuto y de­
voto. 

¡Ay, lector mío, y cuántas veces, 
en esta vida fiera, las ratas que 
transformamos en señoras y se­
ñores, después de rechazar los al­
tos y nobles ideales humanos, 
suelen unirse a míseras ratas sin 
disfraces para cumplir las inexo­
rables normas del Código de la 
especie! ¡Y cuánto héroe apócrifo, 
en la ocasión tentadora, hunde las 
garras en el cieno de la rapaci­
dad y la codicia, porque en vano 
n uestro fervor le dtstrazó cándi­
damente de heroísmo! 

Rejuvenecimiento De 
Glándulas y Reno, 
Del Vigor Sin Oper 

SI Ud. se. siente premat 
viejo .Y padece de debilidad 
cerebral o corporal , hallará nue 
cldad y salud en un .dQscub 
médico americano que restaura 
gor de la Juventud y la vitan 
mayor rapidez que una opera.cl6a 
dular. Es un sencillo tratamJen 
sero en forma de tabletas, deac 
por un médico americano. A 
mente Inofensivo y fácil de to 
la vez el má.s moderno y poderoae 
rizador conocido por la clencla. 
directamente sobre las glAndWU. 
vios y órganos vitales, produce 

i fa~~i~?~g;~::m~--iue~'!iª n~=­
~~)n1:.n9a:iu2~v~ f~r~~fas~1~~bUo 
acción natural sobre las glé.nd 
nervios. s us facultades men 
nervios y vista con frecuencia 
de manera sorprendente. 

y ~~\iu':.~~~~ ila~~~~~rl~m~fg 
se vende garantizado. Ha sido e 
v probado por. miles en loa 

1~~
1~:~·iJ'a~t~r~ st;ti~~. ~ó!.fl 

mismo las tabletas Varko so 
una prueba y observe la enorme 

~\~ ?~is~;Pi~:n~1~~. egu!
4 fg;:9¡ 

lJajo la positiva garant1a de que lo 

g:;! i:Je tJ~~rSe ~~!~fii.ªrJ[ 101
~ 

mis juven, o rJe lo contrario se le 
volveri su rJlnero al presentar el 
vaclo. Un frasco de 48 Varko, ea 

t~.d~~ta r;r~t~~lg~e~~ raoc:afant 
no lo encuentra en la botica escrl 
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1 ODISEA POR LR1 [Á~[t Lr~ r [HEKR5 Ot [SPRNR 
ARA aclarar cuál de los 

dos era-yo me temi un 
nuevo juicio de Salomón 
-llegaron unos policías y 
un cabo o sargento. Y tu­
ve nna idea. 

-Oigan-dije-. Supongo que no 
harán caso alguno, pero les 

teresa a ustedes lo que voy a 
. No soy preso gubernativo, 

o que estoy sujeto a sumarlo 
el fuero de guerra; soy súbdl­

cubano y me consta que la re-
ntaclón de mi país está ha­

do gestiones en mi favor. Creo 
mi muerte, que nada les re­

ve, puede producirles enormes 
ulclos, porque Cuba ha sal­

en la zona del Gobierno a 
de personas afines a uste-

; tiene cientos guarecidos bajo 
bellón y se exponen a una 
y legitima represalia. 

haron los policías y el ca­
sargento, quedando lnterrum­
la macabra lectura. 

tras tanto, el espectáculo 
lle m9straba ante mis ojos era 

. Unos hombres lloraban 
ma viva, pidiendo ciernen­

los moros ; otros se desma­
; detrás de mi un homb.re 

n ta años cayó dos veces 
lo, por puro decaimiento fí­
procurando sonreír-¡ah! 

sonrisa lívida de muerte!­
ntar serenidad. Otros, con 
diferencia espantosa, gas­
bromas y se burlaban de 
os. Más allá otros, en so­
' dedic~ban palabras a sus 

Tres o cuatro, graves, serios, 
, con los ojos cargados 

de odio, observaban aten­
de ellos, discutían sobre 

te jondo" y se apostaban a 
los dos era macho para 
tando. . 

moros, con sus bocazas y 
, se reían de los que 

aban o lloraban, dándo­
Y diciéndoles : 

! Estar mujera. 
unos momentos volvió 

al insultarme a mi lo 
mujer que está mil :Cima de todas cuantas 

~o Poder hacer otra 

bu~i;\;"t;:, llbrado 
~ alicates! - requirió. 
;avo ala mbres y dijo a 
que me volviesen a la 
ende o borrando la 
Ballda de dicho es-

d · Y dijo que fueran 
e las camionetas y 

siguiesen hasta la 

Por MANUEL RAFART 
Me rodearon unos paisanos. El 

que aparentaba ser jefe de ellos, 
un hombre de baja estatura y de 
45 a 50' años, me dijo: 

-De esto, de lo que has visto 
y de lo que veas; ¡chitón! ¡Ya ves 
cómo las gastamos! · 

El último adi6s:-

Se dló la orden de marcha. Los 
que quedaban se despidieron de 
los que marchaban con un trágico 
"¡ Hasta un día de éstos! ". 

En el portal del edificio, otra 
cuerda de presos nos esperaba 
para Ir a las "tapias". Fui el pri­
mero en salir a la calle. Observé 
rondando el edificio grupos de mu­
jeres y niños que sollozaban. Pen­
sé que serian familiares de las 
víctimas, y acerté. Al salir los pri-

meros presos, un coro de alaridos, 
que estremecieron la noche y la 
vistieron de luto, hizo vibrar mis 
nervios. Los guardias y moros, a 
culatazos y empellones, formaron 
una bar~ra entre las víctimas 
atadas y. las otras. ¡Nada de des­
pedidas! 

- Cómo se mata y se muere en 
Sevilla.-

lnlcióse la marcha. Tres camio­
netas con las víctimas y los victi­
marios ; detrás, un coche de es­
colta, en el q'll' iba yo, convenien­
temente esposado. Los gritos y la­
mentos de las mujeres, se iban 
perdiendo a lo, lejos. Huyendo de 
l~s calles céntricas, llegamos al 
r10; cruzamos un puente, viramos a 
la Izquierda y, dejando a la dere-

·cha un cuartel, seguimos hacia el 
manchón negro de una arboleda. 
Delante de nosotros, las notas do­
llentes de una saeta y las bravias 
-de la "media granaína". 
. Paró la comitiva. Lentamente 
:fueron bajando a los hombres que, 
con mansedumbre, se dejaron co·­
locar en dos filas, que me parecían 
inmensas, inacabables: Setenta y 
t~ntos u ochenta hombres quemo­
r1an. 

El frío de diciembre calaba los 
huesos, y el espectáculo atería el 
alma. 

-Terminar de una vez ... -cla­
mó una voz, a la que se unieron 
otras. 

Los moros se preparaban con 
parsimonia cruel, en tanto que al.:. 
gunos caían al suelo, rotos todos 
sus resortes ; a otros les dieron 
ataques, y un anciano de Junos se­
senta años, con los ojos desorbi­
tados, daba gritos Indicadores de 

. una demencia añosa o súbita. 
Los cantadores mantenían su 

plan de morir "como unos ma­
chos"; el de más edad-unos cua­
renta años-dijo, dirigiéndose al 
otro : 
-i Compare! ¡ Hasta er valle der 

señó Josafá! ¡Va por tus huesos 
esta salía der Breva! ( •) . 

-Por tu "arma"--contestó el 
otre-esta saetiya ar Cristo der 
Gran Poé, que , nos quiere Illala­
mente. 

cuando los moros terminaban de 
montar unas ametralladoras o fu-­
siles-ametralladores, empezaron a 
oírse las dos coplas, "seguiriyas" y 
saeta, entonadas con voz entera y 
serena. 

El tableteo de las armas cortó 
los Insultos, los quejidos y las co­
plas. Un silencio tras del cual se 
iban repartiendo tiros de gracia. 
La luna se bañó en sangre, con 
su cortejo de estrellas. A poco, la 
noche, con sus lágrimas de es­
carcha, envblvería a los rnuect,os 
en un blanco sudario. 

No quería mirar la ejecución y, 
sin embargo, no aparté un instan­
te mi atención y mi vista del es­
pectáculo nefando. 

A la cárcel.-

Terminada la ejecución de aque-. 
llos infelices, volvimos a pasar el 
puente y me dijeron íbamos para 
la cárcel. Durante algún tiempo 
los moro:, llevaron el mismo ca­
mino que nosotros. Lo Comentaron 
los guardias entre ellos, y uno 
sentenció: 

-¡Tendrán más .faena! 
Llegué a la cárcel llenos de 

muerte los ojos. Al verme en la 
celda, me desplomé sobre el ca­
mastro, sintiéndome roto, deshe­
cho ... 

¡ La paz reinaba en Sevilla! 
Al día siguiente, al darme la ex­

traña mixtura que constituia el 
desayuno, fui felicitado por todos 
lo~ que intervenian en la opera­
cion: dos que portaban el enor-

~~op~~~I, s~:1v~a q~f c~~~~ ae~¡;nde) 
oficial. 

Verdaderamente, había tenido 
suerte; el aplazamiento de la eje­
cución pod1a ser mi salvación 
porque daba tiemp9 a que in~ 
~~~%i~~a el cónsul e impedir el 

No podía borrar de la retina las 
últimas escenas de la noche pa­
sada, que ni a grandes rasgos pue­
den ser reflejadas .por mi pobre 
pluma; se necesitaría la pluma de 
un "Azorin", de un Miró, que ~l~ 

✓• ! Famoso · cantador de fla-
mP.n.rn 
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6érmenes en sus Riñones 
Arruinan su Salud q Vitalidad 

Nada lo hace sentirse deblll tado y 
S.\'ej entado como los desórdenes en 
los riñ,ones y la ve jiga. causados por el 
desarrollo en ellos de gérmenes que: 
eu.elen aparecer en el cuerpo como re­
,aulta~o de catarros, amlgdalltls, dien­
tes ca_r i.ados o ·cualquier enfermedad 
de origen bacter\al . Las medicinas 
ordinarias no mejoran esta condición 
porque no matan los gérmenes que 
son los que verdad eramente la causan. 

Gérmenes en su sistema urinario o 
rlnones pueden hacerlo sufrir de los 
siguientes síntomas que hacen p_ell­
grar la vitalidad; Levantadas Noctur ­
nas, Acidez Excesiva, Nerviosidad, 

~ o;~r{~mta:0
1
,ei;::~::Jsre~~•'io\1N~; 

Hlnchados, Ojeras Muy P~uncladas, 
Sequedad y Manchas de la Piel, Debl~ 
lldad ,I<'fslca, Pérdida de la Energ1a y 
~ lcción Ardi ente y Pruriginosa. 

Ayuda ·a Su Naturaleza 
en Trip.Je Forma 

Afortun a damente para quienes su~ 
fre n de aolencias debidas a la a cción 
d e Gérmen es en los Riñones y en e l S is • 
t ema Urinario todas las boticas ofre­
c en ahora una medicina en pastilla s 
gemelas, llamada Cy•tex que es una 
prescripción médica. Cy111t .-.11: combate 
los G é rmenes que pueden ser la ca usa 
de s us dolen cias en tres formas. 1. 
Mata los G é rmene s en los Rlflone s y 
Sistema Urlnarlo. 2. Desinflama la s 
membra nas Irritadas y c ombate los 
dolores . 3. Actúa como Diurético s uave 

~n~}~~~f1; 1ª ¿~~:~2ºdt i 'cl3i 7l'r~~; ~ 
Toxinas de la sarigre. 

Siéntase Diez Años 
Más.Joven 

Mas de cinco millones de h ombres Y 
mujeres en todas partes del mundo 
han usado c,-..,te.11:. Cartas elogiándolo 

se escribe n diariamente. Por e jemplo, 
Mr . B. Mann escribi ó recientemente: 
"Por seis años dolencias en los ri ñones 
y deb!Hdad en la vejiga me hicieron 
sufrir de dolores de cabeza, nerviosi­
dad, tiesuras, hinc hazón en las arti ­
culaciones, y debilldad general. Perdf 
el apeti to, no podta dormir bien y me 
sentía como si fuera un hombr e in­
completo. Oí hablar de C-ystex y aun 
cuando no tenía esperanzas de sanar 
lo probé. A las veinticuatro horas noté 
mejoria. 1',l e volvieron las energ1as. A 

~ºie lJi~s?J:~/~~esh1!~fa ~~~o1¿1f~d~de~ 
remedio que me restauraría la salud. 
Poco tie mpo despu ~ mi salud y m l 
e nerg1a e r an normales . Puedo com er 
de todo, duermo bien, m is nervios 
están templados como el acero y m e 
s ient o diez años más joven." 

Pruebe Este Tratamienlc 
Garantizado por 

&Días 
Adquiera hoy mismo CJ-'•tell: de ·su 

boticar io. Pruébelo. Vea cómo puede 
mejorarlo'. Cy•tex no le costará. ni un 
centavo a menos que lo satisfaga c om ­
ple tamen te y es natural que Usted 
pi e nse que va le di ez veces más su 
l:lalu<l q ue el p equeñ o costo. Bajo gar;1n­
tfa escr ita e Inque brantabl e Cy.de:a 

g1~!r 1~~:r::
1
~te ~f:!,m~ds s jiv::

1º~1'~ 
fuerte, con m ás vita lidad y en e rg1a o 
de lo co ntra ri o, Ust ed devuelve la 
cajita vacla y se Je. d evu elve su dinero. 
Usted s erá ni único juez de su propio 
ca~o. D ura n t e los prim er os dos o tres 
dfas notará considerable allvlo pero 
bajo esta garantla queremos que 
prue be esta medicina por ocho d1as y 
\·ea la tremenda mejorfa que experi ­
mentará. con estas pastillas gemelas. 
Pida hoy m ismo Cy•tex. La garantfa 
lo protege por completo. 

vez enmudecieran al calor de la 
tragedia_. y al vivirla. No he visto . 
nada mas que los fusilamientos en 
la Moncloa y en el Prado, de Ooya, 
que alcancen a reflejar en toda 
su intensidad el tragico momento. 
La indiferencia de los guardias de 
Asalto ; el sádico y salvaje placer 
de los moros en demorar los pre­
parativos para prolongar el sufri­
miento de las víctimas; la augus­
ta serenidad de la noche . .. Y las 
víctimas: niños de quince o diez 
y seis años y ancianos de más de 
sesenta; obreros, abogados, ¡nédi­
cos e ingenieros; hombres de ne­
gocios y algunos rateros; nombres 
cuyos delitos copsistían en perte­
necer a una 'logia masónica, ser 
cotizante de ·un sindicato obrero, 
leer Heraldo de Madrid, no haber 
pagado al casero . . Todos herma­
nados en sl sufrimiento y digni­
ficados-los que no lo· estuvieran 
por su vida-por su muerte. 

El llanto de unos, los gritos ul­
trahumanos del anciano, los in­
sultos de aquél, la indiferencia es­
toica de muchos, el desmayo de 
otros, las coplas de los dos que de­
seaban morir~ "como machos", las 
invocaciones a la "maresita san­
ta" y a los "chaveiyas de mi cora­
són", todo esto, mezclado y con­
fuso, no podía quitarmelo de los 
ojos ni de los oídos. Y después, 
simultáneo con el tableteo de las 
armas automáticas y las risas es­
calofriantes de los ejecutores, el 
recuerdo de cómo se abatía la do­
ble fila de hombres, cual mieses 
cegadas por el huracán. 

Quería distraerme; miraba ha­
cia el patio y no lo conseguía: 
Quería adivinar Cuáles de aquellos 
hombres que retozaban, que ju­
gaban ante mí, llenos de vida, ilu­
siones y juventud, estarían vivien­
do sus últimas horas, les tocaría 
morir aquella noche junto a las 
tapias, sobre las malvas, teñidas 
de amapolas. Y si paseaba por la 
celda, posábanse mis ojos en las 
huellas de nombres borrados, en 
la escritura de aouellos desgracia­
do~ minerc,s onubenses, y pensaba 
en sus últimos momentos, en cuál 
habt'ía sido su actitud frente a las 
negras e insaciables bocas de los 
fuslles. 

¿Por qué no se sublevan los 
pre$os?~ 

En la cárcel todo seguía igual. 
De los muertos no se acordaba 
nadie más que los familiares que 
lo supieron . No me explicaba, al 
pronto, la inacción de aquella gen­
te, que pasivamente esperaba, ca­
da noche, ser llamada para lle­
varla a "las tapias" ¿No era mejor 
rebelarse? ¿No sería preferible 
morir en lucha, .oponiendo el nú­
mero a las armas? ¿No se podían 
apoderar por sorpresa de la cárcel, 
cortando el teléfono y desarman­
do a la _ exigua guardia? Y la ima-

f~~ic~~g~:~ªd~~Td~~~a~dt~d~~~ 
1 apoderaban de la plaza. Pero sl.lr­

g1a la realidad, vista a través de 
mí mismo. ¿No había tenido es­
peranza de salvarme, de no mo­
rir hasta en los últimos momentos, 
hasta en los instantes en que to­
do hacía prever qtle no había sal­
vación de ninguna clase? Indu­
dablemente, en una cárcel donde 
todos, por sus crímenes, supiesen 
que no tenían otro final que la 
,muerte a manos del verdugo, el 
golpe de audacia era posible ; pe­
ro allí, donde por lo visto la ma­
yoría no tenia por qué temer tal 
desenlace. aquél19 era imposible, 

·,porque todos ten1an la esperanza 
de salvarse. 
Divagaciones de un preso.-

Después d e 1 almuerzo, para 
aprovechar los últimos rayos del 
sol, me asomé a la ventana. Ob-

servé a los presos. Deduje, J>Or 1J 
gravedad y s_eriedad de unos cuan. 
tos, que debian ser lqs que se en­
contraban en situaclon más com 
prometida. Otros, en corros se ~ 
tactos, ~ usanza moruna, sobrel 
tierra, Jugaban a algo que no 
era dable conocer desde m1 0 · · 
vatorio. Algunos, los menos, 1~ 
No eran pocos los que se de<U 
ban a la fabricación de cestoa ' 
capachos. Y los más, jóvenes 
su mayoría, jugabaIJ. y re 
con una despreocupación ray • 
en la inconsciencia. 

Indudablemente, la indlferen '· 
ante la muerte de toda .aque 
gen te era un exponen te de su · 
tirpe árabe. Fatalistas sin saber · 
El folklore andaluz es la conden 
sación del pensamiento y del 
timiento de una raza. La c ' 
del "Breva"-

- no es más que una manite · 
ción del fatalismo árabe. An 
de~ían "Mentkub", •'estaba e 
to", ahora dicen "está de . Dl ' 
pero el fondo es el · mismo. ¿ 
ocuparse? ¿Para qué? 1 

Uno de los mejores poetas 
Castilla, oriundo andaluz An -.l' 

Machado, nos dice tam'bién ' 
indiferencia, que él aristocta 
"Que la muerte se tome 1a· ' 
de matarme, ya que yo no me.~ 
mo la pena de vivir". Así lo : 
cen sus paisanos; no se toman. 
pena ni de vivir ni de morir. 
mar el sol, beber de cuando 
vez una copa de ese vino mara ' 

¡1i:?arqf~d~~c~~:np¿~~: ~tf1~J: . 
en una copla bien dicha. 

Su juego, los toros, es un J 
go de muerte enmarcado en ~ 
orgía policromática iluminada 
el sol. 

Flotati.do sobre todo, la pr 
pación d.e gesto, que me había 
nado. Por una actitud gall 
en la forma, aunque pueril en 
motivación, exponen su pecho 
las lenguas de acero de las cab 
teras. La preocupación de m 
como machos se sobrepone , ... 
de vivir como hombres. La 
ocupación del gesto, de "com 
la figura ", como los toreros, 
había ganado, tal vez por mi 
ga residencia en España. Rec 
cíalo y lo reconozco ahora, a 
vés del tiempo; té nía la preoc 
ción de morir bien, con en 
para que no se pudiera decir 
el periodista cubano tembló, 
o imploró. Ser digno ante la m 
te y recibirla como un ho 
pensando que un "bel mo~, 
ta la vita onora". 

Aquel mismo día, por la 
fui conducido otra vez a la 
tación habilitada para J 
en la gue actuaban los que 
a la caree!. . 

El juez, señor Clavljo, JJ18 
dos o tres preguntas que me 
caron se habia interesado 
por mí o que, al menos, le 
hablado de mí. Díjome que 
ñor Jiménez Fernández, q 
taba en Chipiona, no se 
ba de mí. Con este motivo . 

r:o 1ªpi~:r~~~~1g~e e;ter!feri 
anécdotas de José Antonio 
de Rivera acerca del reten . 
lítico. Las dos son impub 
una se refería al apodo qtl@ ' 
bía puesto el fundador de d r:~r~: ~t{:rc8:ª d~n 1i~eg~rici~ll . 
"Rerum N ovarum" y "Quadr 
s1mo anno". Siguió la co;nve 
ción · en ella el juez no aladló 
ra n3.da a los sucesos de la. n 



O)tlma; yo tampoco dije nada .. 
.. La e,onversac1on me produjo vt:. 
-,o sentimiento de lástima hacia 
el secretario, señor Franco, que 

e b1e!uf¿}~~:tai~·~c;,ss. ~~ 
cordaba, al efecto, aquel pasaje en 
que, recorriendo el Infierno, se 
Uega a una h abitación donde hay 
dos hombres, uno de los cuale.s 
exhala desgarradores gritos de do­
lor. No hay seña les de tortura que 
expliquen los gritos de aquel hom­
bre. Y Dante explica: Este des­
graciado sufre el mayor de los 
tormentos; ése que está con él es 
un amigo tonto. 

Aquel dia no se escribió nada; 
por lo visto había Ido a la cár­
cel para instruir otras dlllgenclas. 

r,, npera de la •lu;ta.-. 

vueito a la celda, pensé si me 
lt,abrla liamado el juei, para ver si 
yo le dec1a algo acerca ae lo que 

~~r.h~~~ 1hªo5;fict~~~~~h~u~n~~ 
sabia. nada, pues más adelante, 
al referirselo yo a determinada 

·r::~~ii~~a ~? j~~!~gu~:~~t~~~ 
,do sometido a su fuero no podía 
::~ de mi ninguna otra au-

Aquella noche no qulse. dormir­
me hasta que se leyera Ja lista poi 
11 habla una · trá.gica, y ya in­
·evltable, "reprise". Oí dar todas 
1aa horas desde la siete de la no­
che hasta las doce y media. Ja­
más se me h an hecho los minu­
toa, los segundos, tan largos, tan 
lntermlnables. El ruido de las pi­
lldaa tenía resonancias inimagi­
nables ; el eco--en aquel silencio 
'de panteón- multiplicaba las vo-

1 ces de los guardianes. Sentía 
~ular~ fuera de la cárcel algún 
que otro automóvil, pero todos se 

=~•r1i~~~ir:,r~/
1 
ari~feJ!d 

mlaa, crecían por . segundos. Pero 
el- tiempo, indiferente a mis an­
du. seguía de~granando, isó.:::ro­
DIIDente, sus horas ; los relojes de 
Pl'6l1mas torres me lo decían. 
11a 01 pasar dos o tres rondas de 
~dia exter ior, formada por 
dial el ch~~=j~~ci~~:g~~ªfisp;~: 

~ ~t~~!~s~:fe;g~~: 1~ sc~e~~ 
~ - Y los prolongados alertas 
de · rr1:nt~f:itriue d~n~ª¿trn~~~ 
~eentinela, -~l~eeeeeerta ! y 

• ~~~. ~~o ~i r~~o te¡Á]~~= 
: ~ ! iAleeeeeeerta ! hasta que 

1 1 ~ decía : ¡ Aleeeeeeerta esta! 
· ~ .ia,lertas! me crispaban los 

, (j' l!llet In; tne levanté. del camastro, · ti&. e censantemente por la cel­
tolYlcontando hasta 1,400 pasos; 

~ acla.sostarme. ¡Y la lista de 
P " sin llegar ! ¿Es que 

? noche no matarían a 

j ¡!lb~ muchos minutos y, ¡al 
0 lli y O de cadenas de cerro­

~cerraduras. Brevés voces de , ~ Qué el rutdo·de conversación.. f ~- _ es?-;-Preguntó un oficial 

~ teitó ingresos y unas salidas 

•~fon hacia mi cel-
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to cuando sabia que salian diez 
y seis hombres para la muerte? 
¿Es que el egoísmo insensibiliza­
ba, enfriaba o romoia todo sen• 
timiento de solidaridad? Estos 
pensamientos frenaron mi alegría, 
pero lo espontáneo de ella me 
dejó un regusto de angustia. 

Dormi aquella noche con tran­
quilidad y sosiego desacostumbra­
do. Por la mañana no senti el to­
que de diana, sino el de la revista. 

Cómo termina un año y 
comienza otro.-

Amaneció el Ultimo dia del año, 
que seria también el Ultimo de la 
vida de algunos de los que está­
bamos encerrados en aquella cár­
cel. Fué un día como otro cual­
quiera, tan sucio de temores co­
mo otros muchos. 

Pensé aquel día, y pienso aho­
ra, que· infunde mas pavor pen­
.sar que la vida corre grave ries­
go que enfrentarse con la muer­
te y verla cara a cara. No hay 
paradoja en esta afirmación. Con­
forme avanzaba el día, iba do­
minándome la preocupación de la 
lista de aquella noche. Recordaba 
los que yo juzgué mis últimos ma­
men tos en la playa de San ta Cruz 
de Tenerife; mi absoluta tranqui­
lidad, mi serenidad de animo, 
puesto ya el pensamiento en la 
otra vida, en un mundo mejor 
¿Por qué cara a la muerte, _fren~ 
al insondable arcano del mas alla, 
tuve una serenidad, una tranqui­
lidad que entonces, en aquel mo­
mento, no mantenía incoiume? 

Horas antes había visto cara 
a cara el horror de la muerte, de 
una muerte oscura, estéril e ig­
norada. Y si durante unos segun­
. dos la pérdida de la última espe­
ranza me anonadó, rápidamente 
me sentí invadido de dulce y tris~ 
te serenidad. (¿No es un poquito 
triste toda serenidad, que decía 
mi dilecto Nervo? ) ¿Qué pensé 
en aquellos momentos? La sen­
sación de serenidad fué tal que 
me sorprendió, y tal vez me pro­
dujera W1 momentáneo estado de 
inhihición; de mirar sin ver y de 
pensar sin enterarme, Pero pasó 
~l momento, el minuto o el medio 
'minuto. y pensé en la fuga, en 
morir insultando y maldiciendo, 
imaginando lo que debía decir. Es­
ta serenidad, Ja tranquilidad de 
mi animo, el control de mis ner­
vios fueron •la sal'9'ación,. al per­
rnJtir que aprovechara la co­
yuntura de_ que, a.l l.legar __ un je­
fe , le expusiera m1 s1tuac1on, con 
lo que obtuve, cuando menos, el 
aplazamiento del sacrificio. Todo 
esto era una realidad viva no ·só­
lo en mi recuerdo sino en mi -reti­
na ¿Por qué preocuparme de la 
posibilidad de que fuera nombra­
do en las listas? ¿Por qué la in ­
tranquilidad y el desasosiego ante 
la posibilidad del peligro cuando 
ante el peligro mismo había es­
tado tranquilo y seguro de ánimo? 

El razonamiento y la lógica me 
llevaban a unas deducciones y a 
unos resultados que . algo superior 

~r~Í;. ~~~~~dseg~í~ºf:b~e?a'cta 
tranquilidad por el razonamiento. 

¿El fenómen o era único en mí? 
No. ¿Quién no ha visto el terror 
a morir en los enfermos, en los 
heridos graves, y no ha observado, 
en .much os casos, cómo al estar 
moribundos, agonizantes, en ple­
no uso de la razón, han hablado 
de su inminente fin con absoluta 
tranqull1dad y han dado consejos 
y han hecho recomendaciones a 
deudos o amigos acerca de su en­
tier ro? Pavor pensando en el pe­
ligro de morir y serenidad o re­
sign ación ante la muerte. 

De mis pensamientos me saca­
ba el bullicio de los presos, que con 
can tares, coplas, bailes, palmadas 
Y risas desnP.rlí~ n ~, infon..-tn 10,;i-= 
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DOMINGO 

Compre estos preciosos estuches 

que son el mejor regalo 

para Mamá. 

• 3 jabones PALMO L IV E. 
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• 3 jabones HIEL DE VACA 
DE CRUSELLAS 
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plas de carácter político. R,ecuerdo ralda. 
una de ellas: '\Jo1vieron después a los cl:isicos: 

Maresita de m.i arma, 
no te marches de mi vera; 
¡que están matando a los hombres 
los de Primo de. Rivera! 

Cantaron de Melilla, de lo& mo­
ros y Sevilla; de la Macarena y 

Las terribles 
consecuencias 

de los NERVIOS. 

La agitación de los nervios se marca en 
el rostro. E nvejece. Destruye el carác ­
ter: pone de mal humor. Mina la salud, 
roba la a leg ria, el sueño, la disposición 
para trabajar . .. Protéjase usted. Lo 
que debiera hacer es probar un tónico 
especial para la mujer-y en este caso, 
¿ qué mejor que el Compuesto Vegetal 
de Lydia E. P inkham, cuyos resultados 
ha n sido probados y com probados en el 
mundo entero? 

Deje que las beneficas hierbas y ralees 
de este compuesto para la mujer ayude 
su naturaleza, tonifique su organismo, 
calme sus nervios y le proporcione nue­
vas energías para disfrutar la vida. 

Más de un millón de muje res se han 
beneficiado con el Compuesto Vegetal de 
Lvdia E. Pi nkh am. ¡ Un millón de muje­
rl'!s ! Si a tanta:;i les ha hecho bien, re­
suelva probarlo ... y verá cómo sobrelle­
Va con una sonrisa esos períodos difi­
ciles que la mujer tanto teme, y cómo 
este notable tónico femenino ayuda a 
normalizar su organismo 
y fortalecer contra PI 
abatimiento, la nerviosi­
dad y los dolores. 

No te deseo más castigo 
que cuando duermas con otro 
estés soñando conmigo. 

Magnifica maldición gitana que 
Cué coreada con ¡olés! Siguió una 
media "'granaína", que m~ sumió 

!Con BISoDoL ya no hay 
que preocuparse l 

Casi todos loa trastornos estoma­
cales - indigestión, dolores gás­
,ricos, miuseas y mareos-tienen 
su origen en la excesiva acide:r, 
que ae agrava con los excesos. 
Po r e so, los médicos recetan 
BiSODoL - que es el anti:kido­
digestivo r'-pido y moderno-al­
caliu.nte y que asienta el estÓ• 
mago sin irritar. Basta una cu­
charada de BiSODOL en un vaso 
de agua, para que obre casi de 
inmediato, l y adiós malestar! .•. 
BiSOOOL reanima porque aHvi• 
el embotamiento y fatiga de 
los excesos; entona el sistema, 
y purifica el aliento. 

BiSoDoL 
El a nti6cid o • diges t ivo 
m od e r n o y c ompro b ado 



De venta en todas partes 

Dr. A. Wander S. A., Berna (Suiz,i) 

otra vez en mis pensamientos al 
re~ordar al que horas antes, ca­
mmo de la muerte, la iba can­
tando. 

¿De qué material humano esta­
ban hechos aquellos hombres que 
tenían ánimo y alegría para can­
tar y bailar cuando unos cuantos 
dejarían de ·ser unas 11oras .mas 
tarde? ¿Es que no pensaban? 
¿Hasta dónde llegaba su .fatalis­
mo o su inconsciencia? 

El toque de silencio dominó el 
bullicio. Instantáneamente cesa­
ron las juergas. La cárcel volvía 
a ser panteón. 

Se levanta mi incomunicación.-

El día 1 de enero de 1937, aire~ 
dedor de las once de la mañana, 
fui llamado al despacho del jefe 
de servicio de guardia el día 
aquel, para participarme que, por 
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resolución del júez, se había le­
vantado mi incomnnicación. En 
virtud de esta orden pasearía con 
los demás presos y podía comu­
nicar con el exterior, bien por 
carta o por las visitas que fecible­
ra en el locutorio. 

Solicité y obtuve pasear por el 
patio a que daba mi celda, porque 
calculé que los otros no estarían 
tan soleados como aquél. 

Me comunicaron que también 
estaba en mis condiciones el bil­
baíno, pero que pasearía en otro 
patio porque estaba prohibido ter­
minantemente que habláramos 
entre nosotros. Prometí, sin es­
fuerzo alguno, que no les habla­
ría; era un hombre al que no ha­
bía visto ni tratado hasta aquel 
infausto suceso y no tenía con él 
otro conocimiento que el nacido 
de la odisea que íbamos sufriendo 
j un tamen te. A ios dos o tres días, · 

,,;ARA 
su 

DUERMA BIEN ENTRE 
SÁBANAS LIMPIAS 
confeccionadas de la tela 

SALUD AZUCENA 
PARA SU PROTECCIÓN 

LA GENUINA ESTÁ ESTAMPADA EN LA ORILLA 

recibí por medio de un preso .•un 
recado del procurador preguntán­
dome por mi situación y lo qu~ 
pensaba hacer. Le contesté que 
escribir al cónsul y a la familia 
de mi madre para que se ente­
rasen de mi situación ; para ello 
le supliqué me enviara. una pese­
ta para el franqueo de las car­
tas. A· los pocos minutos tenía el 
dinero con el ofrecimiento de que, 
si necesitaba más, se Jo pidiera y 
la recomendación de que cuidase 
la gabardina. Aproveché el ofre­
cimiento, en dos ocasiones más; 
dias más tarde cancelé totalmente 
la deuda, que no llegaba a u~ peso. 

Hablo con los presos.-

Despué;s de almorzar salí a pa­
sear al patio, que se llamaba de 
Deportes, número 2. Pasé casi toda 
la tarde con el oficial de la cár­
cel, que era bastan te buena perso­
na, de los que no pegaban ni mal­
trataban, cumpliendo el Regla­
mento. Tenía su familia en Ma­
drid; el padre era jefe de esta-• 
ción de un pueblo próximo a la 
capital. Felizmente pude darle no­
ticias de él. En una ausencia del 
oficial, ll_le dirigí a un grupo de 
obreros, en el que desde la ven­
tana de la celda, había observado 
un mayor comedimiento y digní­
d.¡id. Inmediatamente fuí rodeado 
pór una nube de presos que me 
preguntaban por mi caso, por el 
de los otros y por la situación de 
Madrid. Para no crear equívocos 
y fijar mi posición les dije a 
todos: 

-Soy incapaz de una delación y 
desprecio al soplón; por este lado. 
pueden ustedes hablar delante de 
mí lo que quieran, pero deseo ha­
cer constar que no soy comunis­
ta, socialista ni anarquista, y esto 
no lo digo ante un juez, sino an­
te hombres que estimo son tales 
y cuya simpatía tal vez me ena­
jene con esta declaración. Soy, 
además, cristiano practicante y en 
la primera misa que oigamos soli­
citaré confesar y que me den la 
comunión. Soy enemigo irreduc­
tible de la violencia y del crimen, 
vengan del lado que vengan .. Y 
ahora, señores, ya saben ustedes 
quién soy yo. Estoy aquí por la 
denuncia falsa de un falangista 
que me atribuyó una misión se­
creta del Gobierno de Valencia 
para México, cuya inanidad se de­
muestra por mi falta de recur­
sos, por la clase en que hacía el 
viaje y por la, labor que está des­
arrollando Gordón Ordás en Mé­
xico, que es insuperable y llena de 
aciertos desde el punto de vista 
gubernamental. Hay otro deteni­
do, procurador bilbaíno, al que 
creo víctima, como yo, de una vi­
llana acusación. Los otros dos son 
García Atadell y P.enabad; de ... 
jando a un lado las acusaciones 
que les hagan aquí, desde cierto 
punto de vista es justo lo que le$ 
pase por traidores. Iban viajando 
con pasaporte cubano y como pe­
riodista Atadell y abogado Pena­
bad: al denunciarles en Galicia, 
la denuncia fué contra un perio­
dista, con gafas, y contra un abo­
gado, grueso y rubio. Como Ata­
dell se quitó las gafas, yo era el 
periodista que debían detener y 
como el falangista respondió por 
Penabad, el otro detenido fué el 
bilbaíno. Así, pues, hasta ahora 
he sido jefe de una brigada~ con 
un secretario al que jamás había 
visto, y portador de una misión 
tan secreta que no la conozco to­
da vía .. Y el ser periodista es lo 
que motivó la confusión origen de 
mi detención. 

Observé un detalle; a García 
Atadell y Penabad, que eran la 
admiración de la mayoría de los 
presos comunes de Tenerife, en 
Sevilla el ambiente les era hostil. 

~1e pidieron datos sobre Madrid 

y la situación general de Espajia 
Les informé de que embarcado ei 
19 de noviembre, desde hacia mea 
y r;,.edio carecía de noticias de Es­
pana, de la que habla salido tres· 
meses antes. A mi vez inquiri no 
tlcia~ de Sevilla y Andalucíij, pro. 
metiendoles informarles de fa rea­
!ldad de Madrid, como verá el Jec. 
tor en pr.óxlmos artículos. · 

Apareció otra vez por el P&Uo 
el oficial de Prisiones, que llam/in­
dome, me diJo no convenia 1111 
significara ni tener mucho con .. 
tacto con los presos. Dij ele que lo 
sucedido era habitual; que pensa­
ba hacer amistad con determina­
do grupo de presos, del que el oft. 
clal dijo era lo mejorcito que ha­
bía en la cárcel y, desde luego, 
que no tenía ganas de ninIDllla 

~~~Pf/°t';.1ir.. ;o"s1;1Yfd'fd ~~e~ 
fesarme y comulgar, quería 
cerio y que deseaba afeita 
pues tenía barba de diez días. 
prometió que · sería complact 
Requerido por otras ocupacton 
se ausentó el oficial y volví 
los presos. · 

- En Sevilla-me dijeron 
hubo nada; un derechista m 
to, tres fglesias quemadas, mue 
traición y mucha sangre. Ya 
llevado a "las tapias" a más 
30,000 hombres. 

-¿Dice usted que 30,000? 
-No haga caso; exagera un 

co; no deben ser más que 
veinte mil. 

-¿Pero veinte mil? ¡No es 
slble! ¡Es una media de 140 h 
bres por día! 
-i De ciento cuarenta homb 

¡Ha habido días que se fian 
cogido más de mil cadáveres! 

¡No era posible! Aquellos .h 
bres exageraban escandalosam 
te; no podía . ser que se ma 
así a la gente. ¡Imposible! ¡Im 
sible! 

Apareció el oficial acampa 
de otro, al que no conocía ni 
pasear por el patio, y me fui 
cia: ellos. 

-¿Qué le decían ?-me preg 
taran al observar, tal vez, el 
panto reflejado en mi rostro. 

-Me hablaban de la repr 
en Sevilla y decían que h 
caído 20 o 30,000 hombres y 
hubo días en que aparecieron 
de mil cadáveres por calles, 
zas, carreteras y en las "tap 

-Le han exagerado-afl 
nuevo funcionarip, del que 
adelante hablaré-no se ha 
"limpiado" arriba de 14,000 
15,000 personas. Pero pronto 
sara esto o, al menos, dismln 

- ¡Claro! ¡Ya no qu 
hombres a quienes matar o si 
matan no tendrán para 
frentes! 

-No crea usted; para 
bien la limpieza, quedan 
muchos miles de hombres que 
rojos, y a los que, en la 
o en la tercera vuelta hab 
matar. 

El toque de rancho cortó Ja 
versacion. Aquella tarde no 
comer; aquellas cifras es 
me abrumaban angus~i 
Me fué materialmente 
pasar una cucharada de 
judías o chícharos, como 
cen allí. 

Sin fuerzas para nada, 
mo ni para pensar, me t 
la cama llamando de 
damente al sueño, que, 
debió acudir prontamente. 

En el próximJ artícukl 
dré al lector . cómo fué el 
miento militar en sevtUa., 
triunfó y cómo alcanz6 ezc 

1:ti~~it:ed hz:c:e:r:,.~~;$ :: lo 
he visto, me han contad0

1
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probado, y de <locUme11 OI 
ciales. 



OCO después de mediano­
che, aumentó la rapidez 
del fuego de artillería, y 
fJ)qQs los cafwnes de "155" 
éñfplaza<l,c¡s d~l la:!fi de allá 

:
1t!~adiPJ:1ª~re t ~?en~:::~~~ 

clel norte intensificaron su acción 
eontra el patio. Todo trabajo en 
(as barricadas, por necesario que 
ruese, hubo que abandonarlo; y 

r la tercera noche sucesiva, fué 
posible dormir. 

· El cañoneo duró hasta una ho-

~s ~eesió~é:xgeept~m:~~cel~s ~~1~~~;~ 
"155" del Campamento de Alija­
res. Estos continuaron haciendo 
un fuego intermitente, sobre la 
hchada del este y . la única to­
né que aun se conservaba en pie. 

El daño producido por el bom­
deo nocturno fué muy consi­
ble. El lavadero había estado 

iblendo granadas por espacio 
cuarenta horas seguidas. A eso 
las cinco de la mañana, cuan­
paró el cañoneo, se recibió na-

de que el pequeño destaca•-

~ 
to que había allí se hallaba 
exhausto, que no podia resis­
más. En seguida dióse orden 

1le que fuera relevado lo antes 
~ble, por otra guarnición del 
ildsmo numero de plazas. Mas, 
antes de que pudiera efectuarse 

relevo, empezó de nuevo el 
bardeo, con tal violencia, que 

te otras doce horas nada 
JU.do hacerse para aliviar la s1-
111ación de aquellos hombres. 

Al parecer, el enemigo se t.abía 
cuenta de las · dificultades 

que luchaba la guarnición del 
r para mantener las comu­
ones con los puestos a van­
. Así, para hacer imposibies 
comunicaciones, había listas 
piezas de "155", una, apun­
o a la brecha donde estuvo 

puerta de la Piscina de Nata­
' Y la otra, dirigida contr:1 
brecha semej ante, donde em­

el Pasadizo Curvo. Esas 

bocaS: d:S~~sej:~:~de~h6~~er~ 
A la menor señal de movi­
to en cualquiera de ellas dis­

el cañoh. que le estaba 

d
lando. Y los disparos de pie­
et tan grueso calibre, causa­
e ectos terribles. Las grana­
cargadas con altos explosi-

: ;i~~:~~i:~a~\nm~i~~ 

. 'Ll':!!~~~c; r:rtªe~e á! 
tostones hacian realment.e 
le .9ue nadie saliese dd 
1:;?r esos lugares. Así pui:?s, 

&bl~~s se~~~gf ét~~~~re e~i 
de los Soldados, Los Ca-

oa, ~l Comedor y la Casa 
leJ"o Milit"cr. Los )1ilos del 

eh cai;npana hab1an sido 
ac1a tiempo, y el co-

i~~a~fc~gled~nseib~i~ 

tuénueve Y diez de la ma­
rltan intenso el fuego de 

un ~
1
que se creyó inmi­

au . to general. Y , dado 
POnta que la guarnición 
~~ no pod1;ía desempe­

P&r se tema preparado 
'en a que a toda prisa 
-. su auxilio en cuanto 
!eii~tt1 bombardeo. Hízo­

l>Olot6ª para salir, par­. ~ n Por la brecha de 
•~o 10 contuvo en el 

ada del "155", va-• 

rias procedentes de la batería d~ 
"75" y unas cuantas bombas arro­
jadas por un mortero emplazado 
detrás del Convento de la Con­
cepción. 

Se acercaba la hora en que una 
patrulla trataría de venir desde 
la Casa del Gobierno Militar, pa­
ra recoger la comida y una nu-':!­
va provisión de bombas. Y se de­
cidió impedirlo a toda costa, por-

Explanada. Ese puentecilla lo uti­
lizaban en otros tiempos para. 
abreviar camino, los oficiales que 
iban desde su alojamiento a la 
Academia. El oficial y los dos sol­
dados referidos, al tratar de cru­
zar el puente, fueron hechos pe­
dazos por una granada. 

Como se esti'maba urgentísimo 
el detenel' la salida de la patrn­
lla de la Casa del Gobierno Mi-

LA PERDIDA. LLAVE DEL A.LCA.ZA.R.-Bc.:-a de un cond11cto que cayó en mano~ 
del enemigo, .!uministrdndole un tUnel ya con.!truído, dentro del cual hizo e.!tallar 

una mina el Ult111 o dia del sttlo . 

que ya habían ,muerto aquel día 
un oficial y dos soldados, proce­
dentes del mencionado sitio. sa­
biendo que la vía normal de co­
municación se hallaba cortada, 
trataron de pasar por el puente­
cillo de hierro que había sobre el 
Aproche a la Caballeriza, uniendo 
eJ- piso superior de la. Casa del 
Gobierno Militar, con un jardin•• 
cilla situado en una esquina 9e !a 

U~ar. un oficial se ofreció para 
llevar, él solo, la orden correspon­
diente. Echó a correr desde ta 
brecha de la Piscina de Natación, 
atravesó la terraza y llegó feliz­
mente a su destino, aunque las 
granadas habían estado cayendo 
sobre todo el terreno que tuvo 
que pasar para cumplir su mi­
sión. Esta consistía, además de 
evitar que saliese la patrulla, e.n 

LA. FACHADA. SUR.-Fut la Ultima que .!e construyo. La trazó y edificó el célebre 
arquitecto Herrera . bajo la supervi.!ión personal del rey Felipe lI. 

(Dibujo de Miriam ·p~arce) . 

~convenit con la guarnición que 
hiciera cierta señal, de hora en 
hora, para que el Comando, por 
ese medio, se enterara de que to­
davía estaban resistiendo en sm 
puestos los defensores de la Ca­
sa del Gobierno Militar y los de 
la Caballeriza número 4. 

La situación de la Casa del Go­
bierno Militar se había hecho des­
esperada. La parte oeste estaba 
destruida, desde· hacía varias se­
manas, y sólo se sostenía gra­
cias a los improvisados parape­
tos construidos por los soldados, 
:medio ocultos entre las ru"inas. 
Pero la completa ocupación del 
Aproche a la Caballeriza, por el 
enemigo, durante los días 18 y 19 
de septiembre, babia anienaz~do 
aislar por entero a los hombres 

~~en~uvªe~S:c~~~aá~. ~~~f~~~ri :~; 
replegarse a los pequeños patios, 
semideshechos, que había en el 
centro del edificio. Allí, en médio 
de un mar de escombros, o pa..: 
saron inadvertidos para los mi­
licianos, o ºéstos no los atacaron 
por falta de iniciativa, cuando 
ocuparon el resto de la Casa. Así, 
pues, la defensa en el oeste ha­
bía cesado de existir, y todo Jo 
que quedaba eran unos cuantos 
hombres parapetados detrás de 
barricadas, entre una inmensa 
confusión de paredes destrozadas 
y techos caídos. 

Eso, en cuanto a las secciones 
del oeste y centro del edificio. 

Quedaba sólo la famosa Caba­
lleriza número 4, de la cual toda 
la parte del oeste había sido de­
rrumbada, y donde la guarnición 
llevaba largas horas combatiendo 
rudamente. Por mucho tiempo, el 
enemigo ocupaba el Aproche, y si 
a sus hombres se les ocurría aven­
turarse a penetrar en la terraza 
de la Escuela de Equitación, no 
había en realidad nada que !es 
impidiese pasar las abiertas puer­
tas de la Casa del Gobierno Mi­
litar, por ese lado. Entonces se · 
hallarian en la Caballeriza del 
este. Al extremo norte de ella, 
existía una puerta que ,conducía 
directamente a la Caballeriza nú­
·mero 4, y que era la única línea 
de retirada. · 

Debe recordarse que los mili­
cianos habían venido de Madrid 
y desconocían la complicada to­
pografía del Alcázar. Además, es 
pi-obable que no tuvieran mapas 
o planos. Pues, de haberse hecho 
cargo de la situación, les habrían 
cortado la retirada a los mucha­
chos de la Caballeriza, atacándo­
los por la espalda. 

Cierto que la guarnición de los 
puestos que aun quedaban, ha­
bía levantado una barricada a 
través def Aproche, precisamente 
para impedir eso; pero esa barri:'" 
cada estaba a plena vista de la 
artillería enemiga, y los soldado3 
que la defendieran estarían de es­
paldas a los cañones y la fusilt!­
ría situados al otro lado del río. 
Por lo tanto, la barricada era in­
sostenible. 

Ni los muchachos que defendían 
la Casa del Gobierno Militar, ni 
los oficiales que los mandaban, 
habían dormido o descansad.o 
desde hacia sesenta horas, y lle­
vaban cuarenta horas peleando 
intermitentemente. 

El oficial que había venido del 
Alcázar, traía las órdenes si~uie11-
tes: Que la guarnición tema que 
sostenerse, a toda costa, hasta 
que se lliciera de noche, que, en­
tonces, abandonara el edificio, lo 
incendiara y se replegara al Al­
cazar; y que se llevara todo lo de . 



algún valor que pudiera t rans-

PELIGROSOS TRABAJOS l'º[;:'1~ei~r'~K;ng~bf:i ~~stºservír 
Holguín. ''Yo me encontraba trabajan- para acusar recibo de esas órde­
do en una oficina de esta ciudad, pero nes, había de ser hecha desde 
los peligroso.~ trabajos hicieron que su- cierl,a parte del techo. Pero, cuan.­
friera hot'riblemente de los riñones, con do se intentó ejecutarla, se encon­
fuertes dolores. No obsran te, seguía lu- tró que todos los ·miembros de la 
chanclo, y probaba cuauto remedio se , Jl"l..l ""nicién P:Staban t~ri exten11:J­
anul)(:ia 11a~•<1 ½t..« ni•: deórli a tom.11 1 dos f\_:,üeamente , que nir,g1ir10 pt1· 
la Ant,ca!culma Ebrey. Sólo dcb() afüt• do alcanza r el sitio necesario. 
dir que con sólo <los Irascos que tomé Asi, el Comando del i\Jcázar qu~. 
de la Anticalculina Eb rey, me s.ie)'~to dó en duda, duran te todo el d ia, 
completamente bien y sumamente agra• acerca de si la Casa del Gobier­
decido".-/o5é A•i¡.:«lo. no Militar había caido ya, o no, 

inc azones, o ores reumát icos y 
gotosos pueden ser detenidos y comba­
tidos con el poderoso extracto vegetal 
Anticakulina Ebrcy. Calma los dolores, 
hace desaparecer las inflamaciones e 
irritaciones, elimina el exceso de ácido 
úrico, atacando el mal de raíz. Los mf• 
dicos que han probado en su práctica 
la Anticalculina bDrey la N",comiendan 
muy altamente pot sus resultados rápi­
dos y efectivos en tod~s las manifesta­
ciones gotosas o reumáticas. Las prime­
ras dosis de Anticalculina Ebrey traen 
Ia alegria , el buen humor y las ganas 
de vivir. Use en la primera oportunidad 
la ~ acreditada Anticalculina Ebrey, el 
poderoso eliminador del ácido úrico. 

Cuatro de cada cinco perso..­
nas mayores de 40 años su..­
fren de piorrea, esa temida 
enfermedad que hace esponjosas 
a fo..s encías y puede dcterniinar 
la caída de la dentadura. Los den­
tífricotl ordinario<J no pueden 
résguardar a Jas encías contra 
Eemejante amenaza . Por eso los 
dentistas recomiendan POR.­
HAN'S. 

Sólo Forhan 's contiene el fa ... 
moso astringente del Dr. For-­
han--que los dentistas emplean. 
para combatir las afecciones de 
las encías. Forhan 's solo a­
hace la.a dos tareas: da es-­
pléndiJobrilloalosdien--~Forhq. 
t es ,Y defiende a las ~ 
enc1as, IASENct 

7FS1S ~ ! 

rADTl!:LIL I 

en manos del enemigo. 
En las primeras horas de la tar­

de, comunicaron los observadon•s 
que los milicianos se estaban con­
centrando en gran número en el 
Zigzag. Se pensó que esa gente 
no tendría escuchas ni vigías que 
estuviesen velando por que la 
concentración se ejecutara sin 
tropiezos, y se optó por proceder 
con audacia y rapidez, para des•• 
baratar los ¡¡lanes del adversario. 
En consecuencia, hízose una sa­
lida desde el Alcázar , con fuerzas 
importantes. La tropa cruzó la 
brech a del norte , se deslizó cau ­
telosamente hasta el borde de la 
terraza, y alli, con el enemigo sin 
sospechar lo que iba a ocurrir- -
y agrupado a pocas yardas de dis­
tancia, en el terreno que habia 
abajo-las fuerzas nacionalistas 
abrieron un violento fuego. 

Cogidos totalmente por sorpre­
sa, los milicianos se dispersaron, 
huyendo sin orden ni concierto 
por las ennpinadas cuestas del 
Zigzag, hacia el carñino que . ha­
bía abajo. 

Esto puso fin a los intentos de 
asalto, por aquella tarde. 

Parece que alguien de la Casa 
del Gobierno Militar (quizás C'l 
oficial ya mencionado) con siguió 
llegar hasta el Alcllzar, mientras 
se estaban retirando las fu erzas 
que llevaron a cabo ese contra­
ataque. Quienquiera fuese el ve­
nido, la relacion que hizo del es­
tado en que se encontraba la 
guarnición de alli fué tan alar­
mante, que se modificaron los 
planes para el abandono de la 
posición, disponiéndose que un 
fuerte destacamento d e la Guar ­
dia Civil estuviera listo para ayu­
dar a la retirada y para traer los 
pertrechos y demás efectos que 
hubiera que acarrear. 

Mientras se estaba desárru­
Hando el contraataque verificado 
desde la terraza, se vió que se 
acercaban aviones nacionalistas, 
y se trató de estabJ..~cer comuni­
cación con ellos, por medio de se­
ñales. Pocos minutos desput's, 
aparecieron también varios apa­
ratos enemigos. 

El cañoneo, aunque nunca ha­
bía cesado, había sido manteni ­
do con largos intervalos durante 
todo el día; mas. poco después de 
las cinco de la tarde, se hizo muy 
intenso, y contin.ió asi hasta que 
anocheció. 

En el transcurso del día se ha­
bía visto que, evidentemente, era 
imposible seguir sosteniendo lo.s 
puestos exteriores de la defensa. 
Estruct uralmente, estaban ya en 
tal estado de ruina, que no que­
d<1.ba más recurso que el de abfü1-
d<""1arlos. El lavadero habia sillo 
bombardeado en forma tal , que 
toda esa parte de Los Capuch!­
nos se caería de un ·.mómento a 
otro. (Realmente, permaneció en 
pie toda vía por espacio de unos 
dos meses, hasta que todo ese cos­
tado---que ten ía tres pisos de al ­
to--se desplomó, una noche de 
noviembre que soplaba mucho 
vientoi. El Cuartel de los Solda­
dos ya no tenia pisos, y las pa­
redes estaban a pique de derrum­
barse . El Comedor sería insoste­
nible si se abandonaba el Cuar­
tel; y, en todo caso, no era sino 
una ruina destechada que no ofre-

L.4. F'ACHADA _DEL ES_TE, VISTA DESDE LA EXPLAN.4.D:4 .~En el m edio de ella 
se 11c un Oast1ó11 monsco, y e1icima. u:nu 9a/ería , tam~1e11 de estilo árabe. A ¡11 

izquierda, al pie de ta torre, esl'.i el 1mporta1111s1mo Pasti(lizo c1,:·vo. 

cía protección ninguna. La Casa 
del Gobierno Militar había. per­
dido todos los pisos; la tercera 
parte del edificio; por el lado del 
oeste, había sido totalmente de­
molida; y el costado norte estaba 
destrozado por las explosiones. En 
verdad, todas esas posiciones des­
baratadas se hab1an convertid'J 
en peligrosas trampas, no sirvien­
do en absoluto para contribuir a 
la defensa . Por eso, se dió orden 
de que se retiraran las guarnicio­
nes, tan pronto llegara la noche. 

* EL FINAL DE LA CABALLERIZA 
NUMERO 4 

EL 20 DE SEPTIEMBRE 
NOCHE 

A las siete y media ya estaba 
oscuro. Pronto, el destacamento 
de la Guardia Civil marchó ha­
cia la Casa del Gobierno Militar, 
para recoger a los jóvenes solda­
dos que la habían estado defen ­
diendo. 

Les encontraron esperándolos 
en medio de las ennegrecidas rui­
nas. Los guardias transportaron 
el trigo que había sido almace­
nado allí, en previsión de que el 
Alcázar quedara destruido por la 
explosión de las minas y este 
puesto avanzado sobreviviera . Las 
bombas, los fusiles y pertrechos 
también fueron sacados. No se 
dejo nada de cuanto estuvo con­
fiado a la custodia de la guarni­
ción y no habia sido destruido. 
Los Jóvenes soldados se reunie­
ron por última vez en la Caba­
lleriza . Quizás experimentaban el 
mismo sentimiento r¡ue la tripu­
laciór, .que se ve forzada a aban­
donar el buque en el cual ha rea­
lizado muchos viajes y soportado 
jnnumerables fat igas. Sin embar­
go, lo que habían estado defen­
diendo por tanto tiempo, era ya 
indefendible. Los habían vencido. 
Tenían que irse. Arrancaron, co­
mo souvenirs, tablillas con !os 
nombres de los caballos que ha­
bían cuidado, y se las llevaron. 
Echáronse al hombro lo que po­
dían carga r. Salieron de las fa­
miliares y tufientas tinieblas de 
la todavía no quemada Caballe­
riza del Este, y avanzaron por en­
tre las limpias y frías sombras 
nocturnas. Desfilaron por la trin­
chera de comunicación y ascen­
dieron la dilatada pendiente que 
conducía al Alcazar. 

Este fué el final del enorme 
esfuerzo que habían hecho, sepa­
rados del resto de la guarnic ión, 
para cooperar al con junto de la 
defensa. 

Unos cuantos guardias civiles se 
quedaron atrás, para incendiar el 
edificio abandonado. Alrededor de 

las diez y media, todas las guar­
niciones de las posiciones avan­
zadas se habian replegado .ya . La 
del lavadero, en el sótano de Los 1 
Capuchinos (cuyo relevo se había 
ordenado para aquella mañana, 
pero que tuvo que demorarse a 
causa del fuego de la artillería ) 1 

fué encontrada en tal estado dE! 1 
desfallecimiento, que hubo nece­
sidad de llevarles los íusiles y de 
ayudarles a caminar la corta dls­
tancia que t enían que recorrer. 

Pronto estuvieron t odos dentro 
del Alcázar. La retirada se t, <> hiQ 

efectuado sin ninguna péro. .. 
Los guardias que quedaron en 1a 
Casa del Gobierno Militar, y que 
la habían regado con petróleo, le 
prendieren fuego. Brotaron las 
llamas, U.U.minando la noche. Los 
guardias, cumplida su tarea , par­
tieron, por la trinchera de comu• 
n icación y a t ravés de las vaci­
lantes tinieblas, de regreso a su 
base. 

La Casa del Gobierno Mllitar 
se convirtió en una inmensa ho­
guera. Estuvo ardiendo toda l:t 
noche. Y atrajo furiosas desear• 
gas de la fusilería contraria, pues 
el enemigo no se daba cuenta de 
que aqueila conna~ración indica­
ba que la guarnicion. se había re.:. 
tirado. 

Todo babia sido hecho de acuer­
do con el plan t razado prevla­
menfe, y en perfecto orden. Ni 
un fusil, n~ uµa caja de bombas 
o de municiones, nada, en fin; 
quedó abandonado. Todo se tra,· 
jo de vuel ta; todo se revisó, y de 
todo se tomo razón. Nada fue ce­
dido al enemigo, excepto aquell:yi 
dependencias accesorias, las .cuar 
les, desde el principio, 
-:¡ue parecer difícilmente 
bles. No obstante, para las 
niciones replegadas de 12. 
lleriza número 4 y de los 
puestos, aquello marcó e! du 
nal de un período en sus vi 
R~~q~e ct!~rit~~~:eraron fraca1 

Las bajas deJ día habían sidt 
numerosas: sie te muertos, cht 
cuenta y siete heridos y 
función por causas natu 

El repliegue desde los 
avanzados .se había llevad 
en buen orden y sin experim~ 

tª~~11~~~~~·u~gm¿é~~~;ct~Í1bJi~~~is 
tenían razón para felicitarse 1 

el inmejorable éxito con que 
efectuó esa retirada . Pero se 
bia cometido una seria equi\' . 
ción, por la cual nadie meg 

~~~~~l~,1~~do.P:~~o el q(,\1¡J¿1
~omtnto 

a la total dest rucción del Al
1
caz~j 

El Comando y los ofici~ es 
la guarni:::ión no hab~an sid0,.1t t iempos normales, res1clentes f íl 



t del Alcázar; y aunque lo hubie- forma semicircular. Durante el 
ran sido, no podía esperarse que curso del día, toda la parte de 
conocieran en detalle el compU- la fachada situada a la izquierda 
cado sistema de desagüe del in- de ese bastión quedó demolida. 
menso edificio y de sus numero- Hacia el final de la tarde, había 

1sas dependencias auxiliares. As~. caído ya toda la elevada pared, 
pues, cuando se replegaron las dejando al descubierto las habi­
tnreocpieªnsdq0ue1ahacbaisaan---ciesfad0o0bg1_1lerª·n'-o- t1iciones, desde el techo, hasta el 

u, nivel del patio. Dos granad.as pe-
Militar Y el Aproche a 1a· Caba- netraron en la Biblioteca de la 
Ueriza, quedando esos puestos de- Academia de Caballería, y des­
flnitivamente abandonados, deja- truyeron uno de sus extremos. 
ron a sus espaldas (sin saberlo) A través del enorme boquete 
lo que en realidad constituía la que así se produjo, se escapa­
llave para apoderarse del Alcázar. ba un torrente de libros y pa-

y fué ae7a manera siguiente : peles, que iban a caer entre los 
.. Inconspicuo en la obra de mam- escombros de abajo: pesados atla;-;, 
P.OSteria del muro sur del AprJ- ·voluminosos tomos de obras de 
~ alta Caballeriza, habia un pe- ingenieria, carpetas llenas de ma­
queño arco, como de una yarda de pas, planos de batallas ya olvida­
puntal. Sin embargo, a pesar ct,~ das, colecciones de fotografías 
au aparente insignifi::ancia, nadie aéreas, viejos ejemplares encu::!.­
que lo notara podía dejar de pre- dernados de "L'Illustratlon" y c!e 
guntarse a donde llevaba aquel "Illustrated London News", ·folle­
conducto. Era un caño para Pl tos, publicaciones militares de to­
desagüe de las lluvias ; seguía un do orden, etc., etc. El revuelto cho­
curso casi horizontal, y no presen- , rro resbala.ha lentamente por en­
taba dificultades. Ofrecía en toda cima de las montañas de destre­
su extensión suficiente espacio zos, y cubría la Explanada con 
para que pudiera penetrar un hojas de papel rotas y encuader­
•bombre y, andando a gatas, avan- naciones despedazadas. 
.zara o retrocediera sin mayor mo- ' Hacia la puesta del sol, la úl­

stia, arrastrando con él una tima torre que quedaba, situada 

f~: ad~ere~~ºit~º:i d~n mY~~?ªy~ ~~jó e1!sd;8'}~~!s:eAa!f1f\~
0éú:~ 

~~st~~~~~b~ dueb:J~edeit~c~~;~~ f~d~ ¾~cW~~i~: '!1f~:~:. ~ ~:_~ 
·como después se verá, el ene- yó, arrastrando consigo a la pos­

migo utilizó ese conducto para es- trer aguja del Alcázar. 
tablecer al fondo de él una po- Los milicianos, como de cos­
tente mina, que muy bien pudo tumbre, dieron rienda suelta a 3U 

eer de fatales efectos para los si- estrepitosa alegrfa: prorrum,pi-e­
Uados: ron en gritos y vivas, soltaron co-

hetes voladores, y agitaron ban-
EL 21 DE SEPTIEMBRE deras rojas, a mas y mejor. Mu-

~J~e(\ianoche, esto es, sólo ho-_ t~~do~e ;liJ.~~sS: ª mriiset~6!ºde s~r:~ 
ra y media después de que las yardas de distancia, bailando bur­

~~~~i~~e~agfa~ª~eri~~dn0sa:1 ~i= lescamente, para exteriorizar su 

cázar, todos los "55" rompieron el dei11!~~f¡ ;eNi~~1~· cesó el bom­
fuego : los dos emplazados al nor- bardeo. Para ese entonces, toda 
Y lanzaban sus granadas contra la mitad meridional de la facha­
el patio, el resto batía la facha- da del este estaba demolida; es 
da del este. decir, un octavo de lo que habia 
, Al amanecer, era muy vivo el sido el Alcázar; y un cuarto de 
fuego de la fusilería enemiga. lo que de él quedaba aquella ma".' 

A las siete y media de la ma- ñana. 

~:Ía. enmudeció toda la ar- orJi~da°ri!!n:A~é ~:vb~:o !i?iu!;~r~~ 
Después de una hora de inter- la fusilería y de las ametrallado­

ftlo abrieron fuego de nuevo los ras; pero no se produjo ningún 
ea6ones contra la torre del suc!- asalto. 

:_ 
1
: 0c~~~.e~s:a~:~~~ 'l~6i!,; Aqui se vió en su plenitud 1:1 

tolltra la parte de fachada conti- ~~~~rJ:nt~u~as?;~~c;0/ ~sp~~~~n~: 
IUa a la torre. muchas semanas, el enemigo se ..t:_ granadas eran pesadas, es- había acostumbrado a que, de• 
lboa, ~ar~:í~~s 6g~ ~ti~h!XV~~: aquellos grises muros, estuvieraii 
-.neta días y días sin responderle al fue­
tl6 durlln~t~oloºn:radrí~~o persis- go. Ahora, todas las obras exterio-

res del Alcázar habían sido aban­
~ el :rp.edio de la fachada del donadas, pero los gobiernistas 110 

,_ exist1a un bastión morisco, de tenían ni la más mínima idea de 

que eso hubiera ocurrido. Sus tro-· 
pas habrían podido ocu¡,ar la Es­
cuela de Equitación, ·Jíntegra, ·y 
todos los edificios cercanos. Asi•· 
mismo hubiesen podido acercar­
se al Alcázar, rodeándolo, aquella 
misma tarde. Mas, por tres días 
estuvieron sin hacer nada por 
el estilo, y por la sencilla ra­
zón de que no descubrieron que 
las guarniciones de los puestos 
avanzados se habían retirado. .. 

En el interior del Alcázar, hu­
bo mucho que hacer. El repliegue 
de las guarniciones había aumen ­
tado la fuerza interna del edifi­
cio principal, y se emprendió una 
reorganizacion general de los ser­
vicios. 

Las · bajas del día habían sido 
veintiséis heridos. 

EL 22 DE SEPTIEMBRE 

Hubo relativa calma a prima 
noche, y .dJ,J.rante esa parte de 
ella se pudO dormir- por primera 
vez, en cinco días. 

Sin embargo, a las tres de l:\ 
madrugada, los cañones de " 155" 
situados al otro lado del ria. em­
pezaron a bombardear otra vez 
la fachada del este. 

A las cinco, cesó bruscamente 
el cañoneo, y varios destacamen­
tos enemigos, partiendo de la en­
trada del Hospital de la Santa 
Cruz, acometieron contra el Apro­
che a la Caballeriza. Las ametra­
lladoras tableteaban con furia, 
inundando de balas la vacía cal­
zada. Los milicianos atacaron con 
lanzallamas los indefensos obs­
táculos. Potentes cargas de explo­
sivos fueron colocadas contra las 
paredes de las estancias evacua­
das, y se las hizo volar. Cente­
nares de bombas de mano eran 
arrojadas contra las abandonadas 
barricadas. Finalmente, fué ocu­
pada toda la parte norte del edi­
ficio, mientras los invasores con­
tinuaban lanzando bombas a dies­
tra y siniestra, abriéndose paso 
(que nadie les cerraba) de cuar­
to en cuarto, al parecer, sin dar­
se cuenta de que no tropezaban 
con ninguna resistencia. La .mar­
cha de este ataque era perfecta­
mente visible desde el Alcázar, y 
los sitiados la observaban con ce­
ñudo alborozo. 

Poco después de las diez de l::i 
mañana recomenzó el bombardeo 
de la artillería . No obstante, l0s 
puestos de observación comunica­
ron que, aprovechando las ci~·­
cunstancias, las piezas de "15ti" 
del Campamento de Alijares ha• 
bían sido sacadas de su emplaza­
miento, y retiradas. La noticia 
circuló rápidamente entre los 
miembros de la guarnición, quie­
nes sintieron esperanzas de que 
aquello debiera interpretarse en 
sentido favorable para ellos. 

Por algunos dias, había estado 
funcionando tan deficientemente 
la estación receptora de radiote- · 
lefonia, que sólo era posible sin­
tonizar la · Radio-Madrid. A cau­
sa de eso. no se tenía medio de 
saber qué recorrido había efec­
tuado la columna de auxilio. Con . 
todo, el hecho de que los sitia­
dores retiraran aquellos cañones, 
tenia que significar que los ne- ¡ 
cesitaban urgentemente en otro 
1 u g a r - presumiblemente, para 
contener el . avance de las fuerzas 
nacionalistas. ,. 

Más tarde se notó que el cañGn 
antiaéreo también había desapa­
recido de su habitual posición, en 
el norte; y como se advertían 
ciertos movimientos entre los ar­
tilleros de las piezas de grueso 
calibre existentes en ese lado, se 
pre~umió que ésas iban a ser su­
primidas igualmente. 

Pero, algo antes de las doce, 
esos cañones abrieron un rápido 
fuego sobre la brecha del norte,;-­
Y por todas partes entró en enét'­
gica acción la fusilería. 

DEJE QUE 
NUESTROS PERITOS 

EXAMINEN PERIÓDICAMENTE 
SUS ACUMULADORES 

SERVICIO GRATIS 
DE ACUMULADORES 

E l cuidado apropiado d esu bat e ría 
e;; importantísimo. EXI DE da SER­
VICIO y CONSEJO GRATIS paca 
cua lquie ra marca a los au tomov i• 
li sta s. Pe rmítanos prolongar la du­
ración de sus acumuladores y :iho- · 
rrarle cos tosos contrari empos. 

Exí~e 
BATERÍA DE ACUMULADORES 

Distribuidores: 
Cia. Nacional de Acumuladores, S. A. 

San Lázaro. 77, Habana. 
Teléfono: M-1524 

TI,c El« tric S10,agc Banery Co . . 
Phila,lelphia, E. U. A. 153 

Y al rato vudve con sus socios 
Qu rabilitlad y Economía, tra­
yendo los zapatos tennis mh 
cómodos,durables y econúmicos 
que se pueda im;1~\nar ... ¡ Kcds! 
Ella, encan ta(la. 

Los Keds están diseñados para ser có# 
modos-están fabricados Je lona extra 
fuerte y goma flexible pero resistente, 
para ser más durables-son produci• 
dos por métodos modernos, para se r 
económicos-y además, son elegantí# 
simos! la experiencia lo prueba, ¡el 
bolsillo lo comprueba! 



Vióse que las tropas se movlan 
en el Zocodover, y se supuso qL,e 
estaban preparándose para un 
asalto a la brecha últimamente 
nombrada. 

Inmediatamente se guarnecie­
ron las defensas; interrumpióse 
toda otra actividad dentro del Al­
cázar,. y las reservas tomaron !:is 
armas. Mas, no ocurrió nada. Al 
poco rato se había restablecido la 
normalidad. 

Después, muchos milicianos sa­
lieron cautelosamente del Hospi­
tal de la Santa Cruz, y atrave­
saron la calzada, quizás para ata­
car de nuevo la Casa del Gobierno 
Militar. 

Así era, en efecto: arrojaron 
petróleo entre las ruinas, y le pe­
garon fuego en diferentes punto.'3. 

Hecho eso, se retiraron, todavía 
sin descubrir que el edificio ba­
bia sido abandonado. 

_Una hora más· tarde, se obser­
vo que el enemigo se estaba re­
concentrando en el Zigzag. 

Otra vez pareció inminente un 
asalto contra la brecha del nor­
te. Pero, como siempre es cuerdo 
proceder respecto al enemigo f'n 
forma nueva, más bien que de la 
manera a que él está acostumbra-. 
do, en esta ocasión no se mandó 
a las reservas para que lo desalo­
jaran. En lugar de eso, se acu­
muló la mayor cantidad de fu­
sileros y ametralladoras disponi­
bles en las porciones más altas 
y aun escalables de aquel costado 
del Alcázar. Luego, se rompió el 
fuego, nutridísimo y certero. 

Ante esto, los milicianos, _I?ro­
cediendo como tenían por habito 
al ser sorprendidos, se desbanda­
ron y huyeron precipitadamente. 

La artillería de las posiciones 
del norte permanecía silenciosa. 
pero no se retiraba, como se h:i­
bía esperado que haría. -

Más tarde, 1a batería de "75" 
efectuó algunos disparos, después 
•de los cua1es, los cañones fueron 
sacados de sus puestos. 

Todos estos incidentes servían 
para darles ánimo a los sitiados. 
Mas, la gente estaba ya tan dé­
bil, que el menor esfuerzo fa ago­
taba, y, de día en dia, a causa de 
la creciente destrucción, se hacia 
mayor la dificultad de defender 
el Alcázar. Ahora existía una 
nueva brecha. Pues la mitad me­
ridional de la fachada del este 
había caído, dejando completa-

mente al descubiertó el interior 
de las piezas. Y donde antes hu­
bo una alta pared, ahora sólo 
quedaba un montón de escombros 
que se extendía desde la Expla­
nada hasta los sótanos del edifi­
cio. Todo el muro de afuera ha­
bía desaparecido, y aun las abo­
vedadas aulas del subsuelo, cuyas 
ventanas daban sobre la Expla­
nada, estaban destruídas. 

Ahora bien, si las tropas adver­
sarias subían las pendientes que 
conducían hasta esos cuartos y se 
apoderaban aunque nada más 
fuera de uno de ellos, por la puer­
ta de éste podrían llegar directa­
mente al "Camino Catacumba"-­
el cual, desde hacía largo ti€m­
po, era en realidad la clave de la 
defensa del Alcázar. 

Era indudable que, tan pronto 
el enemigo se enterara de que las 
defensas exteriores estaban des­
guarnecidas, ocuparía toda la te­
rraza de la Escuela de Equitación . 
Esto podría acontecer en cual­
quier momento. Entonces no exis­
tiría defensa alguna, ni obstácu­
lo de ninguna clase, entre él y la 
brecha recientemente abierta en 
el costado este, contra el cual se 
concentrarían los esfuerzos de los 
atacantes. 

Para las tropas enemigas, la 
empresa seria facíl. Podrían agru­
parse, sin ser vistas, dentro del 
destartalado recinto del Comedor. 
Desde allí, la distancia que ha­
bía que recorrer hasta la brecha, 
no era superior a cuarenta yar-­
das, y por todas partes sobraban 
elementos para poder avanzar a 
cubierto, utilizando para ello los 
inontones de mampostería caida, 
los restos de camiones incendia­
dos y el desorden general que rei­
naba. Una vez al pie de la brecha, 
la subida, aunque áspera y empi­
nada, era corta. Y tras alcanzar 
la cresta, lo derruis era fácil: to­
do se reducía a meterse por las 
bocas de las cavernas que antes 
fueron las salas de clase. 

Por el lado de los sitiados, la 
resistencia seria en extremo ar­
dua. Porque había tantos escom­
bros y dificultades por la parte 
de adentro del edific1o, como por 
la de afuera. Para defender las 
brechas, los tiradores tenían que 
instalarse en las crestas de aque­
llas montañas de piedras, polvo y 
destrozos de todas clases. Todo 
eso, terriblemente revuelto, suel-

to y movedizo, ofrecía escasa po­
sibilidad de acomodarse ccn al­
gún desahogo. Las escaleras, o se 
habían roto, o estaban prestando 

h~r':ii~;~s ~~ I~t~~sar~i~fó~\slab~ri 
tan cansados, que no les quedaba. 
ánimo para buscar · materiales y 
construirse otras. La mayoría de 
los defensores se sentían tan dé­
biles, que no podían trepar lns 
pendientes. Y lo que hacían era 
lo siguiente: Algunos de los me­
nos extenuados, ayudados desde 
abajo, se las componían de modo 
de llegar hasta la cumbre, y allí 
ataban una cuerda y una polea 
a algo que fuera suficientemente 
fuerte para resistir el peso de un 
hombre. Entónces, después de pa­
sar otra cuerda por la polea, que­
,daba lista esta parte de la ope­
ración. En seguida, iban atando 
por debajo de los brazos a los 
que tenían que subir , y así, los de 
abajo halando de la cuerda, y el 
que subía ayudándose como le 
era posible, se efectuaba la as­
censión. 

Los soldados sentían profundo 
desagrado por esos puestos; por ­
que les molestaba tener que mos­
trar el estado de extrema debili­
dad a que se hallaban reducidos. 
En ocasiones, vomitaban mientras 
los izaban. Otras veces, tardaban 
muchos minutos en poder des­
hacer el nudo y enviar la cuerda 
para abajo, para· q_ue la utllizara 
otro de los campaneros. Sin em­
bar~o, en cuanto _llegaban artiba, 
teman que estar constantemente 
alerta, prontos a romper fuego y 
a sostenerlo con la mayor inten­
sidad posible. 

El olor, en las brechas y en 
las barricadas, era en realidad 
te rrible. 

Aun bastantes semanas después 
de los días a que me estoy refi­

. riendo, la pestilencia, el hedor 
causado por la putrefacción de 
los cadáveres, en el local de la 
Piscina de Natación, casi no se 
podía soportar. Pasando yo, en 
compañía de uno de los jóvenes 
soldados que tomaron parte en 
la defensa, por el sitio donde es­
tuvieron· las duchas, me decía mi 
acompañante, con tono de dis­
culpa: 

"Usted ve, no los podíamos en­
terrar a bastante profundidad . 
Apenas si los cubre la tierra. Y 
no es culpa nuestra el que así 

haya sido. El suelo es demasiado 
duro, · y nosotros no teniamoa 
fuerza para cavar más hondo 111 
~~~gsa 

1
riu~sijr6 a1~:n~~•!:nceS ea .. 

A la caíd.a de* la tarde, vinte,,;. 
ron dos aviones gobiernistas 
estuvieron largo rato practtcah 
un reconocimiento por encima d 
Alcá~ar y por sus alrededores 

Más tarde todavía, apareció · 
escuadrilla de aeroplanos nact 
nalistas, procedente del oeste 
~~m~~~eó ct~?sAfc~z~~s Y e~clmti . 
lado del río, · 

Durante la noche no hubo fu 
go de artillería, y fué débil 'el 
la fusilería y las ametrallado 

~_lgo después del oscurecer, 1 
m1hcianos encendieron tu 
rias rojas en varios puntos 
rededor del Alcázar y en los 
cos del lado de allá d el Tajo. 
la luz de ellas, la garganta 
río tenía ..un aspecto mas sob 
natural y trágico que ·nunca . 
que conocen cómo iluminó El O 
co sus vistas de Toledo, con 
colorido tan extraño, que rlo pa 
ce de este mundo, pueden da 
cuenta de lo imponente y fan 
tasmagórico que puede llegar 
ser el espectáculo de esa barran 

Las luminarias seguían ar 
diendo. 

Una vez más, se esperaba 
asalto. 'I"Odas las defensas fu 
ron guarnecidas. 

No obstante, nada sucedió. 
Por último, aquella incompren 

sible iluminación roja extinguí 
se totalmente. 

Hacia mediañoche se dió el 
que de alarma. Porque se hab 
e.scuchado un fuerte, aunque 1n 
definido ruido, precisamente Jun 
to a la brecha del Museo de 
mas. Unos lo describían dicte 
que había sido-· una explosión su 
terránea; otros, un sonido me 
lico, como la caída de gran can 
tidad de vigas de acero. Del 1 
exterior de la brecha, surgió 
luz muy brillante, la cual alu 
bró todo ese e.astado del Ale 
por espacio de varios minutos. 

Todo el mundo acudió a las ar 
mas; mas, de nuevo, no acon 
ció nada de particular . 

Después de eso, la noche tr 
currió en calma. _ 

Las bajas del día fuerori: d 
muertos y veintisiete heridos. 

-EL MÉDICO ORDENA MAIZENA DURYEA 
Los médicos aconsejan el empleo 
de la Maizena Duryea para 10s in­
fantes que crecen, porque la Maizeoa 
Duryea evita la pérdida de peso 
durante el período activo del creci­
miento de la criatura y ayuda a desa­
rrollar su cuerpo sano y fuerte. La 
Maizena Duryea es un alimento nu­
tritivo y delicioso, de fácil asimila­
ción para· los chicos y adecuado 

para su delicada degestión. Esté 
segura de que su bebé coma diaria­
mente su ración de Maizena Duryea 
-el alimento perfecto para los 
niños que crecen. 

1 GRATIS 1 !:~;!!: ¡:,~~~~=:t~ 
libro de recetas de coci na. Le in­
dicará el método más sencillo de 
preparar nuevos platos, tan sa• 
brosos como saludables, 
MaizenaDuryea. 

""L NOMBRE 
!EMPRE s.. 

uosaOE s • A ESCENA INDIA 

ARGO, S. A. 
Apartado 3.50, Habana. 

Envíenme un ejemplar GRATIS de su in1eresanie libro de rece1u de cocioa. 

'1)\JRY[A y AL PAQUETE 
EN CAD Ciudad y País . . .. S3806 

, • nTe, r, 



RTE5 o y PE5[R 
IÉRCOLES por la mañana: bri­
sote, caras preocupadas. Más 
tarde arrecia el brisote. Llama­

POR 

EN LA 
FEDERICO LINDNER En buen tiempo, tienen la desven­

taja, pero se disponen a competir si 
la mayoría quiere, y en mal tiempo .., 
que tienen la ventaja, aceptan la opi­
nión de la mayoría. 

telefónicas, muchas llamadas a los 
ileros, al Observatorio de Be­

al Observatorio Nacional. Más lla­

PUNTA 
SEMANA 

a los compañeros. ¿Podremos salir? Llamadas a los contra-
¿Qué van á hacer ellos? Nadie sabe nada. Tristeza, preocupación, 

largas, y el tumulto reina dondequiera que hay un aflcionadq 
la ))esca. ¡Todos se quejan; tanto esperar, y que se nos desgracie 11aJe! 

Hubo quien ni siquiera bailó en todos estos días guardando la 
a, esperando que cumpliendo con las divinas órdenes, El le 

era unos dias de expansión. tan esperados y tan anhelados 
te todo el año. 

llllfrcotes por la tarde! Más inquietud, más comunicaciones te-

queriendo acabar sus trabajos de última hora sin poder 
• ~_mente en ellos por la preocupación . 

laitw sólo lo conoce un amante de la pesca! 
lllen~ tanto, el tiempo no cae, y los competidores se siguen 

do unos con otros. jAntich! ;Martín! ¡Sordo! ¿Qué hubo? 
anda el tiempo? ¿Qué crees tú? No se oye otra cosa. Seguimos 

rtldumbre. 
nublada ; amenaza de lluvia; turbonada a la vista. Si 

~ará el tiempo. ¿Lloverá? ¿Qué pasará? 
di~ de la noche nos reunimos en el río. ¿Nos decidimos 

¿Qutén puede ~alir? ¿Quién se atreve? 
uno da su opinión. Todos h ablan. Algunos se oponen a la 

; los barcos son muy chiquitos, no pueden salir; el tiem­lllalo. 

ftos de barcos mayores oyen los lamentos, las objeciones, 08 ~eportistas aceptan la opinión de la mayoria. 

DEL MUELLE 
SANTA El cubano, digan lo que digan, tiene 

el sentido del sportsman o del deportista, como le quieran llamar, y 
en cualquier idioma el cciono .10 tiene. 

La reunión sigue y el escándalo y las opiniones también. De pron-
to un grito más alto que los demás. ·¡Está. lloviendo! 

¡Ya está el café! El tiempo mejora. La cosa se ha compuesto. 
Se renuevan los preparativos. Cada uno va para su barco. 
Se ha convenido que la competencia se lleve a cabo tal como se 

habia accrdado en principio. · 
Ya todo es armenia. Algunos sé quedan embullando a unos pocos 

que ya habian desistido del viaje. No les costará. much9 trabajo con­
vencerlos. El tiempo sigue bueno, al parecer mejora. Veremos al final 
si tenemos suerte . 

Para algunos, la salida es mañana por la mañana; para otros, es­
ta misma noche. La competencia empieza con la pesca que se haga 
desde mañana, a las siete de la tarde, en el Morrillo. 

Cada barco va bajo su palabra de honor de cumplir las reglas. 
Los tripulantes profesionales no pescarán ; sólo se usará un bote 
menor por barco, y muchas reglas más, como la de no poderse afeitar, 
ni poderse bañar, etc. Se va ganando terreno en Cuba en los deportes 
al poderse llevar a cabo una competencia de esta naturaleza. 

Al romperse la reunión, todos se hacen recomendaciones. Yo me 
retiro de los primeros, pues mi salida es esta misma noche, en el 
Albatros, del doctor Manolo Sordo, y no puedo irme antes de dejar 
esto escrito, pues no quiero tángana en "ia revista al regreso. 

Veremos los cuentos la semana que viene, pues ahí me viene a 
buscar el doctor Sordo para ir a la punta del otro muelle a coger el 
Albatros. 



CONCÚRSO NACIONAL DE AGUJAS, DURANTE LA TEMPORADA 
DE 1938 

AFICIONADOS 

Competencia para la aguja de mayor peso, con caila y carrete.-Tres gallardetes 
para l a.s embarcaciones. Tres preml!JS para los competldores. 

Com¡;etencia para el mayor número de agujas, con ca 1l.a y carrete.-Tres ga­
llardetes para las ei:nbarcaclones\._~res premios para los competidores. 

Competencia para la aguja de mayor peso a la mano o pro/undada.- Tres ga ­
llardetes para las embarcaciones. Tres premios para los competidores. 

Competencia ·para el mayor número de agujas a la mano o profundada .-Tr es 
gallardetes para las embarcaciones . Tres premios para los competldores . 

PROFESIONALES 

Competenbia para el mayor número de agujas, con ctJalquier avfo.-Sels premios. 

BASES 

1•-El concurso comienza el dia l" de mayo y termina a las 12 de la noche ~el 

2,_g~~á~
5 ~~s~i~~~ed~~r;o~~i~~~res aficionados aquellos que en NINGUNA FORMA 

3, _,1~~n ~~1:e~1Jg:· competidores profesionales aquellos que su pro!eslón sea 
la pesca. El hecho de vender el producto de la pesca no significa que su prore-

4,___¡i:~t!f1~~~np~~c:!.· las Inscripciones ú nlcam: nte los modelos publlcados en esta 
. revista, que se recortarán para ese objeto. No se tomarán en cuenta las tns­

crlpclones que se hagan en otra forma. 
St-Todos los ejemplares que se desee lnscrlblr tendrán que ser pesados en una 

pesa contrastada y en presencia del capitán del Puerto o delegado de la Adua­
na del puerto donde se desembarque el mismo, o st el ejemplar es desem­
barcado en .algún club debidamente constituido, será pesado en una pesa 
contrastada y en presE'ncla del presidente, comodoro o administrador. En caso 
de que sea en presencia del capitán del Puerto o delegado de la Aduana: la 
inscripción tendrá que ser firmada por el m ismo, dando fe de su actuación, 
y en el cas0 de que sea en un club, tendrá que ser nrmada por el administra­
dor y refrendada por el presidente o comodoro . . 

6~-A• cada ejemplar que se inscriba se le cortará por lo menos tres pulgadas de 
una de las puntas de la cola al Instante de terminarse el pesaje. SI a lgún 
ejemplar se presentara para Inscripción sin estar intacto y sano, salvo la 
herida producida por el bichero o arpón, no será aceptado. SI se Inscribiera 
y más tarde se comprobara lo contrario, el concursante será descall!icado. 

'lt-Para cada- ~emplar será cond~clón Indispensable usar un modelo de Inscripción. 
s,-Las inscripciones tendrán que ser puestas en correos dentro de las 24 horas de 

9,_mg!~~:~n~
1
c:i~~f~ª~·uesta en correos después de las 12 de la noche del 15 de 

septiembre de 1938 serl\ vállda. 
J.0t-En la competencia de mayor peso se ad judicará un solo _premio por persona; 

~fr!n\~~~~s eg
1
s~~l~~!~ solamente el que tenga Inscrito de mayor peso. si tu-

11•-Todos los ejemplares que se Inscriban tienen que haber sido pescados en aguas 
cubanas. 

12,--eualquler persona puede Inscribir los ejemplares que_ pe<Jque. siempre qu, 
~~c~d!rir~1!3'ía eieci~b~re f: rg!!~:.cido en Cuba siete dtas consecutivos y q~e 

.t3•--Cualquler protesta relativa a cualquier Inscripción o competidor tendra que 
ser hecha dentro de las 72 horas después de terminado el concurso, o no seré. 
tomada en consideración. 

14t-Todas las Inscripciones ·senl.n enviadas a l Comité de Premios de Yates y Pesca, 
revista CARTELES, Infanta y Peñalver, La Habana Cuba. 

15•--Semanalmente se publtcarán en la sección de Yates 11 Pesca, de la revist a 
CARTELES, los nombres de los competidores que ocupen los 10 primeros lu ­
gares en cada competencia en el momento de ir la revista a la imprenta. 

16'-l.n las competencias con cafla y carrete no se aceptarán más Inscripciones 
que las de ejemplares c:ogldos bajo este sistema, y el pescador no podrá recibir 
otra ayud a que no sea la de otra persona que emblchere al animal, para lo 
cual solamente podrá tocar el calaslmbre, que no excederá d e 10 pies de largo. 
Es tmpresclndlbl~ la presentación de los avíos al e!ectuar el pesaje. La cafia 
partida durante la pesca, inclusive mientras el ej emplar está emblcherado, será 
moti vo para descalificar la inscripción de ese ejemplar o al con cursante, st 
pretendiese inscribirlo La cafia no podrá t ener menos de 6 ples de largo 
total. El hllo no podrá 5.et' mayor d el n úmero 54. 

17t-En. las competencias a la mano o profundadas, se acepta la inscripción de los 
ejemplares cogidos con cualquier avío, siempre que hayan sida capturados par 
una sola persona y sean i nscriptos a nombre de la misma. 

18•-Para la competencia de profesionales rige la misma base anterior. 
19•-EI comité de premios está formado por los siguientes señores: doctor Luis 

Machado ; comandante Julio Argüelles ; Urbano del Real; Luis Fernández Valle ¡ 
Luis G. wangüemert y Rafael Posso. 

20'- Todos los concursantes se someten a las decisiones del comité de premios, sin 
ulterior recµ~o _y si n que éste tenga que dar expllcaclones. 

EL CAPITÁN MATABURROS 
JOSE SANTOS GEA, Daiquiri.- Lo felicito por el ejemplar tan 

hermoso .que capturó, y le doy las gracias por las fotos. No se ponga 
bravo por lo que le voy a decir, pero la próxima vez no se ponga 
delante del pez, pues tal parece que usted tuviera miedo de que si 
se ponia al lado lo recortaramos, y para evitarlo, se plantó delante, 
como diciendo: "O no hay foto, o voy yo en ella". Desde luego, esto 
es una broma mía, pero es una lástima echar a perd&r la vista d~ 
todo el animal en esa forma . Le suplico tenga más cuidado otro día. 

FEDERICO ARANGO, Santiago de Cuba.-Como usted habrá vis­
to por lo publicado la semana pasada, todo estaba resuelto antes de 
recibir su carta, y la misma nos complace al ver que otros aprueban 
lo acordado. 

RICARDO TORNER, Santiago de Cuba.-Le agradezco su carta, 

CARTELES 
Y A TES Y PESCA 

Concurso para la pesca de la aguja 

MODELO OFICIAL DE INSCRIPCION 

INSCRIPCION Nº. 

Juro que todo lo declarado a continuación es cierto, y qti.e hé 
cumplido con todas las bases de este concurso y me someto a todaa 
las condiciones del mismo. . 

Para inscribir en la categoría de .. 

Fecha de la pe.sea . 

Lugar pescado 

Nombre del barco . 

, > con caña ( ) profundada.: 

1938. Peso ............ libru. 

Dueño del barco . ' . 
Avío usado . . Caña ..... pies. Calasimbre ..... pies. Hilo N9. 

Soy socio del club . 

Juro que no lucro con la pesca. 

Juro que vivo de la pesca. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... 

Pescada por . 

Ciudad . 

Pesada en el puerto de. 

Pesaje presenciado por .. 

Pesada en el club,. 

Pesaje presenciado por .. 

(Refrendo del .Pres. o Comodoro 
del clubJ . 

(Firma del pescador). 

Calle . 

Provincia. 

. .. NO. 

Cpt. o Dgdo. de Puerto. 

. .. Pres., Comodoro o Admot. 

(Firma del pescador). 

Enviese este modelo al Comité de Premios, revista CARTELES, 
Infanta y Peñalver, La Habana. ·. 

hab~~iu;di~~ ~~y q~~~~~isoc;: ~~~~~~~f[o ~o~º l~ucre:d:jf~:ífé~ 
La próxima vez escríbame con más claridad y con más premura, par­
poder tomar en cuenta sus informes. 

CARLOS M. BAEZ, Jaimanitas.-Gracias por las fotos, y le d­
verdadero éxito en el concurso de la aguja:. Envíeme las fotos de 
que coja, y há.gamele la misma recomendación a todos los de 
compañeros. 

DR. G. CUERVO, Pinar de!' Rio.-Usted tiene razón. Investiga 
el caso, encuentro que el aguají es. •sólo un pez sospecho-so. Casi 
el mundo lo come. Se puede contar como pescado comestible. 

GUSTAVO GONZALEZ DEL VALLE, La Habana.-No se vuelva 
dejar engañar. Los peces que le ensefi.aron a bordo del Albatro.s ' 
er.a-n atunes, eran coronados, que son lo más ciguato que existe. N 
vaya a d'arse de que vió atunes, pues ésa era solamente una bro 

DR. SORDO, Baracoa.-El caguamo, como los demás queloni 
no está.J .. en veda en estos momentos. Su veda empieza el, 20 de .may 
y termina el 17 de septiembre. 

A . M., La Habana.-Usted se va del seguro demasiado fácil , y e 
no esta bien. Tenga más calma, si es necesario discutir lo que 1 
digan, y verá que le irá mejor. No se disgustará tanto y sobre tod 
los nervios en un pescador son muy importantes ·y conviene tenerl 
en el mejor estado. Créame que éste es un consejo que le doy de tod 
corazón. 

S. L., - Cabañas.-El motor a que usted se refiere es muy práctic 
y creo que le convendrá para alambrear y curricanear en una chalah 
cbica. l!;n_ uno de los próximos números de es.ta sección daré una de , 
cripción completa del mismo, pues creo que este nuevo motor , 
de revolucionar el principio del sistema de instalación de los m· 
to res · marinos., · · 

S~ VENDE: El bote "YQUE", 
de 17~2 ples de largo y 5 pies de man­
ga, con motor Johnson Sea Horse de 
14 H. P. Informa Gabriel Benitez. 
Teléfono: U-2655, Benjumeda y Fran­
co, Habana. 

EMBARCACIONES 
CHRIS-CRAFT 

Cruceros--cru ceros llvtanos-lanchas 
de paseq y de carrera. Lo mejor y 
más lu joso que navega, a los me­
jores precl<>s y mejores condiciones 
de pago. 

Agente exclusiva en Cuba: 
IGNACIO ALMAGRO 

Tel. M-7290 . Empedrado , 47, Habana. 

SE.-'"VENDE: Este crucero de 1Ji 
pies, cabina c0n una cama motor 
Johnson 32 H. P .. velocldaci 22 M. 
P. H. También se vende motor 
Scrlpps, ttpo F-6, 120 H. P .. _seis el 
llndros, casi nuevo. Luis R . Malina, 
FeUculas Royal, Trocadero, 1~ 
M-9115. Habana. 



~º~!l~a rLaTA 
Propietarios: CARLOS BÁEZ Y E STA embarcación ganó el año 

RAMÓN GONZÁLEZ gat/~~,'!,ct~eu~!t~~[ ~¡,;1;~\t1~~~;; 
Bandera: Cubana. 
t,,.rgo total: 22 ple~. 
Ma nga: 6 pies 2 pulgadas. 
Calado: 11,2 ples. 
Motor: "Dodge", de 22 H. P. 
constructor: Francisco Cámara, Jai -

manltas. 

de paseo, obteniendo la copa que 
aparece sobre la misma. Este año 
competirá. en el concurso de la 
aguja. ¡Suerte! 



NÁNINA Y SU HADA 

S 
E LLAMABA Nanina, y vais a ver lo que le ocurrió. 

Sus vestidos eran pequeños aún, pero sus caprichos y d~­
seos grandes; los cabellos, cortos; los pies, largos, que le arras­
traban fuera de casa. 

Nunca la encaminaban a la escuela, a su casa, ni la ponían en su 
mesita de estudio o cerca de su madre- para ayudarla en su$ queha­
ceres domésticos~ siempre, siempre fuera, en el campo, al sol y al 
viento, corriendo detrás de pajarillos y mariposas. 

Todos en el campo la querían bien, y una buena hada, que vivía 
cerca, le había hecho un raro don: Nanina podía obtener lo que de­
seaba simplemente con expresar. su deseo eri voz queda. Donde fuere, 
la buena hada tenía la virtud de escucharla y de complacerla. 

De este modo, Nanina se tornó mas·· caprichosa que nunca. 
Y su pobre madre vivía siempre intranquila por esta criatura, 

tan "fivaz, y tan extrañamente sola en casa. 
Pero un clia, Nanina se escapó. Había visto gorjeando y saltando 

un pajarillo, y se ha))ía enamorado de e1. 
- Quiero volverme avispa--dijo, presa. Al advertir a la nli\a, segura de 

Y desa~areció. · ~~e_;e~s!~u~~ó~~cag~:~doecli~ ª1eco~;e:í: 
Imagmad el dolor de la madre alcanzarla, tropezó con un muro que por 

cuarido, al volver, encontróse con 1>9co la deja en el s ltlo. Nantna se na­
tal sorpresa. , . bite~~':!'r~d~ªdcfe e~n~naln~i~~ tentntl ­

A los pocos d1as una vecina en- vas, 1a madre se hizo acom~añar de aqt,ie­
contró a la niña. Estaba a la ori- na muJer adonde sabía e n con!rai· a su 

lla de un lago, baflandose los pies. hi~~duvleron algunos dias s in resultado 
Pero como tenia la vista Y el alguno:· pero ul 11n e ncontraron a la ni-

oído muy finos, advtrtió la pre- lla en un· campo de Uno azul . . 

senc
1 
ia ~e la mujer, Y prontamente so~;r:i~~;i~~º~e c~l~\~~~~:~\6: ~~rou~'

1 i;;116 
exc amo: y 1\orido rosal. 

- Quiero volverme rana. ¿Un rosa l en m ed io d e ae¡uel ca mpo ? . 

~~ pobre ye_cina, por mas que se L;:ce~t~,Í ~~saf:'~~1e~i
1
t 1Je;~ ~!g~~~¿ 

miro y remiro . por todas partes, en sus b rar.o,,, y m\l y éonten ta d ir igióse 
no pudo ver mas que a una bella a su casa . 

rana v~r~e, saltan~o sobre el limo. iiu~~~º~~c;rri~~ l~{
1
i ~~1gre:ºb:{6q ~';;iºc/~:¿ 

Volv1O O.olorosa JUlltO a la ma- y ,, m o a posar . ..e sobre et rosa l , y cant.ó , 
dre de Nanina, y le contó lo su- uamán d ola. 

Ma,wli to C A.'l'iARGO SAAVEDRA . 

cedido, cómo se había escapado 
la pequeña y cómo no habia visto 
mas que una rana. 

- Tonta, tonta-dijo la madre- , 
aquella rana era mi hij a. Debiste 
cogerla. 

Lu mujer volvió al mismo sitio nueva­
t_11ente al otro aia , y la vló Junto a un 
a r OOI. y cania,iao. 

--.t.~ta vez- pensó-n o t.e me escapas-. 
Y muy de puntillas l'ué ace rcándose . 

Pero Nanlna ya la habla visto y se 
h nbi11. t ransiorma do. Cuando la mujer 
llegó pró xima a l á r bOI n o encontró a la 
nina: pero , e n cambio, si vló muchas 
cerezas q u e ~ nreia n m a liciosamente en­
tre las hoJas. 

La muJer, a l regresa r a la casa , contó 
a la madre su nuevo chasco. ·. 

- Aquellas cerezas eran mi hija-re­
puso la madre--. Has de bido traerte una 
por lo m enos. 

Volvló por tercern vez , y la misma sor-

_, .... _n_,...!:l~C 

P ero la madre corría s in escu charle . 
Y la pt:queña pla nta poco a poco se 
Iba deshojando ent re s u s brazos: los pé­
talos se desprendian. cayé ndose uno a 
uno. · 

La madre corrla, pero dejaba tras si 
una larga, tira roja de flores; la vida 
de su criatura. 

Llegó a casa con li hija en su re­
gazo. pero muerta; el rosal habla dado 
a la tierra todas sus flores . El jllguer\llo 
la habla seguido. Por tres dias cantó so­
bre la cerca del Jardtn . 

LA. POESJA EN CUBA 

Por Marta Camacho 

Como estoy seguro de que es "La Ma­
drecita" una gran admiradora de la poe­
sía. e Igualmente que un gran número 
de sus hijitos y asiduos lectores de esta 
página. que nos es tan querida. 

Hablaremos hoy de ta poesia. uno de 
los dones más bellos. Pero ... ¿es la poe­
s ía un don? Sí:· alguien lo ha dicho . 
El arte de tmpro,•lsar es un don. El 
poeta nace. no se Improvisa, como creen 
muchas personas. Yo me atrevo a ase­
gurar que ninguno de vosotr9s ha vtato 
estudiar a nadie para poeta; pero si a. 
muchos estudiar la música, ht. escul­
tura. la pintura, etc., etc. 

¿Por qué todo esto se puede aprender 
estudiando? Porque •.odas son artes, y 
por lo tanto, tienen s u método, el cual 
s iguiéndose con COJl~tancla se puo::dc lle­
gar a ser un gran 4rtlsta . 

Aq_ui tenemos un ejemplo d e que ta. 
poesia es un don: hemos vis to a muchos 
individuos • que sin grandes conocimien­
tos se han Inspirado y han eser\ to pre ­
ciosas obras poéticas. 

En nuestros campos vemos n tnflnlditd 
de campesinos que compone n preciosos 
décimas para cantarlas, a compafltndose 
de guitarra, en sus fl estas. 

Nuestra Cuba ha sido y es C\IOII de 
gra ndes poetas y poetisas de gr11.n lnte-

:~tu;¿~~ft. ~~~ohft~r c~J!~els¿¡ efr~~~o~ 
Heredl11.. c1..-mposltor d e la tc1a al Nid ­
gara , una. de la s cien poes ías m is lindas 
de la lengua castellana . 

Otry> gran poeta lué el AP6fitot 
:~~~hoJ_amoso por sus versos llb 

También fueron notables Juan 

~~i!1~; ~e
1!t!á efi~~:~~~~~16

oat~e~do 

~on,,cl~~~~~~ av~f;:: f:'tt:gfá ~:r 
ya.na Gertrudls Gómez de A vena 
'Luisa Pérez de Zambrana: Gustavo 
chez Galarraga. dei,aparecldó hace 
años. 

Todos los bardos de este patio 
pulsado sus liras para cantar a ¡0 
belio y hermoso Que hay en nu 
s uelo: también han cantado a la u 
cubana y a todos los que cayeron· 
chando por nuestra patria para 
libre e independiente. Queridos co 
fl.erltos. ¿creen ustedes que en la a 
Udad no hay grandes poetas y l>Oet 
Si. cómo no . Pues tencmo'> a Aa: 
Acosta, a Arturo Alfonso Roselló, 
nlo Florlt, J osé Angel Buesa, Emilio 
llagas, Nlcolé.s Gulllén, a Reglno p 
so. Guillermo Vlllarronda. \José z. 
!et, Ra.fael Ga.rcia Bl\rcena. Entre 
J)Oetisas tenemos .a la exqu isita 
Morandeyra. la autora de P(enUun 
Marlblanca Sabas Alomá, la gran 
crltora. y una de las primeras fl 
de la lntelectua.ltdad femenina. cuba 
gran pedagoga Dulce Maria Borrero, 

~~gui~~.os;;~rn~h~ ~~~flMiri!.ú~z. 
Aurora y Maria V!Uar .Buceta y Tet.41 
suso viuda de la Torrlente. 

Rindamos culto a la poesla y d 
Jemos las más exquisitas y fragant 
res ante la memoria. Imperecedera 
dos los grandes poetas que duerme-¡ 
aras de la gloria. 

ESTELA ROA.- Tus trabajitos s/.' 
Eres una nenlta muy Inteligente. O 
por tu ofrecimiento . La fecha que, 
pides és e l 12 de septiembre. Sigue 
vla ndo t u s trabajitos para poder 
?nlarte. No me has enviado ninguna 
con la cámara que te sacaste cte 
mio . Las espero pronto. 

ElsitulJ UITO . 

Jl/JITOS NUEVOS DE LA SEMA 
Or lando González. La Habana: Am 
Herrero. C. E.'iperanza ; Angel Alonso, 
racoa : Raquel G . Gonzj lez : Elena ' 
loso Nieto, central E. Palma: Ol!mpla 

~~~==~a~
0
~hu¡I~~ ~¡~e~ez~1 ~!~~~~~~) 

ly Hernández. C. Ella: Odl!la Rodrl 
Placetas: Conchita Sainz. S . Spirl 
Onella , Cascorro: Antonia Sevillano. 
E.<;peranza: Raquel Zenalda Oon 
Martinez: M'' Antonia del Portal. S 
Cla ra . 

Nl~OS PREMIADOS 

Cá mara /Gtogrúfica : Luisa M 
Roviroso . 

Ac uarela : Pedrito Mortinez Pedr 
y G óm ez. 

·· Pi 11g-pong'": L ou rd es Matcu Jí­
ménez. 
r e f cJ ; ª~ol~~ Lore1is: Mic etela Lo~ 



La ¡,buelitn ¡,caba de rt-~alar a estos niños 
11!¡;0 11ue ellos llf'\'nn <'net•rrndo en la ca ­
m1stn. EIIO'i se apuran para poder llegnr 
cu:1nto antes a su cnsa y ver qué clase de 
regnlo es ése. Pero como ustedes no pueden 
esper,11· tunto tiempo, pueden averiguar qué 
rc¡;alo es s i doblan la ló.mlna por la Unen 
de puntos. haciendo que la A toque In li­
nea B y In C toc1uc la D. Vcr:i.n ento nces 
qué sorpresa m:ís a);rndable. Premio: cinco 

puntos . 

BUSQUEN LO QUE ESTA ESCONDIDO 

Hay una persona mayor y otra pequeña 
escondidas en este dibujo. ¿Quiénes son? 
Lo.,; rni'i.os q11e ac!ehen tendrán como 

premio 5 puntos. 

. 61 16 de ent'ro de 1869 rué nombrado 
comandante. Pocos meses después !ué 
ascendido a teniente coronel. El 14 de 
mayo ae 1869, el Joven guerrero pasó 
por el dolor de ver caer a su padre 
en la toma de San Agustin. En 1871 el 
Gobierno español hizo sabe r que en con­
sejo de guerra celebrado en Santiago 
de Cuoa, habían sido condenados a 
muerte, en rebeldia, los "lnfldentes" 
Antonio, José Rafael, Miguel, Felipe, Ju­
lio y Marcos Maceo, y ),'el!pe Regüelre­
ros y GraJales; casi toda la familia. 

-· ~: 
·- ~~Á~--

= 
DIBUJO PARA COLORAR 

Otro dibujo lindo de Oliva Robaln. Los nh'los que lo coloren meJor, entrarán 
en el sorteo de los premios siguientes-: una cámara !otogriflca, un Juego de bolos, 

una ricuareln y un retrato tamailo 12 por 16 ho por Lorens. 

lJJ~ ' HELADA? , 
{~11 las p11,,tas). 

·••I! M.l!eDULr• 

Llegó un momento en que se Jmponia. 
la expansión de la guerra. Era necesa­
rio dividir al enemigo para debilitar 
sus tuerzas y conquistar territorios po­
blados de ganado, obteniendo al mis­
mo tiempo prosélitos para la Revolu­
ción. Máximo Gómez, nombrado gene­
ral en jete, por la muerte de Donato 
Mármol, puso sus oJOff en el territo­
rio de Guantánamo, soHcltando para 
sus proyectos de Invadir esa reglón, el 
concurso del teniente coronel Antonio 
Maceo . 

'""') ___ 

s 
Gómez organizó cuatro columnas, encar­
gando a. Maceo el mando de la colum­
na destinada. a la reserva. El din 12 
de agosto entraron en la zona de los 
cafetales, ll egando al cafetal ·· La In­
diana". La columna de va nguardia se 
mostró t"ndeclsa al desemboca r en la 
plaza o batey del cafetal dando tiem po 
a que mozos, de labor, operarlos y es-

·•~!~~~1ar~;ud~~sel~ ~as~as d:r¡~~rcc~~~. ydc:: 
de donde emoezaron a hacer fuego, des­
atándose un _fiero combate. 

( 

) 



Evite 
la TUBERCULOSIS/ 

Al menor síntoma de Tos, Bronquitis, 
Gripe, tome 1 a 2 cucharadas de s 

JARABE RO C 
el mejor producto para suprimir la to 
infectar los pulmones y facilitar la 
toración. 

DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS Y 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie., S. A., 
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